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KI ¿rrabiulo de la vuelta, cuya 
plancha 011 madera hornos iwibido 
con otra* varias do Kuropa, repre­
senta al ¡lustre autor do Kl Jen ¡o del 
Cristianismo, de la Atufo do lo> .1 trr* 
tires, del Itinerario </*• l }urí.s n Jrru- 
salen, de cu va estatua, orijida el 5 
de Fetiendire último en rtui Malo. 
Francia, se lian orneado las corres­
pondencias europeas publicadas úl­
timamente por ht preiisa de Santiago
i Valparaíso.

Chateaubriand n | >a rece sen t ido so­
bre una r >!*•• apoyada .su frente en su 
man<> fc-iuicrda, mientias en su de- 
rcelri, descansando sobre una rodi­
lla,.tiene un lápiz. A sus pies estuii 
algunas do las plantas exóticas que 
tan elegantemente describí í en sus 
viajes al nuevo inundo. Se ve tam­
bién, sostenida entre su brazo i la 
roca, una pajina del Jenio del Crin- 
tianismo.

La estatua ha salido de los talle­
res do M. Aimé Jlillet, el afamado 
artista autor de la Armlne i del 
Vereingetorm,

El grabado de la vuelta, si en rea­
lidad no forma parte del programa 
de nuestro periódico, es un asunto 
de actualidad. Mucho antes de apa­
recer el primer numen del CouitKO, 
hablamos encargado a nuestro ájente 
cu Taris nos enviase grabados que,
o sirviesen al asunto de nuestra Ex­
posición o amenizasen las pajinas del 
mismo. Después de esta explicación, 
juzguen nuestro# lectores si hemos 
hecho bien o mal. Chateaubriand, 
por otra parte, es uu escritor que 
cuenta con muchos admiradores en 
Chile como en todas portes.

-------- ---------------------

LOS PINTORES CHILENOS.

11.

HISTORIA 1 JKSKUO.

Entrando a los salones tío pintura do 
tmystra Exposición so no*a en ellos un 
aspecto 'uu variado, i se componen do 
cuadros tiu  lieterojéneosi tan desiguales 
en mérito, quo es difícil i casi imposible 
emitir un juicio acertado sobre el con- 
juuto. ¿Que es allí, tanto en la i>inturc 
nacional corno en la extranjera, lo quo 
desdo el primor momento absorbe la 
atención? Nada de extraordinario ni de 
mui particulai nada do raro ni de sor-

Sróndente en d  arto puro. Ann mas, na- 
a en las compe sicieues ni ou el acomo­

do parece h< mojeaeo ai caractei )*ado

por ir pensamiento común. Nuóft do on- 
ouela# ni de familias mida do lazo» ni 
do vínculos entre lus artistas. Franceses
o italianos, alemanes o belgas, chilenos o 
peruanos, todos están mezclados i con- 

' fundidos. Xo liai relaciones ni punto# de 
de contacto entre los autores, ni en su 
estilo, ni en la elección <!e los asuntos, 
ni menos en su forma. Cada pintor se 
pivsenti. aislado i no solo cada pintor, 
sino en ocasiones cada cuadro de un mis­
mo pintor. La* telas expuestas no tienen 
cronolojía, ni ha i entre ollas filiación ni 
siquiera confraternidad, a tal punto (pie, 
bajo ese aspecto, seria do creernos tras­
plantados a las épocas do confusión ar­
tística en que una sola escuela pretendía 
reunir las calidades distintivas de todas 
las otias, haciéndolo todo, pero sin al­
canzar en nada la perfección ni la subli­
midad del arte.

A 5M asciende el numero do cuadros 
que representan m  nuestra Exposición 
la pintura nación !. v a he nos hablado 
do los bellos pasajes de los señores 
Smith i Jarpa, pero *’l vi damos mencio­
nar particularmente la bellísima muestra 
presenta*la en ese Y.:ero por el señor 
Alberto Orrego Luco, que sin embargo 
ilo ser la primera obra que él exhibe au­
to el público, revela ya su talento viril i 
un pincel tan gracioso como elegante 
Como intensidad do vida agreste a la ve/ 
que como expresión sincera de la natu­
raleza trasladada al lienzo, ese cuadro 
del señor Orrego, que re presenta f Tn lau­
que d< y ñutes árboles con agua en primer 
término, es una rica joyr.de su corona do 
artista i una muestra feliz de lo que su 
observación juiciosa i su imajin ación 
atrevida producirán mas tarde. También 
merece una mención especial en el paisa­
je La mañana dclu campiña, del señor F.
li. Undurraga Vicuña, donde el grupo do 
ovejas tanto como el suelo i el cielo tie­
nen una precisión do dibujo i un colorido 
excoleutes. I  aunque esta sea la única 
obra suya quo este caballero expone, 
justo es felicitarlo por ella i mas aun por 
los otros paisajes italianos que ha traído 
consigo, como I ax uta nación ddyañado i 
La Trilla, que son del mejor gusto i que 
con La I.csfntt, E l Desantaño i El eco del 
jxwsamu nlo, del profesor I3om piani, cons­
tituyen algunas de las mas bollas telas 
modernas de la Exposición.

Los demas cuadros nacionales expues­
tos entran todos en la historia o en el jé- 
uero, auiKjUO sean retratos, vistas o cos­
tumbres i vamos desde luego a enumerar 
los principales, ya qna no es posible ni 
habría ínteres en seguir uno por uno el 
orden i la enun. i icion del catalogo. Sea 
el primero l,a alnücacion de O' /  r?tjnw. 
Yo tengo para mí que tr.  ̂ f ' , u kn cua­
dro de medias figuras ],t ce nplota pose- 
ai on del asunto i el respeto fiel do la ver- 
dud histórica, la exactitud do los retra­
tos i ¡as situaciones, la viva expresión de 
los personajes principales como de les 
actores i espectadores, el movimiento, la 
acción, la vida i, en suma, la verdad com-

Iíleta del grande heclio político de 182.'*, 
lacen do esta tela no solo una obra de 

verdadero i alto mérito, sino un t»mbre 
de orgullo para nuestra pintura nacio­
nal. Todo aparece a!!* bien estudiado i 
e x p re sa d to d o  revela al arlista con­
cienzudo i al maestro.

Como se sabe, la escena representa el 
salón do nuestro actual palacio del Con­
greso, en la ét>cea le revueltas que si­
guió a las ultimas victorias alcanzadi»s
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1 contra los españoles i cuando empegaba 

a einient use la indepeudenem . la repú­
blica en Cíille. La dictadura du <» liig- 
pn« se h.ibiu h< dio odiosa lmsta para 
hum mismos partidarios, los conservado- 
n h de aquel tiempo, i lle^ó a pedirse al 
dictador quo renuncíase id m a n d o  supre­
mo i se amentara «leí pais. Kv/a/uirro, 
(bizman, Krr í/te i - Infante i lagaña ocu­
pan el fondo de la sal i i están tra- de Ja 
mesa presidencial J.l Pircetor apa veo al 
frente i dirijiéndosc :d pueblo, icunMo en 
la barra, se qnit » !.i banda*i pide que si 
ha delinquido se 1 l* i igu* e le conde­
no. “Tomad de nú Ja ví4i{' /í* que que­
ráis, les dice, no i opongo yes5hlt?ucia 
alguna; ¿uqn» e©t:í mi pecho'” Al oir estas 
palabras i al ver la enerjía i la heroici­
dad patriótica del Dictadoi la asamblea, 
conmovida estalla en su entusiasmo j 
exclama en uu inmenso: / Viro •/,/*.«ro* 
O' Uiyjins! Ifé a!ii el momento que el 
nrt’sta ha escojido para *u composición, 
i el resultado de sus estudios i de si.s es­
fuerzos ha coronado por completo saj­
elóse os, pites, aparte de las calidad ;s 
apuntados arriba, fácil es comprobar que 
la intelijencia de los colores así como el 
manejo de la luz, fortifican i realzan en 
e«<e liermoso cuadro histórico la intensi­
dad i la verdad del resultado plástico 
¡Que exactitud en las situaciones i liasla 
en el vestido i el semblante de los perso- 
jes, que todos o casi todos son retratos! 
¡Que dignidad i qué realce en los figuras! 
Digan lo que quieran los Aristarcos i los 
pesimistas, ésto es un trabajo do alto 
mérito, es uns pajina de nuestra historia 
que honra tanto a su autor como a los 
actores i al pais.

Siguen por orden Los últimos momen­
tos de. Pr !ro Valdivia, obra histórica de 
grandes proporciones i la primera quo 
hay amo;, rislo del joven señor Nicolás 
Guzman 1. La perspectiva de este her­
moso cuadro representa un puuto do vis­
ta del territorio araucano, en ouyo fondo 
so divisa el fuerte de Tacapel ardiendo. 
En el centro de la tela aparece Valdivia,

1 do pié, traido por los indios, amarrado* a

1>reseneia de Caupolican, después de lia- 
jcr sido derrotad % i hecho prisionero en 

la batalla do aquel dia. El jefe español,
1 a quien el valor nunca biso falta, so 
! muestra en su desgracia triste pero re­

signado i parece como que confiara en 
i la clemencia i magnanimidad del vence­

dor. Este, al ver mauiatado i rendido al 
hombre tan respetado en la comarca, al 
1í jroe de cien combates i a quk n siem­
pre había favorecido la victoria se dis­
pone a perdonarle la vida; per*. Lenco- 
ton, pariente del toqui Caupolican, so 
encoleriza por ello i fein dar 'unión a 
quo las órdenes piadosas del jefe s< cum­
plan, va a descargar sobro Valdivia el 
terrible golpe de su masa que debe ulti­
marlo. Por el fondo so ve llegar al joven 
Lautaro, a caballo i trayendo, eon otros 
indios de a pié, la espada del conquista- 
der, que quieren presentar a Caupolican 
como trofeo de su victoria. A la izquier­
da, Iresia, con su niño en los bcazos 1 
mostrando el cadáver de su indio i una 
olla quebrada ^on lingotes de oro, Uoeo 
cargos a Valdivia por tos estrago® de la 
conquista quo achaca principalmente a 

I la codicia aspan ola. A su laíio, en pri- 
I xner término, so ve nna india qnc boro 

con su pequeño hijo la muerte de su es­
poso tendido en tierra, i al lado opotfdto 
aparecen otros indios con trofeo* de gpe- 
in> i especialmente nno que, con scu -
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triante T¡sn*uo, abraza n su esposa i Heno 
do jubito ho entrega a las satisfacciones 
del triunfo»

CondiJW)» jK>r iu¡ parte,quo ou las niu- 
chfta ocasiones que lio visitado lab pin­
tura» do nuestra Exposición, nunc.i lio 
dejado do detenerme ante esto grandioso 
cuadr», coutojn piándolo siempre con su- 
¿¡sfaecioit ¡ In v a  con orgullo, til ver quo 
nuestra joven * seuehi es ya capaz «le pro­
ducir obí-a; do tan largo aliento. La tela, 
que mida ulgumv* metros tío alto i de uu- 
clio, etmtie.no hasta a o: a lijos pors-majos 
de tintura) tamaño. todos col igados con 
talento i habilidad i concurriendo cada 
cual a realzar i dar importancia a la 
composición. El terr* no está bieu estu­
diado así como los tipos i actitudes de 
los indios con sus armaduras, calamacos 
i pilles, a la ve., que la 15gura del perso­
naje principal, quo os mi verdadero re­
trato ile Valdivia cu su trajo de guerra. 
El color jenora! de la eomposicion mo 
parece verdadero i simpático, el asunto 
tratado con uu espíritu do realidad sin­
cera, **l mt»! uniente i ln intelijcncia de la 
historia perfectamente expresados i la 
concepción i la ejecución de todo el cua­
dro tan francamente orijinal como ele­
vada i moderna. Las debilidades de esta 
bella obra son, a mi juicio, de poca im­
portancia. Pequeñas folias de dibujo en 
una u otra figura do los iudios; cabelle­
ras demasiado abultadas, cuando los 
araucanos las llevan lisas de ordiuario i 
ceñidas por una huincha; en íiu, esta o 
aquella lijora exajeracion en algún acci- 
deuto episódico, que atenúa la belleza 
parcial, j»ero quo no destruyo en lo me­
nor ni la armonía del conjunto ni ol buen 
efecto jeneral del cuadro. Mis parabienes 
mui sinceros al autor. Ojalá continúe en 
tan hermosa sonda i pueda, con seme­
jantes pájinas, enriquecer la historia i el 
arto nacional.

Tócale ahora su turno a otra tela tam­
bién do grandes dimensiones, Loa márti­
res cristuntos cotulhcuUaS ni Ah¿>tir:¡o9 por el 
6eñor don Pedro L. Carmona, alumno 
aventajado del señor Kirbasch i quo, 
pensionado por el gobierno, debo mar­
charse pronto a terminar su educación 
artística en Europa. Este cuadro, como
lo previeno el catalogo, está todavía in­
concluso i no puede formarse sobre él un 
iuicio defiuitivo i correcto. Pero seria in­
justo, por lo quo ya so ye, dejar de ren- 
dii homenaje al talento i a los esfuerzos 
del autor señor Carmona, quo es menos 
qud un joven (por su edad es todavía uu 
ni fio) peno es un niño de gusto clásico, 
inteligente, laborioso, serio i mas oue to­
do, convencido de su fuerza i do la alta 
misión que lo está reservada como pintor 
histórico en Chile. Los personajes do b u  
cuadro son Sauta Felicia i sus hijos, sa­
cerdotes i soldados, en número no mui 
pequeño i dentro de las catacui.ibas de 
Koma, por cuyas puertas pono tía la her­
mosa luz quo alambra el todo de la dra­
mática escena. La concepción-es volien- 
tiaima i las figuras están perfectamente 
colocadas para el buen efecto # j. nernl, 
pero el oolor de! suelo es demasiado cla­
ro pora formar un todo armonioso con la 
parte doi cuadro que queda en sombra.

£1 dibuio parece Imtaat© correcto, 
hai verdad ero sentimiento en loa sem­
blantes. ciertas actitudes están t«t adia­
dos con prrmor i expresadas can talento i 
con gracia, pero es evidente que el cua­
dro necesita todavía retocarse i *onclr r- 
ao para quo sea una obra digna de ¿os

elojioM que .* lo u a hecho i so le harán 
con uu »r justicia mus tar^o.

A nosar <lo esta reserva, basta mirar la 
tela do que «rutamos para comprender 
que el jów n Carmona so encuentra e.i la 
primera fila do los artistas chil» nos ca­
paces do concebir i do llevar a buen ter­
mino ^ramios trabajos de pintura itisl % 
rica o do costumbres.

No tiene todavía el joven Carmona los 
estudios pacientes dol señor Caro, ni el 
poder do vitalidad que revelan los per­
sonajes del cuadro del señor Guzmau; 
poro en la >¡nlu:\. de) jenero v  lijioso, a 
que parece lamado por su talento espe­
cial, esa la ta do enerjin naturalista es 
talvcz una cualidad, como que las caitas 
murallas de los templos o de las cata­
cumbas necesitan menos vida i menos 
intención draL Ítica quo un salón do 
Congreso o un campo abierto. Por otra 
parto, los asuntos sacados do la historia 
cristiana o do la »ida do los santos nos 
son conocidos i f. muí bares i tieuon sol re 
los otros usunlos lo t úrico.* I*» ventaja do 
estar consagrados tn  >i» íomin poruña 
tradición constante. Todo, lo.*» católicos 
tienen la intchjencia i como la llave de 
esos emblemas definitivamente adopta­
dlos, i por eso ol arto relijioso es como 
una lengua ya hecha i trabajada desdo 
antiguo, sin quo sea posible innovar mu­
cho ni menos modificar o alterar las for­
mas recibidas.

¿Querrá deducirse do esta opiuion que 
el pintor Jo asuntos relijiosos está nece­
sariamente reducido a des *iu|>efinr el pa­
pel de copista?— No, por cierto!—8i él 
de* «o vijilar mucho sobre su pensamiento 
para que la imajinaeion no lo extravíe; si 
no puedo inventar ni dramatizar a su 
antojo, por conformarse ante todo a la 
severidad do su asunto; sino le es lícito, 
v. g., representar a una SantaFelicia co­
mo a Venus ni a sus hijas como a ninfas 
paganas; quédale, sin embargo, un vasto 
dominio quo explotar en el arto puro ¿ <n¿ 
el del sentimiento relijioso, que falta do 
ordinario en la mayor parto do los cua­
dros que hoi tratan do asuraos sagrados
o bíblicos. I  oso sentimiento os precisa­
mente lo quo distingue i caracteriza el 
cuadro del señor Carmona, quo, apesar 
de no estar acabado, revela ya una gran 
habilidad do ej 'cuciou i do reparto de la 
luz i las sombran, bastante intelijcncia 
en pintura do traperías i efectos decora­
tivos, uu gusto puro, una ciencia de bue­
na lei i una nmplitud do ctauposicion i 
de exposición verdaderamente recomen­
dables.

Por mas que otra cosa digan los críti­
cos o los maestros, yo creo que esta 
apreciación es justa, pues quo el arte no 
es otra cosa que la expresión fiel ds la 
verdad histórica; i una vez reconocida 
esta verdad, no careciendo de recomen­
daciones la obra que se examina, pienso 
que es un grave error fijarse solo en lo 
oue p’tede faltarle i creer que hai esferas 
tí? apreciación demasiado elevadas para 
los profanos. Nó, esas esteras perleue- 
cen solo a la imajinacion que se concen­
tra eu el1.40 cuando concibe los propósi­
tos o aprecia*los detalles de una obra do 
arte. Pero una vez que la obra se cono­
ce i so estima, es porque su forma i su 
fondo son accesibles a todos. La ejecu- 
cucion de esa obra no ha sido otra cosa 
que una lucha con la realidad i un cami­
no buscado i encontrado por el artista 
para llegar hasta el santuario ele vatio 
del pensamiento. Mientras mas franco i

mas claro es esto camino es t.iu tim u* 
bello, i todo lo «jim es bello Licilmcnt;* 
so reconoce como tal. Eu esto, c*»m ► cu 
todo, )u naturaleza sino  de modelo a las 
artes. Por eso sus oluas mus perfectas 
son las mas comprensible*, esto t-s, í.is 
mas sen 'illas, i para juzgarlas i apreciar­
las en lo quo val n, nadie es profano, 
con tal que t'.Miga ojo * sanos i sentido 
común, l ié  ahí por quo las buenas obras 
artísticas las c-Mima todo el mundo i 
basta ',’ontmup!.tila> para ¿ul>nirar1a vir­
tud i a.nar a ])¡os.

Eu mis vi>it.*: id palwlo de la Expo­
sición i al examinar .a* pinturas do nues­
tros compatriotas. yo lie tratado de cun- 
formarme al principio que u<*al>o de es­
tablecer í qile iut‘ palmeo «!*• todo punto 
equitativo. Cade \«/. ui* lo* visto en *•! 
salón a la  mué )i- Inmb •• :¡L'jjirsc a uu 
cuadro, la lie si ¿ruido i escuchado lo quo 
decían los simples espectadores i luego 
los queso dicen conocedores o mae.-ttos. 
Me oido la opinión del utlgo, de h>s aíl- 
eionados i de los iirofosort'sriiit \i? delo- 
nido ante <ll<»s i los he < ^euchat?»» como 
al descuido. Aparentando mirar i pensar 
por c u 'a ta  propia i aun díciémiolo, he 
mirado i peusado tambierá ]v*r cuenta 
aj na, i lio visto const intérnente confir­
mad:: esta máxima e.xjn rimen til 1: “Doli­
do quiera quo la mayoría do los especta­
dores ha jquobado obras como h>sde 
los señores Carmona, (vuzmnn i Caro, 
hai mdudaMemente méritos i talentos 
inqtosiMos de negar. ’

m. a.

LAS CASAS PARA COLONOS.

Con explicación do los grabadas 
corrc.spoioliontos daino- a coniinna- 
ciou las dos üutns do lo- arqiiítech s 
íjue las consirwyor»»u.

X.° 1.
*Süñtniijoy ugoiffo li 187**».

Seíior presidente:
El que susoribo tiene el honor do 

ex¡)onor a la consídemcion do la 
ilustrada ooinision do tjuion es Vd. 
digu«» presiden!o una lijen? des* rij.- 
cion de las casas para coK»iiost romo 
asimismo las ventajas dr* su ^ons- 
truceiou en el sur, ¡ último ht> 
maderas que so pueden eniplar en su 
ejecución.

Para mas claridad, dividiré la pri­
mera parte de esta exposición en 
tres secciones, como siguen:

1* Suj>erfici<? total, distiibucii -i i 
dimeusionos;

2 * Luz i ventilación i
3.* Ornamentación.

SECCION i *

Superficie total 57 i metros cua­
drados, siendo de é tos 9 metros 50 
centímetros de largo- por C metros 
de ancho; re|»artidos en seis depí.r- 
lamentos, siendo de éstos cuatro d t 
habitación, un corredor, que tam-
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bien*se puede utilizar, ¡ j>or último 
un pasadizo: dos de los cuatro de­
partamentos de habitación tienen 4 
metros por 3 do ancho, los otros dos 
forman un cuadrado perfecto, tenien­
do 3 metros por lado; el corredor 
tiene 3 metros 50 de largo por 3 de 
ancho; el pasadizo tiene 4 metros 30 
de largo por l.oO de ancho; pared, 
m. 0.015 de espesor.

8BOCIOS 2.*

En esta parte he hecho cuanto me 
ha sido posible por dotar el edificio 
de cuanta luz i ventilación se pudie­
se, i mis esfuerzos no han sido falli­
dos. pues he conseguido colocar 1 
ventanas i 5 puertas., mas no me ha 
.sucedido lo mismo en la

SECCION 3.*

Pues en esta sección no se ha po­
dido hacer nadado nuevo, atendien­
do vi monto de la cantidad presu­
puestada para la obra; sin embargo, 
en la parte del corredor se ha cons­
truido un fronton sostenido por dos 
pilares, lo que le da un aspecto un 
tanto pintoresco.

Posaré ahora, señor presidente, a 
tratar sobre la segunda parte i la 
cual he mencionado en el preámbu­
lo; ésta abrazará tres puntos impor­
tantes i que son:

1.° Costo do la obra en Santiago, 
i material empleado en su construc­
ción;

2.° Ventajas que tendrán éstas 
construidas cu las proví.cias del 
sur;

3.° í í  ominas de las maderas que 
ao pueden emplear para ejecutarlas.

Respecto al primer punto diré: 
que su costo está conforme con lo 
acordado por esa digna comisiou, i 
el cual, como sabe ella, es de 300 
pesos, cantidad exigua para Santia­
go, pues ha i que atender, no solo a
lo caro del material, sino también al 
jornal de! obrero, por lo que me he 
visto obligado a emplear la madera 
de álamo, que, como se sabe por ex­
periencia, no es de gran duración.

El segundo* punto es sobre las 
venUyas que reportará al colono o 
persona que haga construir estas ca­
sas en las provincias del sur, las que 
so podrán clasificar en comodidad, 
duración, elegancia i economía: como­
didad, dándole mas ensanche a Jos 
departamentos i mas luz i ventila* 
don \durttcioH, j>or la calidad del ma­
terial, que sera de primera calidad; 
el*wwtat porque se podrá agrega? 
algo de nuevo a su forma i ornamen­
tación.

Todo esto se comprende que so 
puede ejecutar, desde que eí m<?te- 
rhxl es, no solo abundante i h:uato, 
¿¡noque también 6c uae el jornal

del “abajador, que es mucho menor 
une el que se pega en Santiago: por 
ultimo, ejecutada conforme al plano 
que presenté i al modelo ejecutado,
80 puede obtener una rebuja de un 
135 u 40 por ciento íuéuos que el ac­
tual.

Solo me. resta, para concluir, la mí­
nima de las principales maderas, o 
sea de algunas Je las mas conocidas 
i que exclusivamente son ind(jenas 
de Chile, éstas son las siguientes: 
Alerce. Lingue. Témi.
Helloto. M uermo. Tinco.
Ciprés. Tataguas. Tiqueo.
Canelo. Pellín. —
Laurel. P o lio

Sin mus que '»sto, saluda a u>tcd
i.'Ui respetuosam ente,

Su atento i obsecuente servidor.
J i : a .v  ^ i i a n c u s c o  A m a s .

Al señor don Eduardo Seve, presi­
dente de la comisiou especial de 
casas para c douos.

V  o o

CASA PARA COLONOS OBTl’VO PRI­
MER PREMIO P!. HONOR, PRESENTA­
DA POR KL ARQUITECTO ELO! CORTI­
NA KZ.

COXPID SiUClOXEb JF.N KiU IX S.

El límite de trescientos pesos que 
nos impuso el concurso, no me ha 
permitido ni dar mas esteusion ni 
belleza a la construcción.

Habría sido preferible poner a la 
cubierta (tejado) teja plana o fierro 
galvanizado en lugar de la tabla que 
lleva, lo cual se haría con un mayor 
gasto de  veinticinco pesos. También 
se podría haber dado una guardilla
o sobrado colocando uu cielo de en­
tablado sobre los tirantes (vigas) los 
que pneden soportar una carga ma­
yor a la que liace el espacio que en­
cierra la armadura.

El deseo de la comisiou organiza­
dora del concurso, de dar habitacio­
nes independientes a los padres de 
familia, a los hijos hombres c hijas 
mujeres, me obligó a dar a esta clase 
de construcción la distribución si­
guiente:

tisscmiravKT.

Comprende cuatro piezas, uu ves­
tíbulo i uu corredor.

Dos de ellas son de cuatro i media 
\a ras de largo por cuatro de ancho.

Las otras dos son de tres varas de 
largo por tres de ancho.

El vestíbulo es de tres por ties 
varas.

E l corredor tiene nueve varas de 
largo por una i media de ancho.

Ijíx superficie total que encierra la 
casa es de noventa varas cuudrada*;.

DAltW 1‘AliA t ’OJUKTUIN *  1*W.

Oimiento: piedra fraguada con cas­
cote de ladrillo.

Tah!tjues: de tapas de tabla pica­
das, rebocadas, enlucidas i blanquea- 
das. las que van clavadas sobre piés 
derechos enterrados en el suelo, lle­
vando la parte suinerjida quemada i 
alquitranada, descansando sobre el 
cimiento descrito. J\>r la parte su­
perior llevan omc:» pié-* derechos cla­
rada la armad urr

KnmnCiiniiit/tt: de tapas «le tabla 
ile álamo unidas por clavos de alam­
bre remachados.

i 'uburtu: do tabla lie medía pul­
gada con una mam» de pintura al 
óleo.

Cielos: de loeuvo con do* manos 
de tizo ¡ cola aguada.

Pié# derechos; se eolocau a una 
vara de distanci;..

Km o Coktixez

LOS DIAMANTES
EN* LA

E X P O H I C I O X .

IT na pequeña vidriera, situada en 
el lado occidental del salón alemau. 
llama cu alto grado la atención del 
conocedor: es la que encierra mues­
tras de la famosa fábrica química de 
Teodoro Schuchard en (íoerlitz. En­
contramos en ella no solamente cin­
cuenta i cuatro fraseos con v ,m s  sa­
les i ácidos, notables ivr r su gran pu­
reza, sino también todos loo aosenta 
i cuatro elementos o caer pos simples 
que so presentan bajo la forma sdli- 
d?» o líquida, así es que pueden ver­
se los metales mas raros, el niobio, 
pelopio. itrio, eesia, talio. etc. Ad­
hiramos ochenta preparados fitoqiií- 

micos, i otros tantos zooquímicos. i 
nos persuadimos fácilmente, que la 
fábrica del señor Teodoro Schuchard 
prepara casi todas las ¡uumerables 
sustancias descubiertas ¡aisladas |*or 
los químicos.

Por supuesto, solo un químico apre­
ciará el mérito de los objetos ex­
puestos. pero hai también otros que 
merecen fijar la atención del públi­
co: son las imitaciones de las piedras 
preciosas. Rubíes, záfiros, esmeral­
das, topacios, etc., muestran la for­
ma cristalizada perfecta con que 
encuentran en la naturaleza, pero 
están colocados en el fondo del ca­
jón, lo que uc permite contemplarlos 
bien.

La piedra preciosa ina* noble. A  
diamante, está representada j*or unH 
imitación perfecta de los diamantes 
tallr Jos mas grandes i célebres* que 
sr conocen, i éstos merecen que ihw 
detengamos un momento en e llo .
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lis 6*jido que el diamante no es 
nada nía; que carbón perfectamente 
puro, que puedo quemarse aunque 
con alguna dificultad, i que se tras- 
forma p^r h  combustión en ácido 
carbónico aeriforme, sin dejar el mas 
mínimo resto de ceniza. Su oríjen 
es hasta el (lia un misterio, i aunque 
parezca que los químicos debían po­
der hacer diamantes, pues conocen 
su naturaleza química, sin embcrgo, 
Sodas las tentativas de fabricarlos 
artificialmente lian fracasado o han 
producido soio diamantes microscó­
picos. (1) El liamaiitc es al mismo 
tiempo el cuerpo mas duro, i soio 
puede pulimentarse con su propio 
polvo, así es que en toda la antigüe­
dad se usaban solo los diamantes 
brutos. En 1450 uu tal Luis ron 
Berguem de Brugnes en Fltíudcs des­
cubrid el ame de tallar i pulimentar­
los. En el din Amsterdam (2) es ca­
si el único lugar donde los diaman­
tes se tallan, i reciben la forma va­
riada, de donde resulta en gran par­
te el brillo mas o menos grande i va­
riado, que nos encanta en las diade­
ma?, sortijas i otras joyas, i que nin­
guna otra piedra preciosa i mucho 
minos la imitación por el cristal pue­
de igualar.

En tiempos antiguos todos los dia­
mantes venían de la India Oriental, 
sobro todo de los lavaderos de Vi- 
sapur i Golconda. que actualmente 
parecen ser agotados. En 1728 se 
descubrieron los lavaderos de dia­
mantes en el Brasil, que desde en­
tonces hun producido una cantidad 
bastante grande de estas piedras. 
Mui pocos, i solo pequeños, so han 
hallado en Rusia cu los Montes Ura­
les, i en los últimos años 3C descu­
brieron diamantes en Australia (en 
la colonia Victoria) i sobre todo en 
el Africa del sur a orillas del rio 
Oranjc. Los diamantes de Victoria 
eran pocos, pero en jen eral bastante 
grandes, i en Paris se exhibió uno de 
17 quilates (el quilate es igual a  212 
miligramos) mas, el Africa del sur 
entregó al comercio un número tan 
grande de diamantes de dimensiones 
considerables, que hicieron bajar el 
precio de esta piedra preciosa. Sin 
embargo, los diamantes de la India 
son superiores por su fuego a todos 
los demas.

El señor Schuchard ha exhibido 
imitaciones exactas por el tamaño, 
la forma, la talla i el corte, de los 
cuatro diamantes mas grandes i mas 
famosos. El primero es el Kohinoor
o Koh-i-nur, es decir “montaña de

(I) Veo ^uc nu tal Goyo* Lupold ea Lóele. Suiza. 
cfd*ce a lo* r<?loj«o« diam-'vnt** negros artffcUIa ni 
|,m no d* *eii» franco* t \  qn»!?*A ajen lo que lo» natu­
rales eu&4an 27 franc» rl ^nilat*.

(7) Hai en ceta i ifUá cinco tfraudea establecí* 
caUrutm  cor oa? d c.ilfjoucitoe, que emplean 
u&i* tren mil oper xwa

luz.” Lo poseia úntes el radjit de 
Labore en lu India, i cayó en las 
manos de los ingleses, cuando éstos 
vencieron a lo? siks. Entóneos era 
todavía bruto i pesaba 186 quilates; 
el famoso diamantista Coster, cu Ams- 
terdam, le dió la forma que actual­
mente tiene, lo que hizo disminuir 
f a peso a 103 quilates. Es la joya mas 
preciosa del tesoro real ingles.

El segundo es el Orloff u Orino. 
Ha sido al principio un ojo en una 
estatua de Brama, i cayó eu las ma­
nos del shali Nadir, cuando este rci 
de Pcrsia devastó el imperio del 
Oran Mogol. Adornó por algún tiem­
po el trono de este salteador rejio, i 
cuando 61 fué asesinado, uno de los 
asesinos lo robó i lo llevó años con­
sigo clandestinamente, dominado , 
siempre del temor de ser asesinado 
si idguien supiese que tenia tan grau 
tesoro. Al fin lo vendió en Bagdad 
a un armenio llamado Schafras, por 
500 piastras, i a éste lo compró en 
1772 la emperatriz Catalina II de 
Rusia por 450,000 rublos. El joyero ! 
de la corte imperial, Lazaref, que 
concluyó este negocio fue recompen­
sado con títulos de nobleza. Este 
diamante pesa 103 quilates.

El tercer diamante es el florenti­
no, que pertenecía ántes al gran du­
que de Toscana ¡ ahora al empera­
dor de Austria, pc$a 139 quilates. 
Ignoro su historia.

El cuarto es el Rejente o Pitt. Lo 
compró un tal Tomas P itt en 1702 
en Malaca por 97,000 pesos, i !o ven­
dió al príncipe do Orleans, rejentc 
de Francia. Napoleon lo hizo poner 
en el puño de su espada, la que cayó 
despues de la batalla de Warterloo 
en manos de los prusianos, i el P itt 
es ahora parte del tesoro de esta co­
rona. El diamante mas grande de los 
hallados en el Brasil es la Estrella del 
sur. Pesaba cuando bruto 254 quila­
tes, cortado i pulimentado ya no pe­
sa mas que 125 i medio quilates. Fué 
hallado en 1853. Ignoro quien sea 
actualmente su dueño.

(Mas grande seria ciu duda el Bra- 
ganza, en el tesoro del rei de Portu­
gal, que pesa 1680 quilates, i que no 
estit todavía cortado, pero se cree 
jeneralmente que es solo un topacio 
incoloro.)

Mui romanesca es la historia del 
diamante Sancy, que se halla en el 
tesoro francés. Lo pose»* Carlos el 
Atrevido, de Borgoua, i lo llevaba ! 
consigo en la batalla de Naucy, que i 
le eos-ó la vida. U r soldado lo ha­
lló i lo vendió pov un florin (ménos 
que un peso) a un clérigo. En 1489 
lo compró el rei Antonio d3 Portu­
gal, pero por falta de plata tuvo que 
venderlo mas tarde a un francés por 
10,000 francos. De éste le compró
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Sancy, cuyo nombre ha retenido. 
Sancy fué enviado de embajador a 
Suiza, i el rci Euriqae III le exijió 
que le mandase el diamante como 
pre nda. El sirviente, encargado de 
remitir el diamante al rei, fué ataco- 

¡ do i asesinado en el camino. Sancy 
hizo abrir su caduver i encontró el 
diamante eu su estómago. Jaime II 
de Inglaterra poseia este diamante, 
cuando vino a Francia, i lo vendería 
a Luis X IV . Luis XV lo flcvabaei 
dia de su coronamiento

Eu 1835 lo compró el príncipe 
Pablo Demidoff en medio millón de 
rublos, pero lo vendió al año siguien­
te al rei de Francia por 025,000 fran­
cos. Tiene la forma de una pera ¡ 
pesa 53 i medio quilate. Lu jeneral 
se aprecian mas los diamantes per­
fectamente sin color, pero a vteesse 
pagan mas caro aun diamantes colo­
reados por ser mui raros, con tal que 
tengan el brillo, el fuege i la traspa­
rencia de los blancos.

Es sabido que el elector deSajonia 
i rei de Polonia, Augusto III, no 
pudo cumplir las obligaciones con­
traídas con Federico II en la guerra 
de Silesia, por haber comprado un 

| diamante verde en una gruesa suma.
Este se admira aun actualmente en 

! Uresde. El banquero Ilope, en Ams- 
terdam, posee un diamante azul que 
pesa 77 quilates.

El diamante “Imperatricc Euje- 
nia” pesa 57 quilates; la “Estrella po­
la r,” que pertenece igualmente al 
tesoro francés, 40 quilates. El khe- 
dive de Ejipto posee dos diamantes

1 celebres: el “ Pigole” que el conde de 
este nombre trajo de la India a Eu­
ropa I que fué rifado por 200,000 pe­
sos; su peso es de 47 quilates i otro 
que pesa 49 quilates.

Todos los diamantes trasparentes 
se hallan cristalizados, pero cu los 
últimos años se han hallado en el 
Brasil diamantes amorfos, negros, 
apénas trasparentes. Fstos son de 
mucha importancia, porque se cons­
truyen con ellos las máquinas para 
perforar rocas, que han hecho posi­
ble la perforación del Mont Genis i 
que trabajan actualmente en la per­
foración del S. Goiardo. Una de es­
tas maquinas funciona actualmente 
en Chile en la construcción del túnel 
necesario para llevar las agnas del 
rio Maipo a Valparaíso.

Las imitaciones de los diamantes, • 
así como de las otras piedras precio­
sas, se hace ordinariamente por me­
dio de un vidrio (o cristal) particu­
lar, mui puro, en cuya composicion 
entra el plomo i <tue se llama extras; 
pero mucho mas hermosa? salen los 
diamantes imitados hechos de cristal 
de roca, co*no los exhibidos en la 
Exposición por J .  Solcmon i C.* Se



necesita el ojo de uu joyero pura jk>* 
dorios distinguir do los diamantes 
verdaderos, i aunque mduos duros 
que lof. diamantes, l> son mucho mas 
que las imitaciones hechas de extras.

D octo» R. A. PH 1L IPPI.

LAS MATEBIAB PRIMAS
i i  la

E X P O S I C I O N .

(Couthoncion.}

Las materias priman de los veje- 
tales, no solo son las partos u ór^ra- 
lios (le que están formados, t?iao 
también ios principios que se ha­
llan contenidos en esos órganos, i 
poco o nada pueden valer éstos, sea 
raiz, tallo, hoja, flor, fruto o semilla, 
si el análisis no ha dado a conocer 
los principios a que deben sus pro­
piedades i virtudes.

Pero, ¿qué necesidad hai de cono­
cer, se preguntará, la composiciou 
química de una madera, cuya dureza 
i resistencia constituyen su mérito 
haciéndolas aptas en $jis aplicaciones 
a la industria? ¿Para que iuvestigar la 
naturaleza de los productos de una 
hoja, de una flor, etc., si sus usos 
son bien conocidos? Para conocer, 
respondemos nosotros, en qué sus­
tancia residen las propiedades ¡ vir­
tudes de esas partes; para poder 
apreciar el grado de enerjía de que 
es capaz esa sustancia; para descu­
brir la manera de aumentar o modi­
ficar sus propiedades; para poder 
aislarla de los otros principios que 
la acompañan, i aplicada en su esta­
do de pureza, proporcionando así 
medios fáciles i sencillos a las diver* 
sas operaciones a que se presta por 
su naturaleza.

Tan cierto es esto, que si la quí­
mica no hubiese penetrado en los 
dominios del reino orgáuico, las ar­
tes i la industria no habrían avanza­
do. no habrían llegado nunca al gra­
do de perfección en que se encuen­
tran ; i las ciencias internas, que son 
como el santuario donde se mantiene 
el fuego sagrado de la inspiración 
que ha de dar forma al pensamiento 
i ha de producir como una creación, 
las ciencias aplicadas que dan naci­
miento a esa producción incesante 
de efectos de arte i de industria, no 
serian tan fecundas, sin las investi-

Sciones de la química, que dia a día
\ presenta un nuevo cuerpo descu­

bierto, o una teoría nueva, capaz de 
producir, de multiplicar hasta lo in­
finito los productos.

Es increíble de lo que puede ser 
capaz la química; el que no com­
prenda sus misterios, no podrá com­

prender jamas los secretos de sus 
creaeloues; pero puedo a lo métio* 
levantur nía soiuta del velo que la 
cuín i percibir algo de su inmensí­
simo poder Las Exposiciones déla in­
dustria dejan entrevo» lo que puede 
esa divinidad protectora. Allí está, 
pues, nuestra Exposición. Kii cada 
una de sus secciones hai un número 
considerable de objetos que admirar. 
Las bellas artes ofrecen sus admi­
rables esculturas, sus bellos cuadros. 
La industria'manufacturera, mis sor­
prendentes máquinas, sus ricos teji­
dos, sus variadísimos instrumentos 
del trabajo, presentados bajo formas 
tai) caprichosas como variadas. Las 
letras, revelan los esfuerzos del 
espíritu en esos estudios profundos, 
dirijidos a la investigación de la 
verdad.

Todos estos prodijios de la iufeli- 
jencia humana se deben, ante todo, 
a las materias primas Sin éstas, no 
habría mármol, metal o madera, 
para la escultura, i siu ellas también 
no habría medio de darles forma i 
vida. Sin las materias primas no ha­
bría colores, ni los habría apropia­
dos para el tiute sin otras materias 
primas, No conoceríamos a la natu­
raleza, ni sus grandes escenas, tras­
portados a un lienzo, ni tendríam s 
la dicha i el consuelo inefable de te­
ner siempre a la vista, después de la 
muerte, al deudo querido, al amigo 
íntimo que ha desaparecido do este 
mundo. Sin esas materias el arte de 
la imprenta no existiría, i cuán atra­
sada estaría la humanidad siu este 
asombroso descubrimiento. Sin este 
recurso, que la Historia Natural nos 
ofrece, nada en fin, podríamos avan­
zar en el camino del progreso.

Hemos tenido, pues, razón al de­
cir lo que espusimos al principiar 
este artículo, que es de sentir, que 
los visitantes a la Exposición, no de­
diquen mas. tiempo i estudio a las 
materias primas que allí figuran con 
honra.

Vamos a describir algunas colec­
ciones con un doble motivo: dar a 
conocer materias de muchísima im­
portancia, í despertar por ellas el 
Ínteres de los visitantes. Queremos 
principiar por la rica i espléndida 
coleecion del Salvador, q:c- ?oino ha 
dicho el doctor don David Guzrnan, 
¿eeretario de la comisíon nacional, 
para la Exposición Internacional de* 
Chile, en su discurso pronunciado en 
la inangu ración de la Exposición del 
Salvador: **Esta república ha acudi­
do con noble solicitud al mensaje de 
Chile, i ha comprendido que unirse 
con esa ilustrada i laboriosa herma­
na, es hacer cesar ese criminal silen­
cio que mantiene a la familia desu­
nida, es tomar asiento en la casa

COlinEO 1)1? LA EXPOSICION.

común, es establecer la confianza i 
consolidar esa idea que acarician 
todos los pensadores americanos .

Kl Salvador nos ha enviado cerca 
de setecientos objetos entre las es­
pecies botánicas í zoolójícas que ha 
recibido inclusos varios artículos 
preparados con materias prima?. Eu 
este trabajo 1103 servirá de guia el 
excelente catálago que debemos a 
la amabilidad del mismo doctor se­
ñor Gu/.mau, que lo ha formado.

PRIM ER GRUPO
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CUkK í'tlilUJi.

A ñil.— Esta inleresantt planta, 
que en c1 pais la llaman i que
procede de la familia de la legumi­
nosas, i es couocida en botánica con 
el nombre de iutfigoferu tlndorla er- 
el producto agrícola mas importante 
del comercio del Salvador. En Eu­
ropa con el nombre de Añil de Gua­
temala.

Esta planta, -ometida a fermenta­
ción, produce, la indigoiina, materia 
colorante que todo el mundo conoce 
con el nombre mismo de la plan­
ta. añil. Este producto sale mas o 
menos bueno, según la manera como 
se ha conducido la operación. Se 
comprende que siendo la fermenta­
ción la que da oríjeii a la materia 
colorante, debe hacerse concurrir, 
para producir la metamorfosis, los 
ajenies que sou indispensables en esa 
función química, que son el agua, el 
aire (por su oxíjeuo) el calor (cierta 
temperatura) i un cuerpo azoado, 
que se llama fermento.

Todo el que conozca algo la quí­
mica. sabe dar una explicación del 
cómo una sustancia puede trasfor- 
marso en otra, a influjo de tales ajen­
ies, i comprende cuáles son las con­
diciones mas favorables a la forma­
ción de los producios que se buscan 
en esas condiciones. Así e¿ que, áu- 
tes de proceder a la elaboración de 
semejantes productos cu toda fábri­
ca bien montada, lo primero es po­
nerla bajo la dirección de un quími­
co, que dé a los trabajos una acerta­
da dirección. De esta manera, co­
rrerán parejas Ja utilidad con la bne- 

i na calidad de •*$ artículos elabora­
dos. Así se ma.a la retina, enemigo 
de todo progreso, i la industria se 
perfecciona, proporcionando el bien­
estar i las comodidades a la socie­
dad.

Eu el Salvador, la industria del 
añil está en el mejor pié; las cose­
chas son abundantes, i proporcionan 
al pais una fuente fecunda de rique­
zas. Lo interesante de las operacio­
nes que se emplean eu la prepara-
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cion de eso tinte precioso del nuil, 
nos hace trascribir la izarte relativa 
a la elaboración i beneficio de la 
planta, consignada en el catalogo an­
tedicho.

Iíí.abouación i iikkwíoio.—Los 
lugares en que crece <»! jiquilitc su 
llaman manchones. Los suerteros son 
los <juc cortan la planta con una hoz 
pequevu, i forman manojos del peso 
de 50 a 00 libras. Cuatro de éstas 
forman unn carga de 8 a 10 arrobas.

Eu las pilas llamadas obrajes se 
arroja el jiqnilitej operación que lla­
man empilo. Cada pila de 25 cargas 
exijo 2 pilero.*», la mnceracion tarda 
de 12 a 17 horas, según la tempera­
tura del aire i la composición do las 
acuas.

Cuando el líquido ostií de ¡rut<to o 
ya en su estado de fonuaciou, la ma­
teria colorante, formada ya, se pasa 
a  otra pila en donde se bate por me­
dio de ruedas de madera, i luego se 
precipita el tinte con el jugo que con­
tiene la corteza del HimUote {¿yoni- 
dium?) del Platan ¡i/o (Myrosma indi­
ca) o del cuaja-tinta; plañías quo no 
tienen reacción acida.

Precipitada la materia tintoria.se 
deposita en la noche, i al dia siguien­
te se le da una coccion, se filtra, se 
aprensa i se seca al sol.

Cada fardo o zurrón contieno 150 
libras. Las clases de añil so especi­
fican por números. Del 1 al G ordi­
nario, del 7 al 9 fino, flor  o superior. 
Los primeros números corresponden 
a lo que se llama cortes, i los segun­
dos sobresalientes.

El jiquilite nace silvestre en todos 
los terrenos del Salvador, cubriendo 
sus campos de verdura i de valiosos 
productos su industria, pero para 
outener su producto tintorio en ma­
yor abundancia i de mejor calidad, 
siembran jcneralmente las semillas 
en terrenos preparados al efecto, cui­
dando de regarlas oportunamente.

La naturaleza del suelo, como es 
natural, influye mucho en la produc­
ción i calidad del producto. Así, al 
pié del volcan San Salvador, se ob­
tiene a veces media libra de tinte 
por carga. En Santa Bárbara, pro­
piedad del mariscal González, i en 
Santa Cruz que dista una corta dis­
tancia del mar, se obtiene de 10 has­
ta 13 ouzas.

P hodicciox  i exvortacíox.—Cer­
ca de 2.400,000 libra* produce el 
Salvador i o*to que aun iaiuáustria 
de esta útilísima materia tintoria no 
ha llegado allí a su perfección. Del 
Salvador se exportan anualmente de
14,000 a 15,000 zurrones de añil del 
peso de 150 libras cada uno, re­
presentando un yator de cerca de 
l.T21/J7* pesos.

Los precios a que se ha vendido
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el afiil, ha sido en 'os buenos años a 
un peso Ubra. Las clases bajas va­
rían entre 37 i í’2 centavos libra. 
El producto de las (*las#* j superio 
res, puesto a bordo de los vapores, 
cuesta ahora, por término medio, uu 
peso veinticinco centavos libra; los 
números 7 ¡ 8 un peso libra; el nú­
mero 0 importa setenta i cinco cen­
tavos libra.

Eu la Exposición se ven trece 
muestras magníficas.

A nmki, VAZQUEZ.

PROGRAMA JENERAL
m u  EXPOSICION lX T K R Y U m iL  DE CHILE EN ISJJ.

S H J G U K I D A  S E C C I O N .

MAQUINARÍA.
Cuarto (jrupo.

MÁQUINA* f»F l’SO DIRECTO.

a) Motores a vapor (fijos i portátiles) do 
toda especie.

b) Calderos detinados a ellos, especi al men­
tó Ion que bg presten a fácil trasporto.

c) Motores hidráulicos, ruedas i turbinas.
(I) Prensas hidráulicas.
p) Motores de viento.

f )  Motoros electro-magnéticos i otros.
g) Máquinas neumáticas.
h) Bombas de aire.
t) Básculas i toda especie de aparaos para 

posar.
j )  Básculas dispuestas para pesar ganados.
/) Grúas a vapor, hidráulicas i do mano; 

molinetes i martinetes do toda especie.
m) Material de ferrocarril de via perma­

nente.
n ) Locomotoras i carros.
o) Camineras i otras máquinas de tracción.
p) Rieles, durmientes, cambios i piezas di­

versa?.
q) Material i iítilos de ferrocarriles do via 

angosta.
r) Matenal i útiles do ferocarriles urbanos.
6‘) Matorial i útiles de icL id. portátiles.
t) Id. id- do id  aéreos.
m) Piezas separadas de máquinas, muestras 

de piezas do fundición, de trabajos al 
al torno, etc.,
I  demas aparatos análogo*.

Quinto grupo. 

maquinas destinadas a la s  manufacturas.

а) Máquinas destinadas a las diversas ope­
raciones necesarias para la preparación 
de la soda, algodon, lana, lino, cáñamo 
i otras materias textiles.

б) Telares de toda especie i para diversos 
usos.

c) Máquinas destinadas a las operaciones 
complementarias de la industria textil.

d)  Máquinas para Ias diversas elaboracio­
nes do sustancias animales; sus trabajos 
i preparaciones.

e) Máquinas para la  fabricación de calza­
dos i trabajos de talabartería.

f )  Id. pora la fabricación del papel i sus 
diversas aplicaciones.

g )  Máquinas para rayar, estampar i teíiir 
pape*e&

h) Maquinas i aparatos empleadas en la  ti­
pografía, litografía, para componer i 
distribuir tipos, etc.

%) Madamas empleadas en la  encuadem a­
ción.

j )  Máquinas i útiles dtst inudoa a la prepa­
ración i toda especie do elaboración do 
maderas.

l¡ Máquinas i aparatos para cervecería i 
destilación.

tu) Máquinas pura la fabricación de ladri­
llo*. tt jas o tubos i para aserrar piedras
0 mármoles.

«) Máquinas de coser,
1 donan aparatos análogos.

Sexto gfrupo.

M A T htit\L  DESTINADO A LA KSPLOTACION DE M I­
NAS I A I  A ELAUüRACiUN I RENEEitfiO DL ME- 
TAI ES.

«) Máquinas i lierramientas destinadas ol 
laboreo de minas.

b) Modelos i planos de trabajos de minas. 
—Máquinas p: i* 1.' perforación de po­
zos i piques do reconocimiento.

c) Máquinas para la es tracción ile metales 
i para ol desagüe i ventilación de minas.

</) Aparatos mecánicos para la preparación 
i beneficio de minerales.

<*) Iiomos para metales; aparatos especia­
les para fundiciones i fraguas.

f )  Máquinas pai*a aprensar i preparar la 
turbu.

</) Máquinas pura las diversas operaciones 
de beneficio do minórales 110 incluidas 
en las clasificaciones anteriores,
I domas aparatos análogos.

Sétim o grupo.

MATEUIAL DE CONSTRUCCIONES CIVILES.

a) Máquinas i aparatos destinados a la 
construcción de edificios públicos i par­
ticulares. Modelos de techos para edi­
ficios.

b) Máquinas o aparatos destinados a la 
construcción de puentes, viaductos, cal­
zadas i caminos de toda especie.

c) Máquinas, aparatos i modelos <Jd cons­
trucciones hidráulicas.

</) Material destinado al depósito i distri­
bución de agua en !a« poblaciones.

e) Material destinado a la iluminación do 
ciudades i casas parucu'ares.

f )  Aparatos A*ara calentar i -entilar las ha­
bitaciones.

g) A paratos i m ate ria l p ara  ol pavim ento.

O ctavo grupo.

MATEBIAL NAVAL I  MILITAR.

а) Modelos do constnic^'^nes navales.
б) Máqninas empleados 'orno motores do 

buques.
c) Máquinas empicadas para diversos ser­

vicios a bordo de los buques.
d) Cadenas, anclas, jarcia, velámen i do­

mas material de la arboladura de naves.
e) Aparatos de salvamento.
f  \ Material de faros.
g) Armas destinadas al servicio militar i al 

uso particular.
h) Material de construcciones militares.
i ) Ambulancias i demas aparatos 1 nálogos.

N oveno grupo.

MAQUINARIA DE AGRICULTURA EN JENERAL 1 HE­
RRAMIENTA? I  APARATOS DESTINADOS ESPECIAL­
MENTE A T A  AGRICULTURA I  HORTICULTURA.

a) Máquina: ; aparatos destinados a la pre­
paración del terreno: arados, gradas, 
rodillos, etc.

b) Máquinas i aparatos destinados a Ja siem­
bra i abono do la tierra.

c) Máquinas destinadas a segar i cosechar.
d) Máquinas destinadas a arrancar troncos.
e) Máquinas destinadas a las diversas pre­

paraciones de los productos agrícolas, 
como máquinas traspalados, desgra­
nadoras, trituradoras, para cortar rai­
cee, etc.
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f )  Máquinas i aparatos destinado» a la mo­

linería.
Id. a la lechería.
Id. para la fabricación dú aceita

i) Id. a la Vinicultura i preparación de li­
cores.

jí) Utiles i herramientas do toda especie 
para la agricultura i horticultura.

¡) Carros [«ira los diversos usos agrícolas. 
w) Arneses para carros, arados i otros de 

aplicación en la agricultura,
I  deuias aparatos análogos.

Dót,4xno grupo.
IXSTRVUE.VTOS DE TÍSICA 1 PROCEDIMIENTOS DE 

APLICACION DE LAS CIENCIAS FÍSICAS.

а) Aparatos o instrumentos usados en la 
ustrouomía, topografía i jeometríu prác­
tica.

б) Instrumentos pura observaciones moteo- 
rolójicas.

c) Instrumentos do óptica.
d ) Material i maquinas para telégrafos
e) Instrumentos de música.
/ )  Relojes de todas clases.
g) Aparatos e instrumentos empleados 011 

la cirujía.
h) Máquinas i material de la fotografía,

I  demas aparatos auálogoe.
La Comision Directiva, en sesión do 18 

de agosto de 1875, ha nombrado los si­
guientes jurados, aprobados por unani' 
mi dad.

S H S O X J J S T I D A .  S I D O O I O N .  

MAQUINARIA.
PRIMER JURADO.

Motores.

1*6 corresponden las materias indicadas 
eu a, b, r, e ,f9 n, n, o del cuarto gcupo, i 6 
del octavo.

Para formar este jurado se nombró a los 
señores:

Diego Hall,
Carlos Hillman,
P. Ludo Cuadro,
Pedro Moller,
Enrique Fon seca,
Martin Drouilly,
Gavino Vieytes,
Antonio Montaubsn,
E. Olivieri,
E. Fluhmnnn.

SEOCSDO JURADO.

F errocarriles, etc.
Le con espon den las materias indicadas 

en m, t, j  del cuarto grupo.
Para formar este jurada se nombró a los 

señores:
Jone Lvon,
Carlos Hillman,
Lorenp) Chapron,
Francisco Saysgo,
Enienio Poisson,
A. Flülimann,
Ernesto Ansart,
José Miguel Figuoroa,
Javier Villanueva.

•
TERCER JURADO.

Maestranza, etc.
Le corresponden los materias indicadas 

en d, h, l, u del cuarto grupo, y del quinto, 
a del sexto.

Para formar esto jurado se nombró a los 
¿«flores:

Diego Hall,
N. Parres,
0. Klein,
Federico Stuvon,
0. Debonnairs,
B. Viel,

N. Balfour,
Cário- do Monery.

CUARTO JURADO.

Máquina» jtara tejidos, tic.
Le corresponden las materias indicadas 

en a, b, <», ?i del quinto grupo.
Pura formar esto jurado so nombró a los 

señores:
Víctor Carvallo,
Jorje Délano,
Alejiuidro Silva,
Mariano Ramírez,
Domingo Toro Han era, 
Bonifacio Corroa Albauo,
J. M. Bcnitez. .

QUINTO JrilA IH ),

Maquinaria para materias animales.
Le corresponden las materias indicadas 

cu d del quinto grupo, y del noveno.
Para formar este jurado se nombró a los 

se fiores:
Pedro Soulés,
Leoncio Echeverría,
Guillermo O valle,
Agustín Errázuriz,
Ed*' urdo O valle,
Aj.'jel Vázquez,
Antonio Orrego,
Julio Bernarct.

SEXTO JURADO.

Maquinaria para /tapeter(a, tipografía, etc.
Le correspom-en las materias indicadas 

«n f» g» h, i del quinto grupo.
Para formur este jurado se nombró a los 

señores:
E. Cadot,
Hautos Tornero,
Enrique Ahreus,
Jacinto Nuñez,
Víctor Cotala,
Federico Schrebler,
Juan P. Urzúa,
Pedro N. Gómez,
Enrique Stuven.

bímuo JURADO.

Maquinaria pare licores, vino, aceite, etc.
Le cojTespondon las materias indicadas 

en l del quinto grupo, h, i del noveno.
Para formar este jurado se nombró a los 

señores:
Carlos Lebeuf,
Carlos Lafitie,
Manuel del Piano,
B. F. Lo-Feuvre,
Mauuel J. Olavarrieta,
Pedro Pretta,
Eduardo Ovalle.

OCTAVO JURADO.
Maquinaria para construcciones.

Le corresponden las materias indicadas 
en m del quinto grupo, a,b ,c ,d , e ,f, g del 
sétimo.

Para formar este jurado se nombró a los 
señores:

Manuel Aldunate,
Lorenzo Chapron,
José F. Gana,
Pablo Latboud,
Ricardo Marín,
Alberto Hermán,
Alfredo Levee.

BOVSXO JURADO.
Maquinaria para minas.

Ls corresponden las materias indicadas 
en o, £ del sexto grupo.

Para formar este jurado so nombró a los 
señores:
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Pedro L. Cuadra,
Antonio Briol*»,
Lorenzo Rodríguez,
E. Beyer,
UJdaricio Prado,
Enrique Fonsecty 
Francisco do P. F ‘* zz,
Teodosío Cuadros,
Curios Vatier.

D E C IM O JU R A D O .

Arm am ento para m arina.

Le corresponden las materias indicadas 
en a, c, d, e , f  del octavo grupo.

Para formar este jurado so nombró a los 
señores:

F. Vidal Gormas, 
ó. E. López,
Euriquo Simpaon,
Manuel Thomson,
R. Vidal Goniiaz,
Francisco J. Molino,
G. Peña,
Almirante Salcedo.

U S D fcciM O  JTR K D O .

Arm am ento paea e jerció .

Xxj corresponden las materias indicadas 
en (j% i del octavo grupo.

Para formar este jurado se nombró a los 
señores:

Jen eral J. Arteaga, 
k. Martínez,
Domingo Amucntegui,
Marcos Amagada.
Jeneral E. Encala,
T. Walton,
Ambrosio Letelier,
E. Sctoinayor.

D U O D ECIM O  JTPw lD O .

Maquinaria i útiles para curtiembre, tic,
Le corresponden las materias indicadas 

en e del quinto grupo.
Para formar este jurado se nombró & los 

señores:
Julio Tiffbu,
A. Mannier,
Graden Eigart,
D. Saint Marie,
N. Camolet

D EC IM O TER CIO  JU R A D O .

Maquinaria i útiles para agricultura.
Le corresponden las materias indicadas 

en a, b, c, d, e9 f ,  j t /, m del noveno grupou 
Para formar este jurado se nombro a los 

señores:
Cesáreo Valdes,
M. Drouilly,
Alfredo Videla,
N. Meneses,
R. F. Le-Feuvret 
M. J. Olavarrieta,
S. MonUnban,
Wenceslao Letelier.

D E C IM O CU A R TO  JU R A D O .

Aparatos de óptica, física i telegrafía.
Lo corresponden lss materias indicada* 

en a, b, c, d, h , f  del décimo grupa 
Para formár oste jurado se nombró a lo 

sonores:
José Ignacio Ventara,
Francisco Vidal Gorm us,
Diego A. Torres,
Ennqne FouoLet,
Luis wosoh*
Alejandro Acdonaegni, 
Fernando Cobre**,
Eujomo PlaroHes.
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i ’fccntogriXTo jvrado.

In stru m en to* de  rn ta V o .

I*o corresj>omlcu las matan as indicadas
«n r  del décimo grupo.

P.ira formar cata jurado eo nombro a lo*
•eftorea:

i \  Quintavalla,
J u a n  Calixto Guerrero, 
Kuataqnio 2o Gnzman,
José Soro,
Tu) ¡o H«inj>el,
José Zapicla,
Luis Groacb,
Pedro Verdi.
©fcCJMOSESTO J l ’UADO.

In strum entos d<’ t ir u jia , vO\

XjO corresponden las materias indicadas 
€ü g dol décimo grapo.

jpara íonnar este jurado ro nombró a los 
señores:

José Joaquín Aguirre,
Pablo Zorrilla,
Carlos Jnlliet,
Nicanor Rcjaa,
Luía tíilio,
Agustín Concha,
E. Edmund,
C. Davie.

M E M O R IA
SOBRE T.OS ARBOLES I ARBUSTOS DE LA 

PROVINCIA DE V A LDIVIA, QUE EL 
IN Jh S IE R O  CIVIL, SEÑOR GUILLERMO 
F R R 'X , ACOMPAÑA A LA COLECCION 
DE MADERA? QUE HA REMITIDO A LA 
EXPOSICION INTERNACIONAL DE 
BAÍ3TI ACO.

{C onlinnacion.)

Los robles son árboles tan hernio­
sos como pintorescos. De su magni­
tud puede formarse itl*a por las ma­
deras que dan. Me acuerdo de haber 
visto en los Nahueles, cerca de Fu­
ta, la cepa do uu pellín o roble que 
había dado la quilla para una barca 
llamada La Joaquina. Dicha quilla 
fu6 trabajada de una sola pieza de 
30 varas de largo, dos tercias de ca­
ra  i una de canto. Ademas de e.v*a 
pieza, el mismo árbol dio un poste 
de 4 vara3 i media. Por estas tres 
trozaduras i la cepa, aparte del tron­
co que quedaba, podía calcularse la 
altura del roble hasta su ramaje en 
38 varo? o 1.14 niés. Otro compañe­
ro  de este árbol jigantesco, que tam­
bién vi, tenia iguales proporciones.

Al lado sur del estero de las Ro­
mazas, afluente del rio Ainaguílan, 
existía una mancha de pellines que 
daban cada uno 5 o 6 postes de 6 va­
ras de largo; algunos de estos pelli­
nes estaban huecos abajo, pero “des­
culándoles” i cortando un trozo de 6 
varas, daban todavía 5 de los dichos 
postes. Los 6 pastes componían, pues, 
un largo total do 36 varas, » por las 
7  trozaduras í la cepa debemos cal­
cular 5 varas, de manera que aque­
llos árboles tenían 4i varas por lo 
i

inénod o 123 pitís hasta la copa o los 
ganchos; su altura total seria, pijes, 
de 50 i antas varas o 160 a 160 piéa. 
— Ei <*l terreno tic las Tres Bocas, 
cutre los ríos de Futa i Poco-comer, 
hubo un pellín <(iie di<í 3 vigas «le
11 varas de largo i tercia en cuadro. 
I en prueba do que estos pocos ejem­
plos, que acabo de citar, no sou ra­
ras excepciones de la regla, mencio­
naré que al finado señor Juan J i ­
ménez. quien por muebos años ba 
tenido trubajo de maderas, be oído 
decir que te obligaría a vender 100 
vigas de pelliu de 30 varas de largo
i media vara en cuadro.— Pero esos 
tiempos pasaron: ya uo se encuen­
tran árboles de esas dimensiones, 
sino a considere les distancias de los 
rios navegables.

Como el roble es de los árboles 
silvestres casi el único que bota las 
hojas en invierno, se distinguen en 
dicha estación desde lejos ya las ro­
blerías o pellinadaa.

Por pellín be oído también la voz 
ychje a los naturales.

IX.
EL, ‘‘K E l'L l ,”  NO “ K A l L í’’ AL MfcNOS 

EN ESTA PROVINCIA.

Miéntras el roble abunda en to­
das partes, son señalados, según pa­
rece, los lugo res donde se encuentran 
reulíes, como por ejemplo, en las 
montañas, que recorre el rio de Futa 
en la parte superior de su curso, i 
así se enseñaba como una curiosidad 
¿os renliea que habia en la ribera de 
la parte navegable del mismo rio, i 
mui pocos serán los vecinos de V al­
divia que hayan visto otros reulíes.

Son estos árboles tan parecidos a 
los robles, que uno al principio no 
encuentra diferencia alguna, porque 
la hoja, que es bastante distinta, 
desde abajo no se alcanza a distin­
guir; mas la corteza también es mui 
diferente: miéntras la del roble se 
encuentra como cortada o partida 
en diferentes direcciones; la del rcu- 
ií tiene solo como grietas n lo largo; 
también parece la copa del renli mas 
cónica, a juzgar por los dos referi­
dos ejemplares que habia en !a ori­
lla del río de Futa i que los vecinos 
cortaron por el Ínteres de Jas duelas 
que se sacan de su madera.

Esta, por el color, se parece a  la 
delpellm, pero no es de tauta dura­
ción i resistencia, siendo mucho mas 
liviana. En la facilidad con que se 
parte se asemeja a la del alerce, pe­
ro las duelas que de ella se trabajau 
son inferiores.

Se dice que el reuli de Valdivia 
no es el mismo que lleva este nom­
bre en la provincia de Concepción.

( Cont'v uaru.J
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E L  SEÑOR EDUARDO DE LA BARRA.

No es una biografía la que vamos 
a bosquejar; es la enumeración sen­
cilla de datos que hemos podido rc- 
cojer, de títulos de obras que conoce­
mos, de trabajos del directorio de la 
Exposición i cuya iniciativa corres­
ponde al señor Eduardo de la Ba­
rra.

El señor de la B arra csnin jóven 
de treinta i cinco años, poco mas o 
minos, que, apesar de su juventud, 
tiene una larga historia de trabajo 
honroso que le lia valido ser conta­

ndo entre los hombre mas distingui­
dos de nuestro pais.

Apénas dejaba de ser alumno del 
Iustítuto Nacional i de la Universi­
dad, llevando en su cartera su di­
ploma de injeuiero jeúgrafo, cunti­
do, en el carácter de profesor, se de­
dicaba a enseñar las matemáticas, la 
historia i la literatura en el Institu­
to Nacional: la Academia M ilitar le 
tuvo, durante algún tiempo, por pro­
fesor del primero de los cursos ci­
tados.

Ademas de las cátedras que cita­
mos i que ha desempeñado brillante­
mente, no hace mucho tuvo que 
abandonar la enseñanza del derecho 
natural, ramo de mui difícil desem­
peño, por cuanto demanda gran co­
nocimiento de las leyes morales i una 
imparcialidad de criterio que solo la 
poseen mui poco?. Pero si de la Ba­
rra merece con justicia el calificativo 
de filósofo progresista, con mayor 
justicia merece que su frente la co­
ronen los laureles del poeta.

Desde mui niño lo ha sido; así lo 
dan a conocer sus “Poesías Líricas,” 
sobre cuyas inspiradas estrofas se 
han emitido los mas honrosos con­
ceptos.

Eu el certamen del círculo de 
Amigos de las Letras, en 1861, fué 
premiada, con una medalla de oro, su 
nagnflica “Oda a Molina." En el de 
la misma sociedad, eu 1869, lo fué 
asimismo con el segundo premio, una 
que lleva por título “Oda a la Inde­
pendencia de América.” En el con­
curso de la Academia de Bellas Le­
tras del presente año obtuvo el pri­
mer premio su himno, que debió ser 
cantado el dia de la apertura de la 
Exposición Internacional, i el pre­
mio único su “Balada a la fraterni-. 
dad de la Industria.”

1 110 es úuicamenlc la inspiración 
del poeta lo que caracteriza al señor 
de la Barra: la prensa diaria i perió­
dica ha rejistrado un buen número 
de artículos en que el buen gusto i 
la erudición le han conquistado un 
lugar distinguido entre los publicis­
tas mas notables. “Francisco Bilbao



ante la sacristía /' “Cartas sobro los 
jesuítas,” “El Radicalismo en Chile,” 
son escritos quo han te u i do una 
Aceptación que muchos escritores no 
han alcanzado en nuestro país.

El decreto que le llamó a desem­
peñar el cargo de secretario jeneral 
de la Exposición Internacional, vino 
a  dárnoslo a conocer bajo una nueva 
faz. El filosofo, ol jK)eta, el injeniero, 
el escritor de ilustrada i acerada 
pluma, empezó sus nuevas tarcas 
con toda la actividad i celo que le 
distinguen. Lo primero ora dar uni­
formidad a la dirección superior c 
inferior: la circular, que con focha 
20 de diciembre de 1373, fué diriji- 
da a las distintas comisiones nacio­
nales, fue, puede decirse, ol primer 
trabajo del señor de !a Barra. La 
circular, que, con igual motivo, fue 
enviada a las comisiones extranje­
ras, se encuentra en el mismo raso 
que la anterior.

El Directorio do la Exposición, 
que contaba c i su seno con ilustra­
ciones probadas i caballeros que ha­
bían hecho del trabajo la relijion de 
toda su vida, tuvo eu el señor de la 
Barra el mas infatigable de sus coo­
peradores: la idea útil, la mocion d¡- 
rijida a dar lustre i provecho al pais 
que iba a hacer el primer ensayo de 
exposiciones jencrales cu la Améri­
ca latina, eran discutidas concienzu­
damente i votadas, cu su mayoría, 
por aclamación.

Así, Eduardo de la Barra, propo­
nía la creación de grandes premios 
en favor de las provincias i departa- 
montos mejor representados en la 
Exposición; el establecimiento de las 
“ Salas del Progreso” destinadas a 
propagar los conocimientos científi­
cos entre los obreros; echar los fun­
damentos de una “Biblioteca Inter­
nacional*' que quedase como monu­
mento conmemorativo de la Exposi­
ción; pedir a todas las naciones ele­
mentos de imprenta i enseñanza; 
ab rir una serie de “Congresos Li­
bres” de carácter industrial i cien­
tífico. I  todo esto fuú aprobado, dan- 
4o así a  nuestro gran concurso la 
universalidad que se debiera.

Idea del señor de la Barra fué la 
del “ Congreso de minería,” cuyas 
sesiones preliminares tuvieron lugar 
en Copiapó, i eu las que fueron pre­
sentados muchos proyectos de útiles 
reformas.

El “Congreso libre de Agriculto­
res,” clausurado hace pocos dias, del

2ne el señor de la Barra fué inicia- 
or e intclijente secretario, lia dado 

nueva dirección a las reformas agrí­
colas, que, a no dudarlo, influirán 
notablemente cu el porvenir de) cul­
tivo i administración de nuestras ha­
ciendas.

CORREO DE LA EXPOSICION.

Es sensible que el Directorio no 
haya acoj' 'o  coú el mismo entusias­
mo qu. ú  proyecto anterior, el “Con­
greso de instrucción’’ i ei de las Con* 
lerendas teóricas i prácticas sobre 
la maquinaria exhibida i algunos ob­
jetos de industria.

Innumerables son las circulares 
redactadas por el señor de la Barra, 
en quo demanda cooperaciou, da 
aliento, exijo servicios, organiza, in­
voca ol patriotismo, crea recursos, 
suministra datos i noticias, da las 
gracias i pide a cabildos, autorida­
des, comisiones? particulares su con­
curso ¡ su buena \oluntad en bien 
de la Exposición.

De la Barra ha sido mas que el 
secretario del Directorio. Ha que­
rido hacer de la Exposición el re­
cuerdo palpitante do todas las fuer­
zas productivas e improductivas de 
la República: ha tratado de colec­
cionar deutro de las vidrieras délos 
grandes salones del palacio i anexos 
desde el mineral hasta el fósil; desde 
las materias primas hasta el instru­
mento que la ciencia aprovecha, pa­
ra resolver sus mas interesantes pro­
blemas.

Las bellps artes han temdv en de 
la Barra su mas constante apolo- 
jista i protector: a su iniciativa se 
deben los grandes premios acorda­
dos. Los industriales i el jenio de los 
inventores lian tenido en él su mas 
decidido favorecedor.

Los esfuerzos de Eduardo de la 
Barra no se han limitado a lo ex­
puesto. Solicitó de las Municipalida­
des de provincias enviasen a la Ex­
posición vistas fotográficas, estadís­
ticas especiales, cuadros al lápiz o 
pluma, de costumbres, para por este 
medio determinar i poner de relieve 
los tipos i fisonomías que caracteri­
zan a  todas i cada una de las pro­
vincias de Chile. •

La primera locomotora que lanzó 
al aire americano su potente silbido, 
si está en nuestra Exposición, es de­
bido a de la Barra.

El honorable presidente del Di­
rectorio de la Exposición ha encon­
trado en de la Barra un compañero 
infatigable; el Directorio, un colega 
dispuesto a ir siempre adelante; el 
Gobierno, el mas fiel intérprete del 
** ^samiento tan acariciado i formu-

o eu un decreto que la historia 
consignará en sus pájinas como el 
mas brillante testimonio de la cultu­
ra de nuestra patria.

El señor Eduardo de la Barra es 
jóven i entusiasta. Si ha merecido 
bien de sus conciudadanos, díganlo 
éstos mismos. Nosotros, al estampar 
aquí lo que hizo, no hemos abrigado 
otro propósito que el de señalarlo a 
la atención de nuestros compaiiioias.

La Exposición, objeto del Gorkeo, 
debe, al referir, describir, enume­
rar, estereotipar el nombre de los 
que contribuyeron a su brillantísimo 
resultado.

M. C.

_________________________________________________________ ________________________ 7 5 _______

E L  SEÑOR EDUARDO 8EVE.
PRESIDENTE DE LAS COMISIONE» 

EXTRA*JE HAS.

Séve, Tomase, Eurique, Eduardo, cón­
sul ieneral, encargado de negocios do 
Béljica en Chile, nació eu Bruselas el 19 
do marzo do 1837. Pertenece a unr- fa­
milia honorable: cu padre es luxembnr- 
gnos-belga i su madre parisiense. Siguió 
los cursos del ateneo de Bruselas i do la 
universidad de la capital de su bello pais.

Despues de haber terminado sus es­
tudios en BéJjica i Alemania, visitó los 
principales países de Europa. Eu 1359 
dirije eu Suiza los establecimientos in­
dustriales de su padre; en 1861 empren­
de a sus espensas, bajo Jos auspicios de 
la cámara do comercio e industria i del 
gobierno, nu viaje de exploración econó­
mica en los paises escandinavos i en R u­
sia. Tres volumeneb en 8 .\ que resumen 
este viaje le merecen los benevúlos es­
tímulos de la prensa, de la sociedad do 
economía plítica de París i del rei Leo­
poldo I. En 1862, no habiendo podido 
conseguir un consulado diplomático en 
Rusia, se encargó, en unión con su her­
mano, de la dirección de la casa S¿va 
Roelant, fundada en 18*23, en Béljica i en 
Suiza. En 1865 fue eleiido por la cámara 
de comercio de Bruselas primer candi­
dato para el cargo de secretario, en con­
currencia con el Fcuor de Molinañ i el 
profesor diputado Berger.

E l 3 de mayo do 18GG fue nombrado 
cónsul de Béljica, agregado a la expedi­
ción al rededor del mundo, organizada 
por el señor Catteaux Walttol de Acibe­
res.

No habiendo podido efectuarse este 
viaje de circunnavegación, obtuvo por 
decreto real el grado de cónsul en misión 
económica eu la América del Norte. An­
tes de su paulida trabajó en la fundación 
de una cámara internacional de comer­
cio, industria, agricultura i artes aplica­
das, como también en el establecimien­
to do un servicio regular de navegación 
a vapor entre los puertos de Amistares, 
Nueva-York, Baltimore, Buenos Aires i 
Valparaíso.

El señor Seve ha desempeñado tam­
bién funciones honoríficas en el dominio 
de las ciencias económicas: secretario i 
miembro fundador de la asociación in­
ternacional para el progreso de las cien­
cias sociales; secretario i miembro fun­
dador para la defensa de los intereses 
del comercio i d é la  industria i el es­
tudio de las cuestiones prácticas que con 
ellas se relacionan, secretario de la co­
misión internacional para la uniformi­
dad de las monedas, pesos i medidas, se­
cretario del congreso de Bruselas (1862) 
de Gante (1863) de Amsterdam (1864) de 
Berna (1865); secretario del congreso 
aduanero; miembro (1862 i 1865) de! co­
mité central para mejorar la condicion 
de las clases obreras, etc., etc.
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El señor S^ve lia contribuido con bu  

cañado, el abogado Alfonso \  ancaiup, 
hijo do uno de los presidentes de la cor­
te  de casación de Beljica, a la funda­
ción do mucha* instituciones de bene­
ficencia: cunas públicas, i salas de asilo, 
bibliotecas populares, etc.

E l 25 de julio de 18G8 fue enviado a 
Chile en calidad de cónsul coi» íurciones 
de cónsul jencral i jurisdicción sobre los 

ai sos situados en la costa occidental do 
ud America.
E l 24 de febrero de 1872 íuó promo­

vido al grado de cónsul joneral encarga­
do do negocios.

Mui importar tes han sido I03 servi­
cios prestados por el señor Seve a Chile 
i Bt'ljscit en ol ejercicio de sus funciones 
consulares. D ar a conocer por la pren­
sa i por todos los medios posibles las fa­
cilidades i ventajas que ofrece el puerto 
do Amberes i la situación jóogránca do 
Beljica; promover la fundación de gran­
des casi 3 de comercio en las principales 
ciudadofc; aoti\ar el establecimiento de 
una línea du vapores transatlánticos; 
aum ontarlas relaciones artísticas, litera­
rias i mercantiles: tal ha sido, en resumen, 
la noble misión oue desempeña el señor
8 i  »*e con t<uito celo como desinteres.

Eu 1371 i 1872 emprendió un viaje al 
rededor del mundo i visitó sucesivamen­
te  Europa, Asia, Oceanía, China, Japón 
i las dos Americas.

Regresó a Chile en 1873. Actualmente 
coopera con la mas laudable actividad a 
los trabajos do Ja Exposición Internacio­
nal do 18Í7o, como presidente do las comi­
siones extranjeras i miembro del conse­
jo  directivo. H a redactado, con este mo­
tero, vnrios folletos, que dan a conocer 
perfectamente a Chile en todos los diver­
sos tamos de su civilización. H a visitado 
las provincias del norte i sur de esta 
República para conocer el estado actual 
do la minería i do la agricultura, como 
asimismo los teritorios en que se han do 
plantear las futuras colonias.

Una de sus mas serias tareas ha sido 
el fomento do la ¡migración i de la colo- 
nizacior en Chile. Con esto fin promovió 
la  íoaj» ación de una sociedad para fo­
mentarlas, i do la cual fue presidente 
iniciador.

L a admirable actividad de espíritu de 
que está dotado ol soñor Seve; su infati­
gable celo por el progreso de Chile, sus 
nnmeross trabajos, quo acreditan talento 
i  laboriosidad, le han conquistado mu­
chas simpatía* en este pais i una sólida 
reputación. Como cónsul, será siempre 
uno de los modelos mas dignos de imi­
tarse, pues nada quo pueda interesar a 
b u  pais se escapa a su fina percepción i a 
b u  intelijente patriotismo. Diariamente, 
puede decirse, trasmite a su gobierno los 
mas minuciosos informes o escribe lumi­
nosos artículos sobre las actualidades de 
ios paises Sud-Amoricanos, quo publica 
la  prensa 1 el gobierno belga.

E s un espíritu batallador, incansable, 
quo emplea provechosamente su juven­
tud en beneficio de la civilización i en 
lionra de su pais.

H asta  aquí habla su biógrafo el s^nor 
M ainel G. Carmona.

Por nuestra parte i teniendo a la vis­
ta  el Boletín i lioro de actas do la comi­
sión directiva de la Exposición Interna­
cional, podemos agregar que casi en to­
das las sesiones del directorio en que lia 
estado rrósente el señor Seve, ha queda­
do una moción de éste, un proyecto, una

CORREO DE LA EXPOSICION.

idea que tenia por proposito dar a nues­
tra Exposición todo el brillo i grandeza 
de lasque 1** hr.n . ¿ vedido en Europa.

C u a rto  ia Exposición huya sido < lau- 
surada i la cortesía do mies! ro gobier­
no envíe al señor Heve la eHpresion do un 
gratitud, será entóneos ocuajon do bus­
car algo diguo de lo que ha realin&dü, i 
ninguna recompensa nos parecería nía* 
elevada que conceder id soñor Seve la 
ciudadanía del pais a quien lia servido 
con tanto desinteres como jeuorosidad.

IMPRESIONES DE UN NEO FITO .

i i .

M i S o n .

••Solo vi que hu  uti<lu la 
«lolorosn meluneolm, Atíbelo 
«ni «ufe». ^i*lada, privada 
ií<» t.'do p lacer, contem plo 
elftrmunumU» . . . ”

MiSos.~ Oatlic.

¿Sabéis quién es esa hermosa niña quo 
está sentada en un rustico asionto; quo 
tiene entro sus brazos, lánguidamente 
caidoR, una guitarra que poco ha produ­
cía dulcísimas notas do melancólica ter­
nura?—¡Es Miñón! Sí, Miñón, la pobre- 
cilla que ha sido arrancada a su patria i 
r.l calor de su hogar por un grosero sal- 
timbanejui que látigo en mano la ha ense­
nado a jugar un rol en compañía do mi­
serables comediantes. Recorriendo las 
villas i Jas ciudades, comiendo el pan do 
la miseria, durmiendo en el duro suelo i 
dejando correr en silencio ardientes Lí- 
gr»mas que ninguna mano amiga se to­
maba el trabajo cíe ei jugar, lia visto 
acercarse la primavera ae la vida. Los 
crueles tratamientos, las privaciones con­
tinuas no pudieron ahogar, del todo, los 
jerruenos de una belleza quo la desgracia 
hará mas interesante, prestándola un 
tinte orijiual i simpático.

Sin embavgo. la suerte ha querido son­
reír por un instanto a la pobre huerfani- 
ta: un hermoso joven, lleno de jenorosi- 
dad, la ha arrancado del poder del infa­
me compra-chico,,a (juien debia su triste 
situación. Desdo entonces la tierna niña 
tiene un punto de apoyo; su corazon, pri­
vado de afecciones, lia sentido el fuego 
do la pasión: pasión prematura, que ade­
lantándose a la edad, marca su destino 
con el sello de la desgracia! Ama n su li­
bertador; lo sigue a todas partes; estudia 
sus gustos i sus inclinaciones; adivina 
sus deseos i le sirve con la fidelidad do 
un porro i la sumisión de un esclavo. El 
infortunio, que es el mas duro i el mas 
sabio de ios maestros, le ha enserado a 
sentir eu silencio, no buscando otro con­
fidente que la naturaleza, ni otro consuo-
lo quo los consuelos de la música.

Acercaos; al presente, acaba de ento­
nar una canción do su pais; parece es­
cuchar todavía los acentos que acari­
ciaban sus oidos de niña, i que conser­
van aun el aire i el perfume de la patria. 
Contemplad esa frente misteriosa i soña­
dora; esos ojos do mirada vaga, dulce i 
melancólica; esa boca en que la gracia 
do su forma parece dibujar una sonrisa; 
ese cuello; ese seno naciente; eso'J brazos 
de suaves contornos, que caen con natu­

ral zibandono, i decidme, en seguida, si 
esa niña apasionada, Muñid* en embria­
gadora triste**, que “pinosa sin saber 
que piensa,** que siente i pulpita ai iuflu* 
jo de sun recuerdos, i * una estátna d* 
mármol! No, Miñón \iv i\ u.» la vida tu­
multuosa i variable de nrutalr**, túno 
la existen( iu quo eterniza un HPhümiou* 
to, bu' ta 'iie |>odero*o por sí mismo par* 
animar la frialdad do la mal rio.

Miñón, ya lo veis, es «1 moño del pon­
ía. ¿Quién no simpatiza *on la pobre ni*

I ñn que, como una planta arrancada du 
| la tierra, languidece baio un eiolo sicnn* 

pro triste i nebuloso? Allá, en su patria, 
la mañana se viste de u il coloren; el día 
derrama su brillante luz impartiendo pot 

| do quiera el calor i la * ida; la tarde no 
dispido de la naturaleza ptestándola siih 
tintes variados i melancólicos qu inspi­
ran al olma mil deseos \agot* i dcseoiio»

1 cidos. I.a  tarde esa hora du los que su­
fren, es la hora do los presentimientos, 
de loa temo)es, de los dudas, de Jos sen­
timientos indefinidos, de los pensnrnien 
tos que apéuns se diseñan en el horizon­
te del espíritu. P o roso  ella e«tá triste, 
por eso ha exclamado: uSi tú vas a I ta ­
lia, llévame porque hace mucho frió 
aqnf!”

* #

He oido decir que cuando so contem­
pla los ¿Idiotics da Iv/rns i de Adóuiü do 
Oanova, so experimenta el dolor do osa 
tierna separación, i las lágrimas acuden 
a los ojo».

El mérito capital de Múvm  es que el 
autor, el inspirado Pedro Cal vi, siguien­
do los consejos do Sócrates, luí. dado uu 
alma a su obra: iu vol u n la ri am en to se 
siento la tristeza quo traspira toda csm 
hermosa figura.

Su melancolía no e&!á solo en el sem­
blante; jo s  ojos, por mas que brillen con 
esa luz tranquila i misteriosa que consn- 
me i devora silenciosamente, no oxpre 
san todo lo quo dice el conjunto.

L a delicudeza do los detalles no está 
empañada, como creen algunos, por cier­
ta  deformidad que se nota en los pi<?s: 
los que hau leido estas Lncas verán quo 
es solo una defereucia a la creación del 
poeta, deferencia quo no disminuye ab­
solutamente el volwr real do la obra.

La actitud reposada i natural, pudit i- 
do mantenerse por largo tiempo, se avie­
ne mui bien con la inmovilidad de la ma­
teria i liaco de esta, on el prosélito caso, 
una niña tierna i seductora en donde cii- 
cula el fuego de Ja vida i la savia de la 
juventud.

MiTion es uu tipo ideal que nunca per­
derá nada do su mérito. E s una creación 
quo se hace admirar i amar. Siempre quo 
me re*iio de su lado me pareco oiría re­
petir tristemente lo quu decia a Meister, 
su protector: —“¡No nos olvides; vuelvo 
presto!0

I sidoro  BECERRA.
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PET1TE GHR9HIQUE.

Les fetos sont a lo rd rc  <lt> jour. et 
dósormais ohaqtio ?emaine va non*
< r. rtcr uno nouvollo.

Samedi, la soeiéle Hippiquo réu- 
uis-siit aii eliump d<* eoursos, tout ce 
ijue Santiago compt»' do riehesse ol 
d ••léganee.. \m  vue des futes do 
Nvvpositíon le jo u rav a it ¿h' chango 
<•1 cola n a  nui d'aueuuc maniere ;i 
cello brillante reunión. (fuelle eou- 
currenoe de faillo. de lindan! el «le 
.silin de lóales les nnances. L:t I7< 
/V/ívV»V«wí et son Dion Maivolfin 
n'oot jainais invenir de <*»iinuv- 
)»lus irafches ni revé depiles eliar- 
m antes figures poní Jes Taire ressor- 
i ir. Vlit si les courses n'améliorent 
[>as les chcvaux du moms ou no 
Minrait nier leur inllnencc sur le 
gofll el les toilettes.

Les pauvre.s oourcurs soui dn res­
te la ehose dans on soeoupo le moins 
lont en ayant la  ir d*y ponser beail- 
ooup. Les paris grands oi j etits sont 
:i l ’nrdro dn jour el e’esl a peine si la 
eour^e cxceptionello entre Gaiubet- 
i;, o» Lady Laurie es! parveime á 
léveiller im ren tab le  outhousiasme, 
dn resto bien .ucrilé; car si Madame 
(¡ambetta navait été fourbue, elle 
Inl arrivée certainemeut prendere. 
«.Vi aecident est ¿me perte reelle 
punr 1c Turf. .Mais les éciirics de i 
.'-antiago comptont dit-on sur de nou- 
v ellos ¡ cernes pour la nonvelle sai- 
son. et liy-thc-Sea n a qu « bien se 
teñir.

4*
Bien nolis en a pris d ’arriver di- 

manche de bonne nenie au festival 
de l'ExpOsitiou. Au nioment oú les 
musiques entonnaieut l liyinne na- 
lioual, plus de ¡0,000 personnes 
avaient envahi le pittoresqne jar- | 
din, et les gal cries du grand salón 
rlaient littéraiement hondees de j 
speciateurs. Aprés le diseours dou- 
verture prononcé par M. Carrasco 
Albnno, le jeune et brillant poete 
E de la Barra, a Itv ses bclles stro- 
ple*s Iliain') á la Industria et M. : 
Zainbrana, le jeune patrióte cubain, 
avec la voix chande et le stylc co­
loré (pie tont le monde counait, a 
terminé la feto oratoire. 11 nous se- 
rail iinpossíble de donner des détails 
sur la partie inusicale, car pressés 
par la (bule, cliassés par la ehaleur 
iioiis avions comme nombre de per- 
soniies, cherché un refnge dans la 
gaierie des beaux arts.

Lo colé campague nous attiraifr et 
uotw avons pu falre conuaissanee 
avec un vrai potit ehef d ’teuvre: une 
aquarolle de 7royon ^xposée par M. 
Laj*ostol. Qui de nous n a fait quel- 

' qucu foífl Vécolc buissonnfóro? Les

bañes de la »sse <• it durs, le maítro 
est se ve ¡iti dedans tont esí triste.
La bas au eontraire, sur l.i lisiare 
dn bois, lo soleil ril dans Hierbe ver- 
doyanto* b*s grands chonos étendent 
leur onJiro fraíchc-comino il va faite 
bon so prclasser loin des encriers et 
des lívres eeornés. ('lint! le maíire 
a Humó la lile, vite tonto la bando 
lile !remídante et riouse. On se eou- 
che la laoo en Pair. regardant l<\s 
numdio.s bloues volerenbourdoniaui.

Tont :í eoup. uu merlo vieut volc- 
(ei ai* dessiis <los lie/ barboilillés. 
t ’n niel. ;hí sur le bnuloi;.i! Iit vite la 
oourto •'cholle pour monler sur le 
grand aibrc el deuicher les ;:auvres 
pelits au g n n d  détriiuenl dtvs j>an- 
ialoiis. A¡ii>¡ devait jienser frovoii, 
en esquissanl (*t |>eignanl cetio <*har­
man te aquarello. Le louillage. de plu- 
sieurs veri" gradúes, admira ble- 
moni combines semble se mou\uir 
au ^onfíledu priiitonips. Ladomi-tei- 
nito du lointainsemble tamiser leso- 
Icil et I on sattend presque á voú le 
vieux ma?tre d'eeole apparaítre au 
fond du chemin creux poní i>oursui- 
vre les fuyards.

Cello aipiarollo e.’e-t pas la seule 
ípii jiossedc un vrai m¿*riie; la gale- 
rie dos beanx arts s’onnohit chaqué 
jour et. t-ous peu, les dernieros remi­
sos vont augmenter cetto eollection 
vraiment riche pour le pays.

La lite uuit favorisee par un temps 
magnifique a 6te trop courte au 
gr<5 des couples qni se glissaieut 
dans les allées sombres; et nous ne 
pouvons <ju‘apidaudir a l’idée du 
I)iroctoiref d'onvrir tous les soirs le 
j)are aux promeneurs. Cependant un 
peu plus de lamiere no ferait pas 
mal. Xous le demandons á ce m*)u- 
sieur qui lau tre  soir a pris un baíu 
intempestif dans la grande laguue. 
et se fut certainement noyé sans 1 eli­
de charitable d un spectateur,

$
* *  ¡  I

Le cónsul general de IJelgique nous
preparo pour deinaiu une iete mag­
nifique á en jngor par lo programme. 
Les amateurá de bonne muMque poa- 
rront aller entendre tout ce que la 
capitale compte d artistes émínents 
et, d aprés les uoms du directeur et 
des chanteurs, u o il s  j>ouvons prévoir 
que la grande cantate de Gevaert 
sera executée d ’une maniere magis- ' 
trale. Sans parler des antros détails 
ot dessurprises que nous resérve eer- 
tainement lordonnateur de la f6te, 
cette partie seule vaut la ¡>eíne d une 
visite á l Exposition.

♦ *
La France aura bientót son tonr; ¡ 

mais les préparotiís sont tonus dans 
le plus grand «¿crct; nous regreítons 
de n ’en pouvoir soulever le voile 
pour nos leeteurs. L ’Italiese prípa- i

re également Le départ do quel iues 
a rtibles u a  eu rieu diminué l ’ent- 
hou>ía.ime, ot I on nous promet pour 
lors nuoauditiou de rhymne composé 
par Marchettí oxpresséinout pour 

1 ce coneoui*s intcrnational.
Hien n csi onblié pou i\doauer a 

rExjíositiou ti>ut l attrait dósirabio; 
plaiso a Diou que tant de üaeritices 
soient réeoniponsés.

V*
tje

Des le prochain numero, lt* ( u n co , 
outre l**s revuos !rénérale>: donno- 
ra une description detaillee et par 
oro re, des objot.s ex posos par los 
drtVerentes nalions. X ous recov rons 
avec reeonnnissam*•• los nulos et de­
vis qui nous seront coinmuniques et 
(jue nous pnbüerons cliaqiu fois q iu ls 
seront d ’inléret général.

A. B. Z.

IJEVUK Tlli:.VTI{.VLE.

> o re i o iv: ti bateleurs é c m e ise t•
jongleurs c o i iront le mondo dej»uis 
qu’il existo, moiitraut dos nnimaux, 
faisaut des taurs do forcé ou iio.s 
tonrs peudables. Ilssonl toujonrs les 
favoris du peuple qui aime los >po - 
t a el os violen ts e llo s  luttes énorgí- 
que>. Jl n on es! pas d» memo dos 
artistes vé rita bles, c!iaii<eurs ou mu- 
siciens qni ont a lniíer oontro millo 
obstacles pour arrivor, helas bien 
souvent a la ruíne completo.

Noas avons hier entendí» racon- 
ter, par le liér-os lui-memi l'h'sloire 
d ‘uu violoniste, anoicn élí vo du (*on- 
servatoire. Vcnu soul au Ohili avec 
son instrument. il s*est trouvé bien- 
tót sans asile el sans ressourec.s. 
Nouvel Orphée, presse par la faim 
ou le désespoir, il est alié s’ofTrir au 
dompteur de lions Boone pour en- 
trer daus la cage des terribles félins 
et essayer de les dompter par l’har- 
monie. Peut etre eut il trouvé uu 
emploi, mais il navait ancuncs re- 
lations et le Théatre Municipal 
n existait plus! Ou trouver du pain?

Pauvre Théatre! ses portes sont 
closes et déja l?indiflerence convre 
son trépas; la poussierc deseend 
sur les fauteuils de velours e t les 
sieges aux chiffres dorés. Que d*ar- 
tistes applaudis hier encore vont se 
trouver dans la g&ne par suite de la 
débacle! On annonce un (joncert i  
leur bénéfice; queceux qui leur do»- 
vent tant d 'b2ures 'igréables leur 
preteí.t to »l!e eoncours possible, ils 
lo n t merité.

La eoraédie, j)ara*¿ il. coudoíe toa- 
juw s le drame, ici bas. Au .noraeut 
oú nous écrivons eos lignes, on nous 
annonce le dénoaement de la pifece:



t- *~ •a-sa . - <—=-
Les doux dósortours du J / ímiVi/^ /  
víonvient «lo so niur¡t*r íi Valparaíso??

*»(» u<
La dissolution do la CoiupittfUie 

llnlionnc aura du luoitis prollb' ú 
quolqu’uu. Le Théiltre dos Vaiivl^s 
\ie n t dosattacher plusioura artistes 
et choristos. Lo i hiour des compira- 
teunf a (616 chante .loudi, uu complot 
ci lio Ibis, ot ¡i a í’tí' applaudi patrie 
public, comino i! mérito do Piltro.

M, Gaspari no sondorl pas sur 
sos lauriers. Jjt'noy ot PoporoUe luí 
réussissout, vivfmi Lccoq ot l'opé- 
rettc. Les Jiriyands ot lo Pet<t-Fau*¡t 
sont i\ l eludo, au uioincut oú paraí- 
trout oes lignos, Isa  <\ni c*'erys fe- 
rout lcurs debutó á Santiago. Aussi, 
et bien que cola 11'entre pus dam> le 
cadro do cette chroiiique, nous cnn 
yons plairo ú nos lectour** cu leur 
clonnaut laimlysc de la piece do 
MM. CJiirot ot Ditni% musique do 
Lccoq, d'aprfcs uu criis<|tio uoimu, 
M. Ciernen*.

“Cent Auglais >out allés pouplor 
une íle appeléeY He Verte, lis uiau- 
queut de (omines ot en foiU deman- 
der ií ramirautó qui leur expédie 
cent víergcs sur uu na vire.v

“Lexpéditiou segare oton u en  a 
auoune nouveUe; les Auglais reuou- 
vellont leur requote. Ou reerute ;( 
Londres une nouvelle cargaison ot 
le iw iro  faic voife pour Tilo V erte.”

“ Dwiix fe ni mes mariées, (¿abridle 
ot Mme. Püulardot, s'imaginant faire 
une promenade en mor, sont mon­
tees sin* le vaisseau ot leurs maris 
voieut du rivage avee désespoir 
ü'éloigner leurs chores moitiés. On 
relache plusiears fois en route et, 
lorsque I on alxmle á Tilo Verte, la 
cargaison no eompte plus que qua- 
torzc fenimes au lien de eent. Le 
gouvcrneur, Sir Plupcrsonn, fait ti- 
rer les femuies au sort. Los denx nía- 
ris, le dúo A  nal ole de Quillenbois et 
Pouhrdot qui s’étaient embarqués, ! 
daus uue olialoupe, pais dans un 
tonneau, tí la suite de lcurs femmes 
arriventdans Tilo et sout contraiuts 
de prendre des liabits fémiuiiis."

“On les tire au sort et ils ochoieut 
au gouvcrneur et tí son soeretairo 
fíndidick. Los quiproquos se nniíti- 
plient et se prolongeraicnt ií rintini, 
»í la premierc cargaisou des eent 
vierges narrivait on (ín dans Tile tí 
l a  grande joie des coloas et des 
maris ipii ictrouvent leurs chores 
moitiés.*'

Do la musique, nous ne dirons 
qu uu moU elle est de lauteur do 
Múdame Áugot, elle doit etre vive, 
élégantc, s’adaptor aux sitúa tions 
e l le  doit plairo comino «a sieur.

«M
*

Lo Ib  Uro Lírico a donné Je  ud i, 
pour les débuts de JL Caba$} le Mt-

(tico ti pato*. (V ito  p ite e , I n d u l te  
H brciuoh; du Atri/tciu iwdyrv fui, jilh- 
Iillo «.uns plu> il ini pa^^airo lo pro* 
vi.'i'bu iialion: Iraduifo/y fmd¡tori \ l i  
«ju il est dillio l< do tmioiior ú • 
re, tí riio iiiine fpii eon*pi‘Íl !«» n*ionn 
lo oumii* liiian.itiit huiih d«:lL*ror muí 
s tv lo  uu sa  ponscc!

M. ChIhia est uu tirtiMn ei»J*nu 
dans rAmériqui: du Sud, il arrivi 
prooi'do do la roii«»nnu*’%‘ >lais pour 
lo jujrcr á proiuioro audiliuii im»üs 
Miiuuios oiicoro irop roinplis du &»*u- 
vouir do (of/ue/iu <|UÍ joiio avoo tan! 
do Ünosse oe riílo de Sgait^n/l si 
plein do bfinhomie et di* sensiniliió. 
31. Cahts  paniit oonnaitre la .*00110 
ot los bounos íraditioiis; il dit bien, 
pourtaut l.i p lnpa't dos gpcoUitouií? 
s aeoor<laioi»t ií lo trouvor uu por 
tioid: toci tiont sans doute a u \ cuto- 
fio tía du di'lmt.

Díuianolie lo Llríc*" donuora Los 
poltrea de Madrid: ootto pieoe nous 
pormettra do mieux itutlior les<jua-
lih'*s de M. Cubas.

o
* * •L ‘ ¡Adorado vieut de inonter la 

Grande, üuchexsc avoe un granü luxe 
| de ilocors et do costante*» Cello ip t ;  

retto a obtemi, daus le tomps. au < 'liili 
unsucots inoni] inadamc (VouiUc qui 
debutait á ce théatre dans lejO lede 

¡ la Grande Dúchense avaiíá luttei* cen­
tre deux puissauts souvouirs: «Jóral- 
diñe et Mlle.Nau. Elle n a faitoublier 
ni la obanteuse, ni la eomédienue. La 
voix de Miue. ¿Ja*uilte iuaiií|ue com- 
plétemcnt de moelleux, elle e^t au 
eoutrairc eassaute ot peu syiupatiii- 
que;elle devient aigre dans les notes 
élevoes. Lu comédionne est froído, a 
plusieurs reprises ello a choqué lo- 

! reille par des lautos de dielioii im- 
pardonnablcs. Bien que les rulos eus- 
sent oté distribuós ¡í iaux.on grande 
partió, les acteurs ont fait leur jh>s- 
sible pour relever la pioce; inais ii 
était presque iui[)oss¡ble d ’offiw'or ou 
moinc d atténuer le porsoauage qui 
la ticnt toute cutiere. Deplus lo pu- 
blio, blcssé sans doute par une súbito 
augnicntatiou de pri.x, s’est moutré 
peu iudulgent. Los efforts que fait 
chaqué jour M. Chcri jM>ur donuer 

i plus d a tira il tí son théatre iuéri- 
taiont miotix. S’il a  fait ootto fois 
une erreur il peni faeílemout la iv- 
paror: oar 011 auuoiiee une sirio «1o 
juicos nonvolles. A veo lo gofa ot lo 
persouuel qu’il |>ossOdo, M. Chén n a 

¡ qu a bien choisir pour leur donuer 
1 tout réclat qui fout lespibxh a rea- 

tfes.
XEMO.

CoItliUO T)K LA k x w m ic io n .

VARIEDADES.
Eu larotuudíi do los cipvt so.s de la Quin­

ta Ñurumí de uucstra Expo¡ iciou Intorua- 1
i

rioni*!, r« <!UfTiK(ii(in!i tjiftiihuhifi 1 Turn ia
tilín diiuiiiiii« ijh' uu «'airotiKt l, el tuu* 
*»l » IHOM. <|1H* llttstíl *1 | i » m ut»* m* I,;**. * 

<*ii í  ' l j i l ' , •*** • .1 l in tíi’hú’H \ a  *'•>a  i 1 
lu C'i*n un ugri*dabl«' jjumii! ii;| •>.« . •! 
«•H i l  j t u ¿ ( » »i«.' m>» 111* cí fucilo
lunqn »pura ncho |H  »*»< naw a ! t z f uu  
Io!i|iiuíí lijar  al lu Iicnr tiiV* «ir|*i*l i 
oa lilla  un; tn<!avíii <pic «lu uu idii'h ut* 
p » ia  .ujm.*U«rí ijun (juicjvu |>i »l>a. -u m.i i 
!<•* f'XI^Ur ni i • •> !iabi« H»
tic ei, cuita viu lt«i di* la rui un ijhiü* i\i 
p w in u i lo  i la |Uthon:t fí»V<#leCtd.i \ *  
suitrl** tieii» dei-t»lio t l i j í r  <1 »»l»j«*lo 
tjuc ujíiH le p lazca *1 l**s ij*io • 1 »u u la 
\ i s ta .  F inalau.ijte , hai «1 ^.n»tc -  í \ í i 
«louile la s  f<eñor;»'i i « i la l l i t* ^  pue«l« ti

Íia&ar a tom ar refio-et S i  a « -t-* >• uu» 
a  ex q u is ita  am ab ilit la ii  ti 1 <cbur «i N. 

13i)rrea, u qu ieu  peíteu< . t u  ;•> 1» •* i^ju II»»- 
establcciunent<w, rl piil»?'c<» ii* * jav *te tr.< - 
n o s  d e  rctiiarho mui ■* itisftM'ho «1*» h d-. 1 
lilu a g 02.tr llho^ .* irad;ib!i - Ola»‘l*ton • ti 
aqui.1 riic .tutadoi.
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AVISOS.

A NUESTROS ASONADOS.

Suplicamos que so sirvan dar- 
U08 aviso de Tos retardos o ine­
xactitudes proviir>ntes de nues­
tros repartidores i^ara que uns 
reclamos sean atendidos c o n  la 
puntualidad debida pueden diri- 
jirlos, por 08cr?t<>, a la Librería, 
Universal, situada en la calle del 
E s ta d o .

A D V E R T E N C I A .

L a  A d m in is t r a c ió n  d e  e s t e  p e ­
r ió d ic o  no  e n v ía  e n j e m p l a r  a l g u ­
no , a  p r o v in c ia s  c o m o  a l e x t r a n j e ­
ro ,  s in o  p o r  m e d io  d e  s u s  a j a n t e s ,
o  d e s p u e s  d e  h a b e r  r e c i b id o  e l 
v a lo r  r e s p e c t iv o  e n  l e i r a s  o  jiros 
p o s t a l e s  a  la  ó r d e n  d ?  lo s  E d ito re s ,  
d e l  “ C o r r e o  d e  la  E x p o s ic ió n .”

BASCS DE SAI770 20KIN30
Pi’azuoía ci-I »pís*po noiob/e

l>os*Vk <1 «li l * !«
dU)Kfe4cifln«leí l»ol>l;oo *>te E-sial K^irnunt.» * rv?* 
rú |ik W us.

Jl:í íln.l Kí 1*vi»í.*i ?t. w, * . < , ,
l’lH'.OXí, -. ]htch'$ fllr* 'fX Aiflu V 1
tflicitHtf<*i » /•(»,'.•<.fi n.j'tirí 1.

Kl K>1«!'!*víiu¡tiili' v  <«! 1 «* s « i »aliil« »í*t »•»} í s*
oi* rM* a «1 »t rrtH»n l s 10 i v:uuv¿< n¿« * I’ M 

kl noovm sR . r>. sam m lio  le  5 ' j j í 'u
T'oilíe COttMlltlWi r li  el K^. ' *"144». I¿|.« ,-«> . ful» .»

, di? Há h* i |k t  1*\ uutlo re»¡be cvékt.̂  * '*•!«• l»ñ :x 
Ull l>uit«».

Huí aMur^iUima^ «!.• iin.n i ir ». »; pl¿^ 
iwn» ►. «iq^ c*vtiia «ut i ruMi . -  & ’ .n*.dtvi *V-
ĥ %W « xct^lu o NaL.vj.<i
«po p a t i t a  il, n  a  * u Mtn rae.

J a n * p n  vlen^<l»'l uto l.»va » .
itplini-li * n tan^tU u t« tiu i\» <¿u v *  »x*.mui aatíáAk.

.I .lírt^ 'i CUif I K
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1 ¡VIVA LA BELJICA!
INSTALACION DEFINITIVA

DE

EXPOSICION
EL 31 DE OCTUBRE DE 1875

GRAN FESTIVAL EN HONOR DE LA BELJiCA
E L  FE8TIVAL TtNDRA LUGAR E L  DOMINGO 31 DEL CORNEENTE A LAS 24 P. M

bajo la dirección del m aestro  P. G. Q uintavalla, con ei concurso  del profesor J. F ra r.e is- 
cus W ill .'ns, barítono  de los teatros líricos de P arís  i de B ruselas; del p rofesor don  S a n ­
tiago Saveniers, p rim er discípulo de los conservatorios reales de B ruselas i de Gante, 
ex -d irec to r de las ban d as navales de V alparaíso ; de las señoritas Magke, de Vaure, Ver- 
nki'il, Lagrikkoul, Cazalboi?, Cot i Clotilde, de la C om pañía de ópera francés, a del señ o r 
G aspari; de los señores Verneuil, Claret, Bajas, Mauohakd, Boldol. Lagriffoul, Pío i Rosamiieav, 
prim eros tenores; señores Wiliiem, Kroger, Vincent, C’ASALBor, Dlcursne. Erxest, Moroi, Geraldi, 
Wii.liam, prim eros bajos, etc., etc.

T o m arán  parte todas las b an d as m ilitares de la capital.

P H O G B A M A  
PRIMERA PARTE.

1 ? Gran obertura de festival sobre motivos nacionales cliilenos i belgas, 
ejecutada por todas las bandas de música.

2 ? Concierto poi orquesta i cometa pistón, ejecutado por todas las bandas 
de música i el profesor don Santiago Saveniers.

3 ? Aria por el barítono profesor de canto don J. Fraueiscus Willems dit 
Wilhem.

4 ? Variaciones por corneta pistón compuestas i ejecutadas por el profesor 
don Santiago Saveniers.

SEGUNDA PARTE.
G r a n  c a n t a t a :  J a c o b  v a n  A i : t e v e l d e ,  ópera del ilustre maestro Augusto 

< ievaert, ejecutada a gran orquesta i coros bajo la dirección del maestro Quin­
ta valla. Todas las artistas de la Compañía Francesa del señor Gaspari, bajo la 
dirección del señor Willems i todas las bandas de música tomarán parte en la 
ejecución de ese magnífico oratorio.

TERCERA PASTE.
Todas las bandas repartidas en el Parque de la Exposición tocarán los 

mejores trozos de su repertorio.
AVISO IMPORTANTE.—El mismo día tendrá lugar la apertura, de la Exposición de animales vaci- . 

nos i la inauguración de las magníficas máquinas de amalgamación de plata del señor Krühukc, modelo al 
-— del tamaño natural, construidas en la maestranza del ferrocarril de Copiapd.

Para manifestar su alta estimación a la Beljica, la mayor parte üe los exponentes lian prometido hacer tra­
b a ja r  .sus máquinas el domingo 31 de octubre.

En el mismo dia será extrenada la Casa de F ierro , de Sele^in. contra incendios i temblores.—(Véase la 
lista de Expolíente?. Belgas publicada en el núm. 2 del Correo de i .a E xposición .)

PRECIOS DE E N T R A D A
Entrada jencral................................... 50 cts. | Los niños.............................................. 25 cts».

IIIJ— Ixri]». de **fi» E ttre ll»  «1# C lilU ." — 1975-
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S U M A R IO .

La JA  cía do los Norioc do Uansoni.

E8TÁTUA ÉN MÁRMOL 
DEL ntOFESOIl HR. A. ROSSI.

m(OniMo.)

i\ lelrgrafode alarma ¡zíí fetad**.

fcCCXPTURE 7RA NC AISJB 
M. CH4RLE* COEDIEI?. 

Par??

REGÍ AMENTO
P A B A  L O S  J C L a D O S .  

Tt it w ix  n « r t ;m «  de 7alfAra¿E..

E x tin ^ u id o ro s  de in c e n d io i  

{ Articulo i fciw-a iov i

LA tlAlE&IA DE ROSE IHNES.

I * * tía ¿fl b/ m tc íi«il Sr. Fntfi.

SOBBE LAS 
DISTINTAS CLASES DE MADK- 

RAS DE VALDIVIA KT1UTIDAS 
A I i  EXPOSICION.

VISTA EXTERIOR
DE U i tiAiJEALA I>E 

RÓSE LNNSh E N I A  EXPmSIv IOX

(CkthtJa.

V A R IED A D ES.

A J 7 3 N C I A V .

«ISCJIICK H K S.

AVXSOS.

BELLAS ARTES.
Por Aldjftndro 1{ok*i.

VENEZUELA EN UL EXPOSICION.
Por M C.

LUCIA.
ESTATUA DEL 1‘ROFESOR CA­

BALLERO 8Ií. ROSSI.

LA EXPOSICION BA1IN.
Por T. LnwrcDcin.

EL DEPARTAMENTO
DE M. BAZTS 

EN LA EXPOSICION DE INDUS­
TRIAS MARÍTIMAS I FLUVIALES 

DE PAIUS.

(Cimbado.)

LA LUCIA DE LOS NOMOS DE MAVZONI.
F-utáttu cp mirw:»! dol profator S'*. A. Rostí. .

GRAND FESTIVAL 
e s  l ’h o x x e c r  d e  la

DRLOIQUE.

LA® *£©AOORAS DE TRIGO.

BAeekoUders AutíoAU de Horosby

(Gr»b*do.)
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Entre las numerosea obras de arto que 
ha traído & nuestra Exposición el profe­
sor Hossi hai que admirar la preciosa es- 
cuitara ¿onociaacon el nombre de L u c ía . 
E l asunto quo representa esta estátu», ha 
sido vomado del célebre romance liistó- 
rico del siglo XV, I m  noviot, escrito por 
el inmortal Alejandro Mauzoni.

Luoía era una bella joven aldor.na 
oriunda de la alta Jom bardía. modelo 
de virtudes idt3 :noc€«.3»a. Si* ' ormosura 
fué cansa de que fuese poidt>guida por 
lino do esos lentos tiranos feudales de 
aquella época, don 3Ro 1 ’go; para en - 
^raerse a ta.¿ itsh  ̂ rsccucion, eila 
buscó nn asilo u i * euto o monas-
lorio en Monza.

Este es el triom kavi el intel:jonte 
seaor Ho&sí ha ele» . paia dar vida al 
jtnármolque hoi ¿¿airamos; el cmcúldü 
nuestro huésped la representa sentada 
cu la antesala dol monasterio; su anjcli- 
cal i triste rostro eborosa palpablemente 
ja melancolía quo la abate al pensar eu su 
ajilado i triste pasado, en bu incierto i  
oscuro porvenir___El vestuario do cam­
pesina de aquella *)oca, es trabajado 
con grande perfección a la vez que con 
sin igual maestría. Hai talento en el di­
seño, arme uía m  las formas i una ver­
dad tal en la interpretación concebida 
por el artista, <jao on 2o coloccion de es­
culturas que hoi d i . tenemos en nuestra 
Exposición ocupa sin duda un Jugar mui 
distinguido; al señor Kossi le podemos 
decir que dobo estar satisfecho i orgullo­
so de su obra.

--------- — »-<•>--------------

B E L L A S  A R T E S .

Perdónesenos qu<* on mui b re tes  
palabrus nos perm ití t í o s  llam arla  
atencica a los grandes nombres dol 
arte, como homenaje al jenio, yaque 
la prensa de la República se ocupa 
de las principales obras del arte ita­
liano que figuran en los salones de 
la  Exposición Internacional.

Ai tes de otrecer algunos rasgos 
biográficos de los primeros hombres 
que ilustran el arte en nuestros dias, 
por via de introducción, diré rapi- 
dísimnmeute las viscisitudes porque 
pasaron las bellas artes, respecto a 
su estilo : jéiiero. Marcaré sus diver­
sos períodos históricos de auje o de 
decadencia, sin entrar a analizar las 
diversas i complicadas causas socia­
les, po lítica  i relijic.-’asqac  tales re- 
eultadoj produjeron.

Todo* conocen, aunque sea do 
nombre, Jus admirable? obras greco- 
TCrmanu?, luz de la antigüedad, que

a través del polvo de los siglos han 
llegado hasta nosotros para servir­
nos de .uodelo i llenarnos de admira­
ción. El grupo de Laocoonte, el H ér­
cules, las Véuu? de Milo, de Médicis 
i del Vaticano, el gladiador Bor«;he- 
se, ol glorioso Aj>olo, L'Ercole i otros 
no ménos famosas esculturas, dejan 
ver la altura n que llegó la estatua­
ria antigua. Esas oblas, que son el 
orgullo i la riqueza do los museos 
europeos, principalmente de F loren­
cia i Roma, co istituycn el estilo ver­
daderamente c id 8ico de la antigüe­
dad. Esos dir ses eu mármol de la 
Grecia ¡ dél a.'ío, atraen a ’o: artis­
tas de todas partes del mum'.a i Ies 
sirven de perpétua enseñanza.

Tras de tanta luz, con la decaden­
cia del imperio romano, la oscuridad 
de la noche envolvió al arte. El ideal 
de la belleza desapareció donde pi­
saron los caballos de los bárbaros, i 
durante largos siglos el arte uo tuvo 
intépretcs ni í icerdotes eu sus alta­
res abandonados.

Al fin, el espíritu humano compri­
mido, creó uuevas alas i llegó la épo­
ca del renacimiento, pálida aurora al 
principio, i luego vigoroso día eu 
<iue florecieron '""mabue, Giotto, Pe- 
rugino, Corcgt'io. el divino Rafael, el 
famoso i colosal Miguel Anjel, i casi 
a  ur tiempo con ellos Leonardo d e . 
Yin- i, Velasquez, Durer i el Ticia- 
no. PcrteuecerJ a este mismo perío­
do que sé estieude al siglo X V II, 
Benvenuto Ceilini, Pablo Veronese, 
Rubons, Rembrant, Murillo, Yan- 
Dyck, Puget, Po tter i tantos otros 
mas, que descollarían a no eclipsar­
los estos astros de primera magnitud. 
Ellos dieron la segunda norma a los 
artista*, i hoi se les estudia con tan­
ta atención i respeto, como a los clá­
sicos antiguos.

La prosperidad del arte no es im­
perecedera: ella también tiene nevo­
sos inviernos i primaveras eu que 
sus flores renacen.

¡Feliz el suelo de la Italia, que, 
cuando las flores del arte  se van, 
conserva entre sus laureles algunas 
siempre-vivas!___

Después de aquella época, llegó 
uu nuevo período de decadencia, el 
cual se estendió desde la mitad del 
siglo X Y II hasta fines del X Y III, 
sin que la oscuridad sea tan comple­
ta que no brillen los nombres del es­
cultor Bernini i del pintor Tiépolo, 
áiubos distinguidos por^su estilo.

Desde los postreros dias del siglo 
pasado, comienza un nuevo renaci­
miento para el arte, que fué a bus­
car su inspiración i a  retemplarse en 
los grandes modelos de la antigüe­
dad clúaica i de la época de Rafael i 
Miguel Anjel.

Florecieron do nuevo las escuelas

CORREO DU LA EXPOSICION^

i de ouevo inscribieron grandes nom­
bres e¡< el templo de las musas, tales 
como el de Ganova, David, Y«ruet 
el mayor. Paussin, Ingres, Ary- 
Scheffer, Ten eran i, Thorvalzeu, I V  
de.sti, Bartolini, Ilayez, Marchesi, 
Benzoni i otros.

Cada época estampa su sello espe­
cial en todas las manifestaciones del 
espírnü, estableciendo una a d o r a ­
ble armonía i equilibrio ej;tie las 
diversas fases del desarrollo jone ail. 
Ese sello característico, resaltante 
de la civili'vueion de una época dada, 
queda precisa i hondamente estam­
pado en el arte.

Eeta época, por sus condiciones 
jcuerales, uo pudo elevarse ni se ele­
vó a la altura de las otras dos de 
que hemos hablado. No hut'o otro 
^fdias ni otro Miguel Anjel.

Se imitó a los clásicos, pero ess- 
jerándolos, produciéndose asi un cla­
rísimo ambiguo i un tanto amane­
rado.

El idea* varía con la civilización, 
i es preciso que el artista  produzca 
para su énorn i conforme a su época, 
so pena producir un desequili­
brio qu -nipre le será desfavo­
rable.

Dominados por la monomanía del 
clasicismo, quisieron, los I’ombres de 
esta época, aplicar el cotilo antiguo 
u las obras cuyos asuntos pertene­
cían a la edad moderua. Ese defecto 
invadió también a la literatura de 
entónces: los pastores hablaron el 
lenguaje refinado de la corte, i no 
faltaron griegos i romauos de imita­
ción que sintieran i obraran como ios 
leones del dia.

Mas, este defecto al fui hubo de 
hacerse visible, i en los últimos años, 
las diversas escuelas artísticas se 
empeñau en correjirlo. Sin desdeñar 
las sublimes inspiraciones clásicas, 
inagotable m ateria de estudio i justa 
admiración, entraron también eu la 
via do representar objetos i adopiar 
argumentos mas conformes al jenio i 
al espíritu de los tiempos actuales, 
los que realizan la naturaleza en sus 
formas mas seucillas i familiares.

Hoi, sobre la majestuosa i severa 
simplicidad greco-romana, dom ínala 
gracia pulida i correcta. Ellos levan­
taban templos soberbios a  sas dioses 
de mármol e inmortalizaban a  sus 
héroes lejendarios, nosotros rendi­
mos cuito al hogar ¡ dignificamos las 
virtudes de la familia. En vez del 
atleta vencedor en el estádio o del 
gladiador agonizante sobre la  arena 
del circo, cuya última palabra es 
para el Cesar, a  quien divierte, re­
producimos los idilios de Pablo i 
Yirjinia o eternizamos a la madre 
velando al lado de su hijo en la cu­
na i meditando hondamente en el



porvenir que le aguanta. Quien uuie- 
ra penetrar mas adentro verá en 
caos sencillos cuadros fu mil lunes algo 
mus profundo: eso ; dos nmanícs ñi­
ños son la elevación dol alma por el 
amor aquella madre vijiluute ¡ preo­
cupada, os la edad actual «juo prepa­
ra e! porvenir a los que vienen.

Muchos de los maestro.- moderaos 
han seguido esta acuda. 8on majes­
tuosos i serenos, imitando en esto a 
los clínicos, cuando traü.n apuntos 
do la historia antigua, sin permrirse 
ealí^r el «oturno griego a los bizan­
tinos de k\ decadencia, ni atribuir al 
cosaco las proporciones i la actitud 
de Perseo. Evitan los anacronismos 
en todos sentidos al tratar asuntos 
de la*historia moderna, i cultivan de 
preferencia los temas famil ares, que 
acaso caracterizan el arle en nues­
tros dia.s.

Como ejemplo de los eminentes 
m a^tro s que han empujado el arte 
por este camino, adoptando el méto­
do moderno, sin trasvertir el clasi­
cismo antiguo, citaremos a Dclaro- 
*'ae, aator de la clínica ¿Santa Cecilia, 
de Los hijos de H/luardo, de Cro/n- 
w tt, del Duque <b> Gidsa, ele. Tela, 
que produjo el Espartaco, obra clási­
ca, i La Plegaria, de estilo r/iodcrno. 
Magni, quien W inspiraba en la an­
tigüedad j)ara producir el Sócrates, 
al mismo tiempo que modelaba la 
'^Jora, que aquí podemos admirar.

Como artistas eminentes que adop­
taron este mismo estilo, recordare­
mos todavía a Mesonier, (rerome, 
Stevens, Kaulbacli, Gallait, Muller, 
Knaus, Indunno Hermanos, Falizzi, 
Pagliano, Morelli, Bertini, Fortuni, 
Doré, Calam, Rofca Bouheur, Malda- 
relli, Comienti, Zuccoli, Portails, 
Monteverde, Dupré, Barzaghi, Fedi, 
Taliacchi, Strazza, Rossctti, Pandia- 
ni, Lombardi, Argcnti, Massini,Tau- 
tardini, Zar,non», Bcrnasconi, Miglio- 
retti,

La ExpopHon Internacional, en­
tre  los mú1 tiple» beneficios qoe está 
llamada a  producir en Chile, dará a 
conojer a los jovenes artistas del 
paia machos de ]os ;naea»ros italia­
nos, i en sus obraa podrán apreciar 
la tendencia moderna i la manera de 
manejar los ternes antiguos, especial­
mente en la escultura.

A lejandro ROSSI,
Eamiitor.

VENEZUELA EN LA EKP08ICIM.

La nación de los “mil nos,” cuya 
toi>o^rafAi fínico la hace apta para 
♦odoa los cultivos i producciones, 
cajea  Instituciones la cuentan cutre

IftH mas ave ntajadas colonia# que ;e- 
dimitva el jenio de Bolívar, ocupa 
iin lugar distinguido en el Palacio ue 
la Exposición, al lado de la lujosa 
representación del Perú, frente u 
la# estriéadidas colccoior^ de San 
Salvador i el Brasil, en ».l mtamo de­
par tatúen to que hospeda a varios 
otru^ de las repúblicas americanos i 
que lace en «u testera el rico i so­
berbio cuadro de ttlanesque tau uia- 
jistraiiueute ha traducido í*>bre la 
tela una de las mas sombrías íraje- 
Jtn5 de uiiestn historia nacional.

Si uno de los fines primordiales 
tic la Exposición es dejarnos el co­
cimiento exacto de lo que son i [Hie­
den llegar a sei las naciones que tie ­
nen con la nuestra t ¿munidad de, 
orijon e instituciones, tratándole de 
Venezuela, ha sido suficientemente 
realizado, sin importar al caso, queeu 
los objetos exhibido» luzca mas la 
materia prima que la elaborada, 
p l a  intelijcncia con que ha sido 
eacojidu er.íre millares manifiesta el 
ínteres con que -se la estudia, i Io¿ 
esfuerzos hechos para hacer de ella 
el objetive de la industria, el punto 
de mira de las ciencias.

Todo esto lo prueba el Catálogo 
que sirve de guia al visitante de la 
sección venezolana.

Ya el ilustre Bell", cuya cuna se 
meció en Venezuela, ero cuya vida 
i hechos pertenecen a i aile, nos ha­
bía cantado la flora i la fauua de su 
patria. Cumplía a nuestra Exposi­
ción traernos los oiíjinales de sus 
inspiradas estrofas, disecado!., <*s  ̂er- 
dad, pero oríjinales que son como un 
libro abierto, como ilustraciones que 
quedarán en nuestro museo, gracias 
a Ja jenerosidad del pueblo i gobier­
no venezolano qu* los obsequia des- 
pues de haber bít «do de lección en 
las galerías del gr^n concurso inter­
nacional.

Entre las colecciones exhibidas 
merecen tomarse e*i consideración 
el arroz i el maiz, el trigo, la ceba­
da. el centeno ? la avena: gran nú­
mero ue ¡as comprendidas bajo la 
denominación de farináceas; frutas 
exquisita*.

Entre las especies i condimentos, 
que como es sabido, prodúcenlas en 
su máximun de bondad las zonas 
tropicales, llaman la atención la miel 
de abejas.

Entre las sustancias destinadas a 
la imbuía, ocupa uu lugar preferen* 
te, el café, el cacao como el mejor 
de todos los mercados.

El carei exhibido os excelente; 
varias clases de cera blanca, ama/i- 
11a í negra, notable ésta por ser ex­
traída de miel de su .msrao color,

Eero que es susceptible de refinación 
esto darle >a albura de la conocida.

COMIEO DJ3 LA EXPOSICION

Ei cuajo, o sea sebo vejctnl, muí 
usado en la industria; un aceite es­
pecial para máquinas; la hasta el 
presente desconocida cu Chile, man­
teca de tortuga.

Varias clases de resinas mui en 
us«# en medicina. La Balata de Ma­
tul ni, .pie hoce oficios de gutaper­
cha. La “Leche del palo de Vaca/* 
descaí ertu por Unm^oKH. L;t <*>- 
paiba, nativa de Venezuela. Muchas 
semiILis de p la n ta  oleojinosas.

Entre las sustancias coloraditos, 
menciona remo* ¡a corteza de bosúa 
que tiñe de amarillo, e1 añil, la co­
chinilla i el ouoto. Entre las textiles, 
ei algodon amarillo i el Manoo, la 
coniza, conocida vulgarmente con el 
nombre de pita  i la lana de Enea. 
Entre las cortezas i maderas usadas 
en farmacia i en la industria, uom- 
braremos las argollas. el jenjibre. el 
zazafrás, la cebadilla, »a quina, el 
bejuco, la canaffstola, la zarzaparri­
lla i varios elixires preparados de 
ésta* u otras sustancias vejeiales.

El tabaco en rama i elaborado es 
de una cafato.d i¿iui recomendable.

I^as cien clases de madera presen­
tadas llaman la atención jK>r sus 
magníficos colores e$iprichosairientc 
distribuidos al natural.

Cin. centa i ocho clases de mine­
rales acreditan la riqueza vcnezola- 
na, entre los quede1 en ser tomados 
mui particularracní j  eu cuenta el 
carbón de piedra, er« ¿t*. arias n>o- 
difieaciones, el hierm, e! cobre grL?? 
el cristal de roca, c. feldespato com- 
I>acto i el petróleo.

Hariuas, féculas de varias clas^ss, 
quesos azúcares, conservas i dulce- 
de frutas i chocolate son muestras 
que. aunque embrionaria, manifies­
tan que en Venezuela se hace esfuer­
zos ¡;or pasLr del estado de la agri­
cultura al de los ¿mises fabriles. 
Así mÍ3iuo lo den¿uestrau su filgodon 
torcido en pabilo, sus pañuelos bor­
dadas, dos hamacas, un pedazo de 
suela curtida con la corteza del Mau- 
gle, otro blanco i sus eueros de be­
cerro salidos de ia curtiembre de lo? 
señores Serrano Hr<js*, de Catia, a  
inmediaciones de C&tacas

En materia de libros de enseñan­
za es digno de notarse un texto de 
jeogr&fía elemental. ¡Instado co¿« 
buenos grabados, que recomendajn''s 
a las comisiones de instrucción pri­
maria de Santiago i Valparaíso, co­
mo también un texto para ensenar a  
leer sin deletrear.

En suma, Venezuela no ha exhi­
bido lo superficial, ni lo artístico: l a  
trasladado a  nuestra Exposición las 
muestras de sus espléndidas monta­
ñas, de sus bosques impenetrables, de 
su ltyosa vejoíackm.

En el envío de esas valiosas co -
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facciones ha procedido el gusto del 
stíbio, el buen sentido mus exquisito. 
Bien ‘Saben cu Venezuela que en !u

Ílatría adoptiva de Bello, se estima
o útil ¿ufes que lo Bttpérfluo, la in­

dustria necesaria tintes que la del 
mero adorno u ostentación.

M ,  < \

LA EKPOStCION BAZIN.

El grabado qno bajo este título damos, 
eu otra pájiua, si por una parto puede 
considerarse ajeno al programa do esto 
periódico, por otra tiouo ímiuia relación 
con ¿1, desdo que por aquel damos pu­
blicidad a descubrimientos exhibidos en 
el concurso internacional do industrias 
marítimas i fluviales de París quo son 
de capital importancia para nuestra ma­
rina morcante i do guerra i para el co­
mercio en jencral.

Nuestro grabado como el oscrito que 
insertamos a  coid inunción, so relacionan 
directamente con la “Burra del Maulé,” 
con la limpieza de nuestras innumera­
bles balitas i servicio de la escuadra na­
cional.

H ¿ aquí K  traducción del artículo, he­
cha por don D. Díaz, que sirve de expli­
cación a nuestro grabado.

“Si la exposición quo ha tenido lugar 
cu el palacio de la  Industria merece real­
mente su calificación do fluviátil i marí­
tima, no debo esto sino a un corto nú­
mero do oxponentes i sobro todo a M. 
Bazin, cuyos aparatos ocupan un gran • 
espacio en la nave central.

“El viernes, 20 do agosto, queriendo el 
presidente do la República darse cuenta 
por sí mismo de la novedad real do las 
invenciones de que se preocupa, con jus­
to  título, la jente marítima, oficial o pri­
vada, almirantes, injonieros, oficiales de 
toda graduación, llegó al palacio de la 
Industria acompañado do M. d ’Abzac, 
8ii ayudante de campo i de M. de Bussy, 
uno do nuestros ingenieros mas compe­
tentes en construcciones navales. Des­
pués de haberse hecho presentar a M. 
Bazin, el mariscal lo ha felicitado por la 
importancia do su exposición i lfacien- 
dolo formar parte do su cortejo, 6e ha 
hecho explicar el fundamento do cada 
uno de los aparatos.

“L a brevedad de nuestro cuadro uos 
impido reproducir aquí la conferencia 
entera del exponento sobre el navio ex­
preso VExtoadeuv, la b o ja  de salvamen­
to, el telar o bastidor pava hilo de aca­
rreto, el canon-torpedo, etc.

“Diremos solamente que on el navio- 
expreso, destinado pava la navegación 
trasatlántica, el inventor so propuso su-

Srimir la mayoi parte del frotamiento 
ol agua sobro el fondo del buque, fro­

tamiento quo anula una gran parte de la 
fuerza que desarrolla el motor, obligando 
a  dar a este una fuerza colosal i por con­
siguiente a  exajerar los gastos do com­
bustible si se quiere aumentar un poco 
la  velocidad. El navio-expreso está cons­
tituido no por un fondo o quilla sino por 
tres cilindros jigantescos do palastro 
montados sobro una construcción parti­
cular quo soporta igualmente las cáma­
ras  do las maquina?, los camarotes i las
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bodegas para mercaderías. Estos cilin­
dros no BoIamM'>to constituyen los» flota- 
doren Uu los navios sino quo también 
re c ié n  do una máquina a vapor un mo­
vimiento de rotación sobro sí mismos, 
quo anula su resistencia ol movimiento 
Inicia adelante i ¡ ormitc utilizar así toda 
la fuerza del motor principal quo obra 
sobro uua hélice «leí sistema ordinario. 
El cálculo permito establecer quo la tra­
vesía del Havre a Nueva York, sobre uu 
expreso Bazin, provisto do una má'juiuo 
do mil quinientos caballos i que traspor­
ta  doscientos p?si»joros i cuatrocientas 
t o n e ) das de mercaderías, so efectuaría 
en menos de seis dias i con una dismi­
nución mui grande olí Jas cabezadas i el 
balance, disminución debida a la lonji- 
tud no menos que a loa disposiciones en­
teramente nuevas de este buque.

“El estractor montado 110 sobro un pe­
sado barco cliato como las dragos (1; or­
dinal tas sino sobre un buque que puedo 
navegar, está destinado a profundizar los 
pasos estrechos do los puertos i a sacar 
de ellos Io b  barros i las arenas quo tien­
den incesantemente a rellenarlos. En lit­

a r do extraer los escombros j>or medio
o vasos atados a una cadena (cadena 

de cubillos), el estractor Bazin determi­
na su reflujo eu tubos do ascensión, ha­
ciendo obrar para ello una carga de agua 
constante. El resultado es uu vaciamiento 
continuo de las arenes en los vasos del 
navio estractor i ai mismo tiempo una ex­
pulsión igualmente continua de los es­
combros por medio de aparatos especiales 
a barcos conductores que los trasportan a
lo lejos. Sin insistir mas sobro esto, dire­
mos que si una draga ordinaria saca do 
veinto a  treinta metros cúbicos poi hora, 
el estractor puedo 6¡n dificultad sacar 
mil doscientos metros cúbicos. Se trata 
de emplear esto aparato para la  conser­
vación del canal de Suez.

“L a boya de salvación est?» d tstin rda 
a levantar los buques quo zozobran, 
cuando liaya posibilidad de idealizarlos, 
pura llevarlos gradualmente a profundi­
dades menores que mitán visitarlos i 
salvarlos en todo o en parte. Dirijida al 
lugar del siniestro lu boya se llena de 
nguar se sumerjo cierta cantidad i los 
cables-cadenas quo lleva se atan enton­
ces al buque sumerjido i después quedan 
tendidos. Eutónccs, expulsada el agua, la 
bova subo lovautando con ella su carga, 
carga que ella conduce liarla un punto eu 
que, disminuyendo la altura del agua, la 
boya encuentra de nuevo el fondo. La 
oporacion vuelvo a comenzar entonces

Eara cesar cuando los objetos peni idos 
ayan llegado a una profundidad accesi­

ble a los buzos.
“Citemos todavía, pero eu mui pocas 

palabras, un iujenioso mecanismo para 
fabricar los hilos de acarróte con los cua­
les se confecciona las jarcias de la  ma­
lina. E ste  telar permite trenzar mecáni­
camente el aloe (2.), obra de un modo 
continuo i puede torcer ochenta kilogra­
mos de materia, m ientras que los telares 
ordinarios no trabajan mas que seis.

“Agregaremos también los dos mode­
los de locómotros, el uno hidráulico, eléc­
trico e i otro, que permiten darse cuenta 
de la marclia de un buque con suficiente 
aproximación el prim ero, i exactamente 
el segundo»

()) Drnon,.dcl frunce* Dfogiit, ce uua pala e»« or- 
voun ijuo  Hirvo potu autor Iah arenas tic loa rio*

(íi) Arbol «le Itw Indios Oriental'** quo lo llitumu 
zAbila. ¿1 licitar común esc! extracto do ceta plinto.
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“Finalmente, al lado do las obran de 
paz so encuentra la obra de guerra, ol 
canon-torpedo, aparato ligantes v/, do

1 acero i do bronce, destinado pura dispa­
rar, o mas bien, para dirijir la marcha 
primitiva de 1111 proyectil torpedo, bajo 
el agua, hasta uua distancia de mucho* 
centenares de metros 1* con bastan!*1 
exactitud o precisión."

P. L U  IÜCM’IN.

6R A N D  FE STIV A L

E N  I/ H O N N B U R  D fl L A  ^ fíL G IQ U K .

Lo gratid festival t n i'iionncur d i ! » 
Bclgiquo dont i¡ous avous publié lo pm - 
graiume diu»f notre dem ier num ero .1 
compl» temcut ivussi. Jam áis inomV 
mieux eh o is i ,  plus distingue ue s 'es t troii- 
\ é  réuni dans reneeinte de la delicien** 
Quinta Xdrwüh  D es deitx bcurcs de 
Tapres midi los places du pavsllon reser­
vé étaient ocoupce.v on évnluu u plus 
do cinq millo le nombre des persoi.nes 
acourrnes a l’Expositiou pour rcudre 
hom w ugeu la Belgique si est ¡mée panni 
nous et u son aetif et zéJé representan* 
M. Edouard Se ve. L e nombre eu t ét«? 
beaucoup plus considerable eneorefei le* 
rcglemcnts du corpsdes pomoiers a \ aieut 
pu  étre enfreints e t si leur feto anunelle 
a \a it pu é tre  remiso de h.iit jours.

L a grand j ouverture sur les motif> 
nationaux du Chüi et de Belgique, coiu- 
posée par Jactjues Saveniers a fait !»• 
mcilleur eflfet; I Iiviluo national chillen, 
l’air de Gretry “Oit ¡teut-on tire mitin.* 
quau  acia Jafandlh ’ la Braban^oone 
out été couverts d'applaudissements réi 
térés. Saveniers a  cxecutó sur le cornet íi 
pistón d*nix moreeaux de sa compositiou 
de maniere á s e  taire a\ plandir avec le 
plus graud enthousiasmo; Saveniers est 
un grand a j tiste  de oes ocoles belgos qui 
out fourni taut de taleuts au monde mu­
sical.

M. Willems, le brillnnt haryton «tu 
Maitre de Cliapelle avait mis tant de 
z?*le depuls un mois a diriger les r'péti- 
tious de logrando contato dcGev.iert: 
Jacob Van Artoveldi qu’il a du renoneet 
a 8t? faire applaudir dans l'air du Billei 
de Marguento qu’il avait promis do ehan- 
ter. Ou lui doit, on grande partie, ainsi 
qu au maestre Quint.ivulla lo succés de
1 exécution de la bello cantata do <Se- 
vaert qui a étó religieusement éoouté»* 
par le uombroux auditoire qui [»lus d'une 
fois a iuterrompu 1’exócutiou par d’una- 
uiinos applaudissemonts.

La bello Mme. Verneuil. la graeieuso 
demoisello de Vauro. Mmes. I^agiitToid, 
Cazalbou, Louise. tons les artistes de la 
Couipa^uio Gaspari out étó «ligiu's 
interpretes de ootto bello cántate si |x>pu- 
lairo en Europe. Jacob Van Artov¿3de * 
toutos les proportious do loratorio.

L’introductiou coiiimence pa»* les veis 
salivante:

Flandre leve toi! Flandre leve toi 
Cloclics ot bourdous resonnent,
Flaudro leve toi! Flandre léve toi!
Los clairous, les üx>m^>ettes sonnont 
Fnuics boui'geois, 4>enplo et marchando 
Guildes fieros; tous entonnont 
Tou8 chantont rhymue triompbant 
Du v aillant tribuu flamaud!
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L* al logro con brio n ótó enlcve par les 
chopnrs avec boaucoup d'ónergio.

Le chcour satis acompaguemout:
Et lo cceur ravi cbacun a'eerie:

Le gantois 
Anuo cucoro aa gloiro ot sa patiio;

E t SOS lll*t»¡ts.
( hii la Flaadro, la Flandro

Soit oncoro defendió 
Ses doit* sacrón 
Sos libertos.

a ótó ckautú pour ton* les artistes avec 
Inmucoup tle justesse ot «lo soutmiont. 

lAulagio cautabile, solo pour tontos
les bo.^es:

Splondeur éeoulóc, sur »U «lo la uuit 
Dis nous la vnÜIance 
L a  íongne Kouffrauce 
F t lutto inimeuse 
l>'tui peu pie pros.M'it.

a fait uu tres grand ofT*'t.
Vienl onsuito lo eliant suivant pour 

ténore et basses:
Surgís, boros patriotioue 

Fócoud osprit ot c«our vailfant.
Tonjours pour la chose publique.
Pret a verser ton or, ton saug,
Toi qui révas i>our la patrie 
Uu rang illustro, un sort brillant 
Kt qui dans nn puya puissnnt 
Voulais cróor par ton genio 
Un penple libre, un peuple grand.

Toutos los massos rovionnont ensnite 
a l'nmsRon au cluour prócódant: splou- 
deur ócoutóe, etc., etc.

í/executiou du elnevir sans acompa- 
gnement:
Parlo, fiero ot noble race,
Parle, vienx beffroi frondeur 
Parlo, gloríense place 
Pleiue ancoro do sa grandenr.
L á bravnnt les cris, riasulto
II brisait 1’oicueil des* rois 
Le l ómente, lo tumulto 
Se calmait dovant sa voix.
a £tó enlevó d'un fa^on inoprocbable.

Nous avons maintonant pour ehamrs 
et pour orcliestrc la fugue difficile au- j 
tant quólcgante:
Eutends, eYst la mélea 
Qnel bruit ct quel iracas 
La foule a flameo
S el anee et voló aux noirs combats!
Aux anuos! Anx armes:
Et la more s’enfuit avec l’onfaut 
Et freír contre frero brandit un fer san- 
Aux armes! Aux armes! fo^wt
Qnel earaage, qnel c arnage,
Coiuhien sont morts dójaí 
Le Flamlre fait naufroge.
Non, Artevekle est la!
U est la! 11 est !V i

C’cst surtout la marclie trionplialc sui- 
vante:
t ¿ c i  ti! n a i t r e  Irt |* i ix  i l ’u n  »  n i k í^ c c  i le  s a  ín n in  
O u í m i I  «  la  dis<H*rtle n u í l íg u e  n u t t r w m  f r c i u ;

K b«rra. de no* droits le soutien.
(I flt AAitiv I:s Uiix d*OD nenl si :»e de 1a muiu.
IJui «loji.*■» dn á w  jn-re* e? dn jmui
Qni txum it d u  par** le* misares el t i  f»mn.
1^' trican* le héfo *, do non droit*, lo luiutien.
«¿ni 1» tía  pour bi sainle [xtlrie, en vvnnt.^
(¿u» '•’inxaa de la FUndrc tmlii»? tymn? 
f*r* tnbuu- leh»eon, nxi bnw fotf et ptlÍ HUlt

qu« a son leve nn véritable onthousias- 
n,.‘ dans 1 anditoire surpiw et emn.

Viout onsuito le maeatoso; tocL Viel 
de beld *le boros tombe enfin.)

rO R ÍJE O  D B  LA ICXUOSICH*X.

T1 tom’-i Miftn 
trnitro, uu parricii'e 

l'orta le coup pérfido
11 tombo ímiíii*

Et lui qni si\uva Caud prós do |*órir. 
Tumba tol qu’un martvr.

I/andntito ffohtoiutto i'Otir Ion J / f ot 2.“ 
soprani, lo.s tenovs ct les basses:

O sombro fia mino funérairc,
Apaiso un Diou juste et vongeur,
Quo sur ton ailo la priere 
Sélere au trói»cdi» H *igneur.
Tu vois lo peupiu t>abui!iiii«*r 
Lo eceur brisó par la duuleur 
Pour ofVaeor son infaiuie
II plomo, íl crio 
Tietnblaut dovant ta  majesté 
Jl crie, liólas, pitió, pitie!

Le j#ouple gantois roproml son óuergio*
Mai* non, doboui e a r l’iujuro 
L a ¿nuito est lavóo a jauiai**,
O Flaudre, roñáis libro et puro
O penóle, sois tíordósoriua's.
Tes l.urmos rack**tout lo « riiuo,
Soi». fiero et relevo tes yeux 
Voi:i tlu ln ros glorien\
Lo r 1011 venir ini|>osaut et sublime 
Artíveldo est la.
Cliienrs et oruliofitr* entounent avec 

traiiNp >rt la solead ider frbo triompbale 
tant upplauuie dója:—“11 lutto POUi l«i
nainto patrie!”----- Le final.—“Gloiro a
Van Artovelde, nn ^rand Van Arteveldo, 
nu’il vive! qn’il vive*!*’— a e-tó couvert 
d’appl.i.idissrmeijt^.

^ousfólicitons A .  WillemM de l’aámi- 
rablo parti qu’il a su tirer des inass*»s 
chórales mises á sa disjx>siticn; il a ótií 

arfaitement secondó par M. Quintava- 
a et les enlistes de la compagnie (ías- 

pari qni ont dignement !nteq>rótó la 
maguitiq*ie mnvro du giaud maitro belge 
A. Gevaert.

Les corpa do mnsiqne se sont repartís 
ensuite daus les divoi'ses pattirs du jar- 
din, á la sectiou franeaís*, á la seotion 
belge et á rExj>o.siliou desauimaux et la 
foto s’est continuóo joyeuso et auimóo

Í’usque prós de «ept hemos du soir. Aprós
o «estival, M. So ve avait rói.ni les ajlis- 

tes, les membres du Diroetoire, les pró- 
fidonts des commissions ótrangóres et 
tous les membres de la comuiissiou !>e!ge, 
eos compatriotes rósidant á Santiag*.et 
á Valparaíso Nassistera nn groud luiieli- 
raout; de nombreux discours ont ótó

Íioiiós entro au trespar lo sónateur M. 
iarrain, prósidout «e TExposition. par 

M. Eujeiio D 11 val. etc., oto., ií la Uelgi- 
Cjuo, li son Itoi, á son representant au 
Uhili.

Cette feto avaut lieu dans la coourtte 
ct ravisante maison en fer de Selessin 
ólovóc dans lo pare Belge.

I}i**ons, pour terminer, qnelquos mots 
de la cantnto ehanteo et exeoutóo si 
rsplendidemont. C cst Tuno dos cenvres, 
les pías populaires 'do l’illustro Diroe- 
tenr du ConsoiTatoire Roval do musi(|iio | 
de Bmxelles unción chef cíes cho?urs ct do 
lorchestro du grand Opera de París, au- 
tonr de BíUet <fc Moraueritc du Ca¡ntainc 
Jfcnriot et de tant díautres o:mvres con- 
nuos des dilietnnti d'Europe.

Nous romercisons donouveau la con:- 
mission belge et parliculieroment son 
honorablo prósident M. lCdouard Heve 
do nous avoir donnó Toccnsion d’assister 
á lV-xócution do cctte grande o‘uvro mu- 
sicalo.

Jaoqnes Van Arto\eldc est uon^ 
Taroiib dit dans l’u*. do nos ]>recódents 
números, une des plus garridos figures do
l hi.sloiro: c’est lo hóros Fhuidro;
ie Jtiiwaert cógoeiaut avec deux sou- 
verains les plus redoutós do TEuro¡>e 
re|iresecte l apogóo de la splendeur des 
eommunes ñámateles: á la fois trilmu 
haidi, diplómate heurenx, uiagistrat ha 
bile, coinme dit I^juík Heymans, il róus- 
sit en moins do eimj jours, á soulevtr les 
coiumitue* contre 1 etranger et á a: mor 
140f(MK) liommes! Le fi:t, dit Mokc, un 
góaul |K>ttc .sur los enauh* d’un ]>ou))le 
et qui do ce peuple fnit uno -armó^. Ja - 
mais prince, dit Froissart ne íut tant 
respecto que ce grand - itoyon.

E:i parlant des commune?» belges dos
12.* et 13/ sit^olt's on dit **quau do liors 
c*«:taient dos forteroRscs, au do\lans, c ó 
taé nt iles fratoriiilt d!**

Arteveldo mort assas»inó lo 17 juillot 
1345 vit oncoro dans lo cu*ur d*38 Bel- 
gos do tous lespartis comino Jo diguo re­
presentan! do eos grandes idees de liber­
tó <jui se sont inseosibloment rópautlucs 
dans lo monde, ( es idees, il est bon de !o 
rapjiolor, ont fait la gloiro des Etaís- 
Unis qui vont b¿eutc»t feter lo centióuo 
nnniversairo de paix et de pros|H.'ritó 
qu’ils leur doivcnt.

L:» féte en l h^nm ur de la Belgiqno a 
ótó Tune tíos plus bellos de cellos orga- 
nisóes depuís rouvoiture do TExposi- 
tion.

EUe sera le |x»iut de dópart do noave- 
lies sympathies pour laBelgiqu^.co pays 
motlelo que Ion peut euvier mais que 
tous estiiuont car la róellement, sur cet- 
to torre honrouso comme dit Bcliillcrron 
üeme rhummiitó!

LAS SEGADORAS DE TRI60.

U iu  de las máquinas que eu mayor 
número i variedad figura en la Exposi­
ción es la segadora de trigo. S o  potlonios 
mónos do congratulamos por esta abun­
dancia ilo maquiléis destinadas a simpli­
ficar i abreviar una do las faenas mas 
pesadas i mas )*-ip'sas de la agricultura.
El hacendado chileno tiene mucho quo 
estudiar 011 esto ramo tan ¡uqx'rtanto 
para ól, i ahora"podní satisfacerse a sus 
anchas en !-s vasta galerías de la Expo­
sición.

Como siempre, los coneurroutes en se­
gadoras son los ingleses i loa norto- 
amerit anos; aquellos, los primitivos in­
ventores, óstos, los |K>pular¡zadorcs do 
tan útilísimos aparatos.

Las nuevas segadoras tienen varias 
mejoras sobre las que figuraion en mues­
tro gran concurso do 18(39; si bien uo 
puedo decirse que estos perfecciona­
mientos hayan sido en la parto sustancial 
del mecanismo muo en varios detalles, 
que sin embargo no dejnu do tener grau 
importancia.

Desde luego ya uo fq considera quo 
una segadora es digna do esto nombre si 
110 tiene asiento para sa conductor. Pue­
do juzgarse de la importancia do esto 
detallo cuando so sopa ciue la máquina 
tiene quo recorrer cosa do odio leguas 
>ora segrr cuatro cuadras, quo es una 
mena tarea oara un din. Como en Ohilo ' 

la paja tiene poco, si algun valor, Mem­
oro «o corta la mies do c So i mus puU
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garfas ilo altura, do juanera quo el carre­
tero lien o quo enderezar sos pasos por 
irn rastrojo alto, lo que hace penosa la 
marcha.

El dibujo que darnos eu esta pajina 
representa las uuevas segadoras de la 
cam doHornsby i Sons.tau acreditada en 
Chile, provistas d*í asiento a la derecha 
do la rueda. Como el conductor »a a mui 
pequeña altura sobre el uivcl del suelo, 
piede, sin temor, descolgarse en caso de 
quo el terreno sea mui lu .p e r o ;  i volver a 
tomar su asiento sin detener la marcha 
del tiro. Todo el peso de la máquina gra­
vita sohre la rueda central, que es la mo­
tora del mecanismo cortador i agavilla- | 
dor, pues el peso del conductor equilibra 
al de la moda pequeña que corro entro 
el trigo en ¡át*. Como el eje de la rueda | 
motora erta sostenido \>or un resorte de 
*ormí» espiral ?o puede pues decir que la 
máquina es t í  toila montada sobre uu ro­
ía) rte.

De este hecho Huyen valias ventajas 
que enumeraremos brevemente: el tiro 
necesario para arrastrarla es menos, jmes 
los choques quedan anulados; los oraai- . 
nos trabajadores no sufren tanto por las 
Baendidasi vibración que orijina la mar­
cha; i el hombro va con mas comodidad 
sobre «u asiento.

La fcegwlora, do resorte do Jíornsbjr 
ostenta, íidcmas de esta felicísima dis- 
posicion, la r olidez a todo prueba i eso 
esmero eu la consíracciou do todas las 
piezas ano ha hecho de las máquinas do 
est ;* fabricantes las favoritas do los ha­
cendados chilenos.

• •

lié  aquí uu invento qtn* puede m t 
utilizado eu ciudades como Santiago 1
i al que indudablemente deben mu­
chas du la América del Xorlc 110 ha­
ber sido pasto de las llamas eomo la 
comercial Chicago, de tris-te recorda­
ción.

El "Telégrafo de alarma para in­
cendios." cuyo ni' dido. ron timbre, 
baterías e hilo cléctiico puedo verse 
en el (Jran Anexo, consiste eu tan­
ta.- cajas de hierro cimillos son los 
cuarteles en que so «lívido la ciudad, 
de las que salen otros tantos alam­
bres eléctricos que convorjen a un 
punto común: al cual leí jeneral. A 
¡as cajas, numeradas pott«»rden con­
veniente. está adherida una batería: 
en la misma hai uu resorte que loca­
do de una manera especial, en caso 
de incendios, trasm ite uu movimiou- i 
to que parte por el alambre para 
ajilar el badajo do la gran campana 
central quo anuncia el siniestro i de­
signa su lugar por el número de gol- 
pes en relación con el que corres­
ponde a la caja, Si se desea, pueden | 
imirac los alambres a otras campa­
nas de edificios públicos, lo que per­
mite. en vez de uno, tener muchos 
signos de alarma, pudiendo do e ste  
modo dirijirse la fuerza pública al 
sitio  de la desgracia para evitar ro­
bos i otros accidentes.

Los bombero* como la policía lle­
van siempre cu m is  bnl-illo- tarje­
ta- que contienen la demarcación de 
los cuarteles.

Así un vecino cualquiera, sino la 
policía, que tiem la primera noticia 
del siniestro acude a la caja res­
pectiva. toca el resorte, i al puní*» 
pone c.i movimiento una o inUcha- 
campanas i todo el tren salvador de 
los bomberos.

Subido e> cuan precioso c* el 
tiempo perdido en caso de incen­
dios: la menor vacilación e ignoran­
cia ocasiona perdida do propiedades
i do vidas.

Kl aparato que no> ocupa puede 
ser adquirido a mui po.-a insta . Mr. 
(liiombv, sil propietario o represen­
tante de la casi comercial que lo e> - 
hibe. al dejar en tre  nosotros mi Te­
légrafo de alarma para incendios, 
habrá ’ueho su mejor negocio, i San­
tiago lanado en seguridad para mis 
edificios, lo que basta el presente en­
tre# i sus guardianes de noche i .ti 
acaso, que tanto da.

♦ t  o  ► •

íiCULPTURE FftANCAISE

M. « II MLI.1 -  C O ltn iE K .

L* i al ¡o a en v oye á rExpositiou 
de Santiago une g ram il quantité «b* 
siatues en m arbie «ligúeos par se- 
proiniers malí res modernos.



(iracé í  l'appnijlii gouvcrnement 
I(alien, lc ites  les omvres que ñau- 
ront pus trouvfi d’aoquerenrs au Clii- 
le. *erouí reexpediécs a rExposih’on 
d*% Philadephie, sans frnis pour les 
artistas. La Franco, qui vieutd'obte- 
iiir a PKxposition de Santiago le 
cueces le plus echitant dans les arte 
«pofiqués a rindusti ie% la Frunce n*a 
ose envoj er qu'un busto en marbro, 
mais une «Biivre inagistrale, quo le 
publie admir*' tous lesjours dans la 
palme Fernandez Rodella. Ce busto, 
(ttome fem tm  grecque) est signé: 
<‘h. Cordlcr. IjO Cliili possede depuis 
quelqucs onr.eés des ueuvres impor­
tantes des Maitres f w\<¡úh tarlier- 
IMevze et Mat haría Jlloretiti, ot nous 
uwKitki^ souaeiix úe pouvuir admirer 
au Chili une bolle créatiou oo l‘au- 
teur de la S tatué Equcstre de Ibra- 
him Pach%% et de tant d'’autres re- 
marquables travaux que incale, la 
Fbotograptaie nous avait fattt co- 
nnaUrc. Les (temieres grandes créa- 
tions dé M. Cordier sunt le Christa- 
phe Coion ex posé en juin dernier, ¿ 
Parid, et les colosales Statucs du fo­
yer du grand opera: le JjU>retto et 
rilar»t mU. Monsieuv Corsíer c¿t un 
navant uü obsérvatela* attentif, qua 
loujotirs etudié la verité, tout en 
iherchant dans rindependanec a 
cl&rgir le cercle de la beauté tvpique.
( i race uux nom breuses m íssions dont 
le gouv'.rneincnl fran^ais l ’a  ohargé, 
ila p u  reí neillir dans seslern tan m es  
«wcursions ie3 m ateriaux de son c&l- 
vre principóle, la guiirte des plus 
¡/randes races. ? ?

y &  _____________
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DISPOSICIONES JE.VEUALErf.

A rt. 1 — Para la calificación de los 
objetos expuestos i la asignación do 
los premios fijados conforme a la 
rusificación del programa jeneral, 
se nombraran en cada sección tantas 
comisione*? de jurados, como ean los 
grujios do diebo programa que cada 
sección abarca.

Dos o mas grupos ptu te n  reunir­
se en uno solo o en otras palabras, 
una misma comisiou puede hacerse 
líargodo juzgar sobi o dos o mas gru- 
|M;3 : ñero, esa comisíon funcionará, en 
fiili v*,o# como otros tantos jurados se­
r ra d o s ,

Puede un grupo gubdividirse; po­
ro, se consideran todas Jas subdivi­
siones examinadoras, como forman­
do una sola comision de jurados.

Art. 2,°—Cada comision de jurados

co m in o  DE LA EXPOSICION.

0 subd ¡sion, se formará a lo ménos 
de cinco personas, nombrando de su 
seno un presidente i un secretario, i 
no podra fuucionar sino concurrien­
do la mayoría de sus miembros.

A rt. 3.°—Las comisiones de jura­
dos de cada sección corren inmedia­
tamente bajo la dirección del presi­
dente de la sección, quien servirá de 
lazo de unión entre esas comisiones
1 »I Directorio.

Art. 4."—Los presidentes de sec­
ción propondrán al Directorio el nú­
mero de miembros de une constarú 
cada uua de sus comisiones i subdi­
visiones de jurados » ol Directorio 
liara los nombramientos, reserván­
dose aumentar el número de miem­
bros de ellas, a propuesta del presi­
dente de la sección respectiva, cuan­
do así conviniere, e integrarlas en 
caso de vacante
m u ,  m o d o  m e  K r x n o x . v n  d e  l o . j c -

KADOS.

A rt. 5.°— Cada comision lijara sus 
reglas internas i las bases de apre­
ciación para sus examenes parciales.

De estas bases pasará copia a! 
presidente de su sección, i no podrí 
alterarla? una vez comenzados los 
ensayos, a  ménos tjue no sea con 
aprobación del presidente de sección 
: a condicion de recomenzarla prue­
ba.

A rt. 6 o— Fijará I03 dias i horas 
de sus reuniones ordinarias, i no po­
drá reunirse extraordinariamente, so 
pena de nulidad en ir> acordado, sin 
citación prévla de dos dias, por es­
quelas i avisos en un diario, espre­
sando el objeto de la reunión.

Art. 7.°—Cada comision fijará el 
dia de sus ensayos de acuerdo con el 
presidente de su sección, i éste lo 
pondrá en conocimiento del Direc­
torio jeueral, a lo ménos con cuatro 
dias de anticipación, para hacer las 
publicaciones necesarias i preparar 
ios elementos que se necesiten en las 
pruebas.

Art. 8.°— El cargo de jurados es 
incompatible con el de concursante 
en un mismo grupo.

Por el soio hecho de admitir un 
exponente el ser jurado, los objetos 
que exhiba en. aquel grup •, como los 
da sus representados quedan fuera 
de concurso.

Art. 0.u—Todos los premios serán 
adjudicados por mayoría absoluta de 
los votos presentes a la reunión. En 
el caso de empate se repetirá la vo­
tación, i si resultare otra vez el em­
pate, se postergará la votacion para 
la reunión próxima, cuidando en tal 
caso de citar a ella de la manera co­
mo se previene que se haga para las 
reuniones extraordinarias (art. G.n).

Si en esta última reunión vuelve

a resultar el empate, se decidirá a 
la suerte.

Art. 10.—Los presidentes de sec­
ción podrán asistir a los deliberacio­
nes de los jurados pertenecientes a  
sus grupos respectivos, i en tal caso, 
presidirán; pero no tendrán voto, a 
ménos que no sean miembros del ju ­
rado.

A rt 31.— Para presenciar las 
pruebas de competencia, la» comisio­
nes de jurados puede- suljriividirse; 
pero, eu ningún coso funcionarán tnfi­
nos de tres do sus miembros

A rt. 12.— El sceret * ’io de cudj* 
comision o sub*. .j io u  llevará un 
libro foliado, donde se '^tenderán 
la sad as  de cada sesión, suscritas 
por el presidente i el secretario, i 
también los informe? parciales i de­
mas documentos relativos a la comi­
sion.

Lo que no consta <!c dichos libros 
no tendrá fuerza ni valor.

Art. 1¡>.— Al terminar sus traba­
jos, cada jurado pasará al presidente 
de su sección su libro de actas, los 
informes de que se habla mas ade­
lante, i éste, a su turno, pasará al 
Directorio todos los documentos que 
recíba
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A rt. 14.—Cada comision presen­

tará dos informes.
E l primero contendrá una enume­

ración de los objetos mas sobresalien­
tes del grupo i una nóninia de sus 
cxponeu.es, una lista de los pre­
miados, razón de las pruebas i ensa­
yos ejecutados los fundamentos en 
que la comision apoya sus decisiones 
i todas las observaciones análogas 
dignas de mención.

E l segvndo contendrá una descrip­
ción detallada del grupo; importan­
cia para el pais de los objetos que 
contiene, ya sea como importación, 
ya como exportación, i, en enante» 
sea posible, datos históricos, estadís­
ticos, ya industriales o comerciales; 
anotucion de ínteres científico, etc., 
i ♦odas aquellas otras noticias que 
contribuyan a hacer la mayor ¡nz 
posible >obre el estado actual del 
pais, su producción i la manera mas 
ventajosa de llenar sus necesidades.

Cada comision de jurados, a mas 
tardar al pasar el primer informe a  
que se refiere este artículo, declara­
rá por escrito a su respectivo presi­
dente de sección, si se compromete
o no a presentar el segundo informe.

Si alguna comision no aceptare 
este cargo, el presidente de sección 
confiará el trabajo a alguna persona
o personas capaces de ejecutarlo.

Ar. 15.— El primer informe de 
que habla el articulo anterior, debe­
rá entregarse amas tardar treiiitadifts 
después que el Directorio declara



definitivamente organizada la Expo­
sición.

K1 seguíalo informe, o mas tardar, 
dos meses después de la fecha del 
informe anterior, se eutregará al pre­
sidente de la sección.

Para ejecutar este segundo infor­
mé, las comisione*, cuando lo creye­
ren conveniente, solicitarán el con­
curso do hombres especiales, quie­
nes firmarán sus trabajos si lo quie­
ren; i en tal caso valdrán por infor­
mes de la coiuision,

DISPOSICIONES PARTICULAR!»

Art. 16.—Los premios provincia­
les i departamentales (premios de 
progreso): los cuatro grandes pre­
mios en dinero i demás de esta es­
pecie. ofrecidos fuera del programa
o especialmente; los premios de fo­
mento a los inventores del pais, i los 
certámenes artísticos nocionales, ve­
rificados por medio de concursos, 
quedan sometidos al fallo de las co­
misiones que se nombren para el 
caso.

A rt. 17.—Los premios a la in­
dustria nacional seráu discernidos 
por los jurados de la sección i grupo 
a  que correspondan.

Si un artículo o artefacto del pais 
entra en la competencia internacio­
nal i es premiado, ra n o  tiene opcion 
al premio nacional.

Art. 18.—Los premios menciona­
dos en el art. 16 se adjudicarán por 
los dos tercios de los votos presen­
te.^ i. si fuere preciso, el número de 
esta? votos se aumentará en una o 
en dos unidades hasta hacerlo divi­
sible por tres, para el cJinputo de 
los dos tercios antedichos.

A rt. 19.—Los trabajos artísticos 
presentados a loscertámenes, las me­
morias científicas i otras análogas, 
se entregarán anónimos; pero con al­
gún signo, palabra o frase que le sir­
va de contraseña.

El nombre del autor se acompaña­
rá  en un pliego cerrado, en enyo so­
bre se repetirá la contraseña emplea­
da para distinguir la obra presenta­
da al concurso.

Solo se abrirán los pliegos corres­
pondientes a  las obras premiadas, i 
los restantes serán destruidos sin 
abrirse, a presencia de la comisiou 
respectiva.

A rt. 20.—Las comisiones extran­
jeras tendrán la facultad de nombrar 
delegados cerca de cada uno de los 
jurados, para ¡lustrarlos con los in­
formes necesarios respecto de los ex­
ponentes de sus países.

ADICIONES.

Los jurados no cstáu obligados a 
asignar todos los premios ofrecidos,
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siempre que a sn juicio no haya ob­
jetos que los merezcan.

Los miembros de las comisiones 
do jurados aceptarán el cargo por 
escrito i bajo su firma.

DECLARACION.

El art. 10 del reglamento jeneral 
dice:

Art. 17.—La asignación de los 
premios será revisada por un gran 
jurado que quedará formado por la 
comisiou directiva i los presidentes 
i secretarios de cada grupo de jura­
dos. Este fallo será inapelable.

El Directorio, en su sesión de 21 
de abril, último declaró que debía 
darse al espresado artículo la si­
guiente interpretación.

“La revisión de que habla el art. 
16 del reglamento solo se refiere al 
cumplimiento del programa i regla­
mento de jurados ; no a establecer 
recurso de apelación de los fallos de 
los jurados.”

\ittm IACATUES W VALPARAISO.

Nous devous á lobligeame de M. 
EdouardSfcve, la communication i des 
épreuves suivantes de son ouvragc 
(sous presse): La Patria Chilena dont 
nous avons entreteuu nes lecteurs 
uuméro 2. Les grands travaux exu- 
tés actucllcmeut sous le direction de 
M. L. Chapron, sont dignes de Val­
paraíso complément de notre Ex- 
position.

Cornrne chacun le sait, le port de 
Valparaíso cst le plus importantdu 
Chili, par les accroisseiuents sucee- 
ssifs qu’il a pris en raison de ses ra- 
pports avec liu térieur de ce pays, 
notamment avec la partie centrale 
et la capitale Santiago; aussi par les 
uombreux di importante établisse- 
ments ¿dmiuistratisfs, maritimes, fi- 
nanciers, commcrciaux et méme in­
dustriéis qui y  sont installés; eu un 
mot, par les intéréts múltiples enga- 
gés dans cette cité.

Mais ou sait aussi que eette impor- 
tauce résulte plutót d’un encliaíne- 
ment de circonstauces, que d’une si- 
tuation naturelle favorable: car si, 
d’uue part, la oenfiguration d ’un sol 
trfes-accidenté s’opposait á un accroi- 
ssement facile de la ville, d  autre 
part, l ’orientation d ’une port nou 
abrité contre les vents est une cir- 
constance facheuse au poiut de vuc 
marítimo.

II e* t done probable que si les 
fondareurs de cette ville avaient pen­
sé qu ello dflt prendre autant d’im- 
portance, ils auraieut choisi une si- 
tuattea mtilieure, uu sol permettant
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á la la cité de s’étendre facílem ent 
et, pour les navires, un port abrité  
ou ]K>uvant fctre rendu sür saus trop  
d e frais.

Mais il en est de ce port comme 
debeaucoupd’autres, ou n a  pflL, fau- 
tc de pouvoir prévoir ¡avenir, fairc 
en temps opportun uu choix conve- 
nable; il en résulte qifen raison de 
ce qui existe et du couraut établi 
(qui nc peut d’aillcurs, quand mcine 
une partie eu scrait détournée, que 
s'accroffre pour le reste), il n ’\ a 
plus qu a améliorer Tétat des chusos: 
c’est ce qui s est fait et ce qui se fait 
par rexécution de uombreux tra­
vaux de voirio, de construetion 
d’éd¿fices, etc., etc.

Parmi eos t»avaux, ceux qui sont 
les plus iin)N>rtauts, par les scrviceí* 
qu'ilsdoivent rondre, en m&me temps 
que par les diffieultéü que présente 
leur exécution. sont les ouvrages) 
mari times.

Le jHirt de Valpataiso étaut tres 
ouvcrt et ses rives, oú la mer se bri­
se, étant tres-esearpées, la nécessité 
de dis]>osit¡ous permettant le débar- 
quement et rembarquemeut des pas- 
sagers, le ch gement et le déehar- 
genient des marchandises. dans des 
couditions fáciles, süres et écouonn- 
ques, est devenue urgente; urgente 
aussi est celle d'abriter aut/.ut que 
possible une partie du porí, pour 
donner uu refuge assuré aux navires 
en cas de mauvais temps; sans par- 
lor aussi dautres dispositions com- 
plémentaires, telles que le co m erte  
un port maritime de cette importanco 
et dou\ l’étude, coiume celle des 
préeédentes, doit reutrer dans un 
plan d eusemble qui en perm ettrail
1 exécution méthodique e t suecessive.

Convaincu de cette nécessité 
d ’améliorer ce port, le Gcuverne- 
meut aetuel a tout d abord pensé a 
rexécution d ’un mole de chargement 
et de déchargement, duque! pour- 
raient sapprocher les plus grauds 
navires, mole qui étaut construit en 
pleine mer el rattaché <1 la terre fer- 
me dans le voisinage du eeutre com- 
mercial de la ville, e t surtout dea 
nouveaux magasins fiscaux actuelle- 
ment en consti uction, serait le coni- 
pléiuent naturel de ces importante 
et útiles travaux dont rexécution so 
poursnit activemeut sous les orares 
de Mr. Léopold Darole.?. le direc- 
teur aetuel.

Le premier projet du móie fiscal 
a été con^u par M. J . Hughes quif 
en qualité dlngénieur en Chef L*:- 
reoteur, en a conimeacé Texécntion.

Les dispositions projotées étaieut 
}<>$ suivantes: lensemble de louvra- 
ge présensant la lorme d ’un T dr«nt 
la plus grande branche eonveL&b1? 
ment orientée e t constituant le mole



proprement dit, sur une longueur de 
330® 00 environ, devait, vers le 
milieu de sou p&rcours, comniuni- 
quer avec la rivc au moyen d'uu 
pont ayant un peu plus de tiOra 00 
de long.

L ’uno et l ’autre do.ces partios dc- 
vait consister eu une platc-lorme 
qui, sur des longucurs données ci- 
dessus, aurait eu prfcs de 15m 50 de 
largeur.

Cette plate-forme était destinée 
aux mauceuvrcs de chargement, de 
déchargement, e taux  transporte par 
le moyende grues. voies, wagonucte 
convenablemont disposés.

Des dispositions étaient projetées 
¿iu$si pour anmrrcr les navtres ct 
pour Ies protéger, ainsi que le móle. 
contre ¡es chocs, au moyen grillages 
latéraux de gardo.

La plate-forme devait fetae eompo- 
sée de poutres on fer reposant sur 
cinquante deux points d'appuis dis­
posés sur deux ligues paraleles et 
distantes de 12m 00 environ.

Le pont eomprenait dix de ces 
points d'appui, le mOie proprement 
dit trente liuit, et quatre étaient 
communs a Tune et a Fautre partie 
de l’ouvrage en leur jonction. 
L ’exécution & commencé par le 
pont; neuf de ces points d ’appuis ont 
été fondés par M. Hughes et sous sa 
tfirection avant l’époque de sa mort 
ííiiiTenue en Septcmbre 1874.

Cbacun de ces nouf points d ap- 
pui cylindriques, d ’environ 3m 50 
de diámetro, et dont la hauteur va­
rié  de 9®1 43 á 21m 63, c«t formé 
rl’anncD1 superposés, bouloanés en­
tre  cux, composés de toles réunies 
par d^s comieres, le tout asseiublé 
par des rivets. Dans cette envelop- 
pe est un remplissage en béton de 
caillou, sable et ciment de Portland.

La fondation de ces points d?ap- 
pm se fait par Templo; de l ’air com­
primí» au moyen de dispositions qui 
pennetteñt de travailler á sec á une 
grande profondeur au dessous du ni- 
veau de Teau.

Ce systéme de fondation, qui est 
devenu dans ces vingt derniéres an- 
rées d an nsage courant dans les 
constructions et qni joue un rOle ca­
pital dans lexécution des grands 
ouvres d’art, notamment des ponts 
ou viaducs dont Ja réalisaiion serait 
ou trop dispendieuse ou impossible 
par les anciens procédés, ce systéme 
ae té , comme principe, inventé et ap- 
pliqué tout d ’abord au fo^age des 
puits de mines, par M. Triger, Ingé- 
nieur Fran^ais fort conna et tres- 
apprécié córame savant et comme 
praticien, qui a rendu compte de ses 
travaux dans deux séanccs de lA ca- 
démie des Sciences, en date du 2 
Novembre 1841 et au 17 Février

g y  „

1845; dans cette derniére circcns- 
tance m&ine r inv' :¿*eur doune l ’indi- 
cation <! diverses applicaíions pos- 
sibles de sou procédé, signaluufc no- 
tamment cello qni pouvu.t eu fctre 
faite aux fondations de ponts en ri- 
viéres; montrant ainsi qu'il appréciait 
tonto la portée de son invention en 
deliors de ^a spécialité professioiie- 
lle, invention qui, sanctioimée par la 
pratique, a  d ailleurs valu a rinven- 
teur, en 1853, le grand prix de íiie- 
cauique de riu siitu t de F  ranee.

Ce|)endant ce ne fut qn,en 1851 
que ce systéme de fondations fut ap- 
pliqué ú ccllcs des ponte, et cela par 
M. J .  Hughe¿ alors Ingénieur cliar- 
gé d ’exécuter le pont de Rochester 
sous la direetion de M. Cubitt.

En présence de certaines diíticul- 
tés qui venaient inopiuément rendre 
impossible la coutinuation de rem- 
ploi d ’uue autre procede par aspira­
ron, dft au Docteur Polis, AI. Hug­
hes, soit qu'il ponnttt ou non Hiiven- 
tion ct les applications faites ]>ar M. 
Triger, eftt la pensée d ’employer 
la ir  comprime au moyen de disposi- 
tions spéciales motivées par les eon- 
ditions ou se trouvait rexécution; et 
dans cette oireonstauce, cette initia- 
tive, couronnée de succés et qui fait 
honneur a cet ingénieur distingué, a 
eu pour íesultat de moutrer la voie 
íi suivre ¿ beaucoup d’autres Ingé- 
nieurs, e t des plus éminents, pour 
lexécution de grands travaux pu- 
blics.

Cette initiativede lapplieationde 
l’emploi de l’air comprime aux tra­
vaux maritimes, par le commence- 
ment d^exécution du mOle fiscal avec 
ce moyen, prise par M. J .  Hughes, 
lui appartient aussi, car c est, a no- 
tre connaissance, le premier travai! 
exécuté directement á la mer par ce 
procede. La voie est done onverto 
aussi dans ce sens pour la réalisa- 
tion d autres Iravaux de cette natu- 
re, avec tontes les modifications. ou 
plutOt tous les prognes que compor- 
tent dans rapp li^ tion  tous les pro- 
cédés, quels qu'ils soient, selon les 
conditions ou Ton se trouvé pour 
Texécution.

La digression qui précéde permet 
d apprécier suffisamment dans cette 
courte notice touchant le mole fiscal, 
rimportancc dn systéme de fonda­
tion employé.

Ainsi que nous Favons dit, neuf 
des piles ont été fondées sous la D¡- 
rection de M. J .  Hughes, cela au mo­
yen de deux appareils (lont les dis­
positions ont été projetées par lui.

Les installations complémeni&ires 
établies par cet Ingénieur étaient^ en 
résumé: Téchafaudage préparé your 
la pose des 14 colonnes (da pont 4 
eommunes avec le ¡ndle proprement
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dit); une grande gme roulante pour 
le transport et la pose des anueaux 
des piles, et pour la descente de co- 
llcs-ei dans des guides; une grue ;C 
vapeur pivot, pour Feulévement 
des tenes extraiteo et nour I'intro- 
duetion du béton, uno Jorge, an ate- 
lier avec machines, omils (eisailles, 
poin<;onneuses. toui*s. par une 
machine ;í vapeur), pour íes travaux 
de répantions et d ajusti’ge, pour 
ceiix de montage et de avaro  des 
anueaux, etc., machine tí vaponr 
pour con»primer et refouler 1 ¿ur des­
tiné aux Ion la í:ons; un« autre pour 
le cassagede la piei re ením nt dans 
la confectio i du béto.u.

Avec ces tnoyens on pouvait ton- 
der une pilo ú la fois, en sixsemaines 
environ.

Aprés la morí de M. J .  Hughes, 
survenue eu »Septembre 1874. un lti- 
génieur distingué M. ( 'Iiapron La- 
wrence, a été appelé parle  (íouver- 
nement du Chili, a reniplir les rnc- 
mes fonctions d lngénieur en ( ’lieí 
Directeur des travaux du móle fis­
cal avec la mission, tout en eonli- 
nuant ces travaux do i’a^on jÍ Ies 
oonduire á bonuc fin, de rcehercher 
les moyen propres á en assurer le 
prompt achévement.

Diverses conditions qui avaicnt 
motivé les dispositions projetées par 
Mr. J . Hughes, ayant subi des ehan- 
gements ou n’existant plus, M. Cha- 
prou a été conduit a adopter, dans 
les dispositions pour rexécution du 
móle, diverses modifications trés- 
importantes.

Ces modifications résullent, d*une 
part, du changement dans la profou- 
denr de la mer. et d autre part. du 
non emploi de poutres eu fer qui, 
dest'nées, en raison de certaines cir- 
constances, á re \écu tio n d e  la plate- 
forme, ont été définitivement con­
sérveos pour etre employées (selon 
la premiére destination qui devait 
leur ^tre donnée). dans la consti- 
tution des plauchcrs des magasíns 
fiscaux.

La dnuiuuiton de la profondeur 
d.eau a  conduit á donner au mOle, 
en l ’r^ aneant tout cntier vers la 
mer, ia forme d ‘un L au lieu de cellc 
d'un T; dans ces conditions le mOle 
proprement dit, don¿ les abords sont 
devenus fáciles, a environ 223m 00 
de long et le pont pres de 67m 00T 
ce qui donne plus de place entre le . 
:nó!e e t la rive. La plato-forme anra.

peu prés, 16Q.00de lai^ge. Neuf 
des piles du pont étant déjá exécn- 
tées. ¡a dixiéme et les qnatre piles 
(dont la hauteur atteint, jx)ur cha- 
cune, 24° 07) eommunes au múle et 
au }K»nt. ont été conservées anx em­
placen* en tí proteges et fondées c o d q -  

mo les préeédentes ave< lc«= mimes
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moveos daction; sculemcut, en ¡ute- 
ressont les ouv riere padr dos primes, 
on a pu exécuter los troís deruiéres 
pilos, chacunc eu uu mois.

Quunt au mólo, 20 piles sur 
ont éte supprimées dans le projet 
modifié; cela resulte de rabaudou 
d ’emploi des poutres en fer dont il 
est parlé ci-dcssus, ct qui de Ion- 
gaeur réduíte, motivaicut l’exécu- 
tion d'mi grand nombre de piles 
que, par ce fait, i! étuit immile de 
solidariser.

Dans los disposítios fiiialcmcnt 
adópteos, los distanoes entro  Ic.s pi­
les dans le sens de ¡a longueur du 
uiole, s o n t  v l o u b l e c s ;  mais oes piles 
soüí renduessoHdaires par unsysté- 
me d’cntretuises, de surte que l'cn- 
scmble de 18 pilos presente plus de 
résistancc que los 3b piles isoléc >; 
d ’autre part rimporíanoe des tra­
vaux sous marina est dimiuuée de 
50% ; leconoinie du metal des 20 
colonnes supprimées, qui est d'euvi­
ren 900,000 le i logram mes, est repor- 
tée dans les entretoises et ilans la 
plate-formo qui, coiume la preceden­
te, est formée de poutres en fer, 
mais placóos directeiuent sous les 
ralis au lien d ’fctrc disposées traus- 
versalement.

ü u lre  réeouomie de travail de 
fondation, qui est la eonséqucnce de 
la diminution du nombre de colon- 
nes, il resulte aussi une plus grande 
rapidité dans 1‘cxécution; cette ra- 
pidité sera encore accrue par 1‘ein- 
ploi de moyens d action qui ont été 
déreloppés dans ee but, qui sont 
complots actucllement et qui periuc- 
ttront d ’exécuter complétement 
deux piles par mois au moius.

La eharpeute du mole est, des 
maiutenaut, a moitié cxécutée, elle 
permet de travailler simultanément 
á liuit cylindres; pendant que I on 
bat les pilotis, á l’aide de deux son- 
nettes montees sur un ponton, on 
édilie la cliarpente et on peut pré- 
parer quatre cylindres pour la pose 
en inérae temps que Ton fait la loii- 
datíon de deux piles pla<ées dans dos 
guidages puissauts et quon en com- 
pléte deux antros.

Deux fortes grucs roldantes nou- 
velles servent au trauspot et á la 
pose desanneaux: ellos sont muñios, 
ainsi que rancienne (qi a re$u ce¡lte 
additiou) de mouvements de transía* 
tion: une non vello grue á vapeor, á 
pivot, sert pour le meme objet que 
cell° existanie; des voies do Service 
í  deux étages, des wagonneta et 
plates-formes (au lien de brouettes); 
diversos insfallations, faeiliteront 
nmintenant les transporte et les ma­
m á  vres ot les rendront plus rápidos 
-en inferno temps que sflres.

Pour assurcr la continuité dans

les opérations de fondations, un appa- 
reil á air, de r/ehange, a été établi 
dans le ¿úfeme systéme (sanf qucl- 
ques luodiücations de details) que 
l'uu des deux appareils employés 
précédeinineut, aun de conservcr de 
Humé dans les opératious et d'évíter 
tonto ooufusion dans l esprit des ou­
vriers.

Un nouvei atelier pour le monta- 
ge et la rivure des cylindres, dix 
folgos, un ventihiteur, uu c;¿cu- 
laire etc. .o n t installés; enfin 
divc¡.-> j)Oi eetionnements sur les- 
quels il sera»f trop loug de s’étcudre, 
ont ¿té ríalises.

Tu per.3onnei spéeial et ckoisi est 
a i taché á rexéeution des travaux 
qui se lont, non leutreprise mais 
en régie, sous la direeliou de Vlngé- 
nieur en chef qui est assislé dans 
cette tache par un second Ingénieur, 
Mr. W. U. Hughes, qui a debuté 
dans la carriére en partieipant :í eos 
tiavaux sous la direction de son 
pére.

Avec les modificatiom: apporiées 
et les movens d action dont on dis- *
pose, lomóle pourra etro termine le 
lo  Juillet 1877, selon los piévisions 
de ringénieur en chef Direeteur, 
Mr. Chapron Lawrcnce, qui a pro- 
pose ces importants changeinents, 
indine avant cette date et notable- 
nient, si aucune circonstauee majenre 
n’cn travo la marche des ojiérations.

L’échafaudage du mole sera finí cet­
te année, (187ó) trés-probablcmcut

i fin Novembre, ainsi qu'il a été pré- 
vu, et la (tose des cylindres sera ter- 
minée dans les premier» mois de 
1870.

Quatre *.í si:c navires, selon la 
grandeur. dopuis ci^ax qui ont le 
plus de longueur et a tirant d eau, 
pourront ótre décliargés en méme 
temos au ni^le, rapidement et avec 
sécurité. I.e quaí projeté parallole- 
ment au mole et qui prolongó doit 
luí servir dabri, en méme temps 
qu a une partie du port, pourra ser­
vir aussi au déchargemeut des poiits 
et gi*ands navires. Le mole lui-iuéme 
pourra, s il est necessaire, ltro pro- 
longé, en vue des besoins de Tavcnir.

L’exéeutioii de ce travail surtont, 
ainsi quo celle du mur de défe-nse 
(du terre-plein des magas i ns liscaux) 
protégé par des blocs artificiéis, fait 
entrer la réalisatiou des travaux ma- 
ritimes du Chili dans la voie á sui- 
vro pour la construction de oes sur­
tes douvrages, et on peut les cun- 
sidérer comiiic devant préluder ií 
ceux qü'il est nécessaire u exé/.’Uter 
pour donner au ¡>ort de Valparaíso 
la sécurité et les commodités qno 
son iuiportance exige;ouvrages dont
1 utilité recouuue de tous. 1 est d a»- 
lleurs aussi d ’uüGouverucmeut piv- 
vovant des besoins du présent et des 
néeessítés de l’avenir.

EXTINGUiDORES DE INCENDIOS.

Aprovechamos la ocasion que se nos 
presenta de dar una idea de loa extiu- 
guidores do incendios tan eu uso en los 
grandes establecimientos de la Union 
Americana, i cuyos modelos son exhibi­
dos por el soñor Quernby en el gran 
anexo do nuestra Exposición.

Todo el sistema consiste en una mez­
cla de ácido sulfúrico i agua de soda, (jue 
desarrollan, al mezclarse, ácido carbóni­
co. Esta composieion, encerrada en de-
Í)(>sito3 provistos do m a n ie ra s  esptvia- 
es, arrojada sDbre cnaLjaier cuerpo in­

flamado, lo apiiga uistanteneainonte. Uu

galón do e¿>ta mezcla equivale a cuaren­
ta do agua

El grabado ono encabeza estuo Huon.-- 
re presen el depositó mas manejeibla 
posible en el a’cto de ser usado para apa­
gar ua incendio. Puede ser llevado hasta 
por niños i mujeres, i por los resultados 
obtenidos en las ciudades de Norte Ame­
rica, es un objeto de que no deben care­
cer los almacenes, los bancos, los hote­
les, los colejios, los conventos, etc. P ara  
estimar en lo quo valo este eoc 'ülo des­
cubrimiento, no hai mas que averiguar 

| las propiedades del tfeido carbónico 
relaeion con ci fuego, sea ésta provi- 
niente de maderas o jeneros o d« 
eias grasas o alcobóUvas



Este grabado representa el mismo de­
pósito con s r  manguera respectiva.

Este grabado representa nn aparato 
extiuguiuor de dos ruedas, teniendo on el 
ccntxo de éstas un gran irasco o depósito

3ús lleva el ácido carbónico, producto 
o la descomposición del ácido sulfúrico 

i la soda. De estos extinguid ores se pue­
den obtener de dos tamaños: de uno quo 
puede contener veinticinco, i de otro bas­
ta  treinta i cinco galones de mezcla que 
equivalen a mil o mi¡ cuatrocientos ga­
lones do ngua. Una manguera do cin­
cuenta pies de largo, arroja columnas do 
agua, o sea de composición, n una altura 
de ciento veintiocho pies. Si se desea ob­
tener Extingnidores para los cuerpos de 
bomberos, el mismo señor Queiuby se 
encarga de proporcionarlos.

Al dar hospitalidad en nuestras co­
lumnas a este útilísimo invento presen­
tado en nuestra Exposición, hemos creí­
do hacer un verdadero servicio a los 
dueños de grandes almacenes, hoteles, 
casas, teatros. 1 110  únicamente a éstos, 
bino a cuantos deseen tener en sus ca­
sas? un aparato que a lo necesario une lo 
económico.

*

LA  GALERIA DE ROSE ÍNNES.

El-grabado quo representa esta sec­
ción da una lijara idea do la galería ocu­
pada por Jas importantes manufacturas 
fie Ja casia comercial do lioso Tunes do 
Valparaíso, conocida en elpaiy como una

CORREO DE LA EXPOSICION.

do las mas antiguo?. -o  iaos crédito i a 
cuyas valiosa:* importaciones debo en 
gran parte d» progreso la agricultura na­
cional.

La galería quo represento ei grabado, 
ha sido construida por los señores Rose 
lunes i C .\ detioi/o traido expresamente 
de Inglaterra i do las mejores maderas 
de Chile. Mide 125 metros do largo por 20 

I de ancho. Sus murallas como el techo 
' sou do fierro, zing i cristal.

El estilo seguido eu esta construcción. 
níu sujetarse a regla ni orden uiuguno, es 

i gracioso, mui en particular ol cíe su fu­
cilad* urincin %! que mil a hacia el norte. 
E* ediíicio está rodeado puentes i jar- I 

' diñes sobre los que se alzan elegantes es- 1 
tátuas do bronce, do sofaes de hierro do- , 
rado i pintado, de glorietas, cenadores, 
jarrones, pilas i una mnguííica bomba 
centrífuga que arroja constantemente 
gran cantidad de agua.

El edificio, únicamente, cuesta a la ca­
sa de Rose lunes mas de 40,000 pesos. 
Las máquinas i demas artículos que con­
tiene, representa un valor de mas de 
300,000 pesos.

Nos reservamos para otra vez dar la 
correspondiente desc»ipciou de loque es­
ta hermosa galería guarda eu el iuterior 
de sus vastísimos salones.

M E M O R I A
Sv.HHE LOS ARUOLES I ARIUVIOS DK LA 

PROVINCIA DE VALDIVIA, QUE KL 
INJENIERO CIVIL. &K$OR GUILLERMO 
FRÍCK, ACOMPAÑA A LA COLECCION 
UE MADERAS QUE HA REMITIDO A LA 
EX l’OSIC ION 1NTER N A CIONA L DK 
SANTIAGO.

<1 itiuuacion. \

X.
EL COIIIUE.

No coibo. como muclios dicen.
Es realmente árbol elegante, cuan­

do tiende (como tiene por costum­
bre) sus ramas en capas horizontales 
a ¿emejauza de algunos pinos de Eu- 

, ropa (v. g. j h h u s  « b ú a ) .  Debemos 
creer que es ol árbol mas alio de Chi­
le i que en altura i grosor sobresale 
aun a los pellines. Se 1110 ha contado 
que entre Chumpulli i Panguelclfun, 
en el camino de la Centinela (o Mn- 
lof) en frente de San Pedro, a Pan- 
guipulli, hai 1111 coihuc que tiene de 
circunferencia 7 i brazas de un hom­
bre bastante grande. No garanto la 
noticia, aunque en todas nuestras 
montanas hai coibues de nn grueso 
enorme. AI ¡ramio desde lejos las ci­
mas de los cerros se nota frecuen­
temente uno que otro árbol que se 
eleva muchísimo sobre los dciuas; 
por un buen anteojo de larga vista 
se distingue bien la figura del coihue.

La edad de los coibues no está en 
proporcion con sus considerables di­
mensiones: su crecimiento es bastan­

te rápido, por cuya razón no me sor­
prendió el lmber visto un desmedido 

I coihue que lialria crecido sobre las 
ruinas de una casa de piedra, del 
tiempo de a conquista sin duda, que 
había en Ch ítnil, en el mismo lugar 
donde está actualmente la casa de 

i los señores Fohrenbcrg. Suponiendo 
aun que este coihue hubiese nacido 
luego después de la destrucción de 
dicho edificio, no podía haber tenido 
iua?> de doscientos sesenta años do 
edad. *

La madera del coihue se conside­
ra tan incorruptible como la del pe­
llín o roble, o aun mas; pero como 
en e! coihue uo se distingue mucho 
el color de la parte apellinada del 
color de la albura, »■* preciso usarla 
con mucha cautela, porque albura 
110 es de mas duración que el hualle.

La mayor parte de las canoas o 
bongos se labran de los troncos de 
los coibues: aunque algunas de ilas 
soi» bastantes grandes. 110 puedo me­
nos que creer un poco exajerado lo 
que dice Gay pues refiere que las 
canoas en Valdivia sou “a veces de 
tan grande equ.-idad, que pueden 

¡ cargar mas «)< ¡en quintales de 
mercaderías. Puede ser. sin embar- 

1 go, i es aun proba Me, que autos hu- 
1 hiera canoas mrs grandes que ahora. 

Para curha4* de buque prefieren 
algunos el coihue a1 pellín, porque 

j siendo simbas maderas de igual du- 
¡ ración la de coihue nc se raja al cía- 

varia como el pellín, i agarra bien 
el clavo.

Así como las pcllinadas son seña­
les de buen terreno, las ‘•cuihuerías,” 
o muchos coibues, casi siempre indi­
can terreno estéril o de poca fecun­
didad. El fenómeno, al parecer tan 
raro, de producir un suelo poco nu­
tritivo árboles tan grandes se expli­
ca sencillamente por la propiedad 
del coihue de tender sus raíces por 
Ui superficie sin profundizar: así Ies 
es posible explotar la capa de tierra 
vejetal por mui delgada que seo i 
alimentarse eu uu terreno en que 
otros árboles no pueden crecer: pero 
así también sucede que el coihue 110 
puede agarrarse bien I que el viento 
lo bota con frecuencia. No se nece­
sita andar mucho cu nuestros montes 
p r a  encontrar paredes ti lgadas de 
tierra de tres o cuatro me ti os de al­
to i otros tantos de largo, que ¡# yan­
taron las raíces de un coihue caulv>.

X I.

ü  L M O .

Lín Chiloé mtucmiO.
Aunque jeneralmenle inferior en 

tamaño al roble i coihuc. el tibio,
: sin embargo, alcanza también enor­

mes dimensiones. Su madera es só-
I
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lilla, pero en cuanto a incorruptibi- 
lidad mui inferior al peliin, aunque 
se refiere, que cuanto vino la Hita a 
n>\)vy nerse. entre las curlms de dfi- 
feren*e¿ maderas que tenia este bu­
que, las de ulmo i pellín estaban 
intactas, mientras las de língue blan­
co i nogal se habían podrido.—Para 
remos casi no se emplea en Valdivia 
olía madera que la de tilmo.

La lefia de ulmo se considera su­
perior a la de todo otro palo, por lo i 
que no debe extrañarse que los le­
ñateros en Valdivia bauticen aun la 
leña mas perversa con el nombre de 
ulmo. Atin vede, recien cortada del 
árbol, arde la lena do ulmo, i parece 
que algunos por antonomasia llamón 
teña el ulmo.

El ulmo por lo común no tiene ele­
fante o pintoresca forma, pero en 
compensación luce en enero i febre­
ro un vistosísimo traje de novia, cu­
briéndose con grandes flores blancas, 
del tamaño de imis de medio decíme­
tro i fragantes, de t«» manera que a 
veces casi nada se ve de follaje. En­
tonces es mui grato a los colmene­
ros: uno de ellos opinó que de un 
ulmo grande podrían las abejas rc- 
eojer como 90 libras de miel!

X II.
£ L  LAUREL O TH IflU E.

Este magnífico árbol, que compi­
te en altura i grosor con el roble, es 
uno de los árboles mas conocidos i 
mas apreciados de la provincia de 
Valdivia, no solo por su elegancia i 
por su lindo follaje verde claro ¡ olo­
roso, sino también por su madera, 
empleada casi únicamente en tablas
i cuartones; pero la bondad de la 
madera no consiste sino en ¿a mucha 
facilidad con que se corta i asierra.

Sin duda es la gran cantidad de 
savia que contiene la causa de todas 
las malas propiedades de esta made­
ra: no solo no dura nada a la intem­
perie, sino aun debajo de techo se 
tuerce i dobla i a veces se raja; en 
tiempo seco encoje, i cuando esta 
húmedo el aire, hincha; i son tan 
excesivas estas alteraciones, que en 
los forros machihembrados de tabla 
de laurel, que se trabajan en in­
vierno, se ven salir enteramente las 
espigas de las ranuras en verano, ¡ 
♦íU los qne se trabajaron eu verano, 
es tan fuerte la acción del aire hú­
medo en invierno, que hace apar­
tarse las tablas de la pared por mui 
bien que hayan sido clavadas, apa­
reciendo consiguientemente los tabi­
ques como abollados. *No puede sor 
extraño que estos movimientos con­
vulsivos sean mas violentos cuando 
esta madera enclenque se cxthjk? a la 
intemperie, como en lon techos, don­

de en la estación de las lluvias se 
ven algunos, o muchos, individuas, 
que |mr librarse del aprieto en que 
los ponían sus propios estiramientos
i los de sus compañeros, se han safa­
do enteramente «leí lugar que se les 
habia señalado, venciendo toda suje­
ción.

Es claro, que tan detestable con­
dición hace inútil !a madera de lau­
rel para muchísimos usos, ¡ esto es 
tanto mas de sentir, cuanto que ella 
por su grano fino i bomojéneo, sn do­
cilidad o blandura, sus vetas o dibu­
jos, i el color, (pie a veces varía mu­
cho entre blanco, verde, amarillo i 
parduzco, seria mui apreciable para 
varias obras. Deploramos, por lo 
mismo, que nuestros madereros ¡ 
carpinteros cuiden tan *>oco en me­
jorarla, lo que aquéllos ¡wxlrían, ha­
ciendo cortar los árboles en men­
guante de los meses de abril i mayo 
(que según las experiencias hechas 
hasta ahora, parecen ser los meses 
en que los árboles contieuen ménos 
savia), i éstos, desjugando la made­
ra por medio del vapor.

Del laurel i ulmo se trabajan tam­
bién buenas canoas grandes.

El nombre latino 4 Laurelia aro- 
matiea*’ se le hadado al laurel j>or el 
olor que despiden sus hojas, pero es­
te olor uo tiene semejanza alguna 
con el del hinojo, como dice Gay.

El Domingo de Ramos suele lle­
varse gran cantidad de ramas de lau­
rel a las iglesias para ser bendeci­
das, i no han faltado algnnos dicho­
sos que lograron que prendiese el 
ramo bendecido, que luego despues 
habían plantado eu su huerta.

X III.

KL H U A H t A N .

No se comprende cómo el señor 
Gay, que ha estado tanto tiempo en 
Valdivia, no haya conocido el “hua- 
huan,,? que es aquí casi tan abundan­
te como el laurel. Tampoco pudo 
haber confundido ámbos árboles, 
puesto que ya en el follaje se distin­
guen mucho: no solo son mas gran­
des los hojas del huahuan, sino tam­
bién de diferente color, oscuro, ¡ 
mucho mas fragantes. Esta, según 
me parece, exquisita fragancia, forma 
un singular contraste con el olor de 
la madera, que tiene un hedor casi in­
sufrible parecido acscrementoshnma- 
nos. Sc^asegura que este olor se pierde 
con el tiemiH), i como la madera tiene 
tanta semejanza con la del laurel,

Í>asn por ella. Parece que cortada eu 
men tiempo, esto es: en abril o mayo, 

no lienc aquel hedor, porque el tro­
zo de huahuan, que últimamente lm- 
oia mandado cortar para la Exposi­
ción, no hedía, jw>r lo que creyendo

que me habían traído laurel en lugar 
(le huahuan, encargué otro trozo con 
las hojas, que por varios fué recono­
cido como huahuan, i que tampoco 
hedía.. A otros he oído opinar que 
recien cortada no hedia esta made­
ra i que el olor se desarrollaba mas 
tarde.

Algunos llaman el huahuan tam­
bién: laurel hediondo.

XIV.
•r

KL PALO MTKRTO.

En Ja provincia de Concepción se 
llama Oiritillo: Gay comunica tam­
bién los nombres aceitunülo i teche, 
que sin duda es una corrupción de 
tiqucotvque  oomo los indios Maman 
al palo muerte#.

V uíx particularidad de este árbol 
consiste en que sus vástagos guardan 
por mucho tiempo un color parecido 
al orín de fierro, i aun después que 
la parte superior de lns hojas se t a ­
lla teñida verde, la de nbajo queda 
siempre cabierta c«e una multitud de 
berruguitas de.1 raisir color de orir*
o un poco mas oscuro. Puede ser 
que este color, algo contrario a la v i­
da vejotal; haya sido el oríjen del 
nombre jxdo muerto.

Otra particularidad, r^ r  la que a 
los qne recorren nuestro montes se 
hace muí notable este árbol, es Ih 
mucha o muí oscura sombra qne da, 
princi}>a»mentc donde forma grupos 
omanchas. que con frecuencia sucede. 
En tales localidades suele faltar ese 
enojoso enredo de. arbustos, quila», 
enredaderas i otras mates. que com­
ponen el monte bajo, i se ve el suelo 
entre los árboles casi limpio, a s t 
mejan^a de los l>osques europeos. 
No sabemos ai debe atribuirse esto 
singularidad úuicamcnte a  la iuten- 
sidad de la sombra, que priva a las 
matas de la luz necesaria para cre­
cer, o si las hojas del palo muerto 
qce caen al suelo, o las ‘^ s u d a c io ­
nes*’ de sus raíces o exhalaciones 
alguuás otras de sus partes son per­
niciosas a la vejetacion de otras plan­
tas.

En lo demas, este árbol, quo es de 
mas de mediano tamaño (puesto Que 
alcanza la altura no solo de 40 píés. 
como dice Gay, sin© seguramente de 
mas de 80), nada tiene de ¡uteresan- 
Se, siendo su madera tan mala como 
la del laurel, o aun peor; el color i 
grano de ella se parecen mucho a los 
del pellín, que es otra propiedad muí 
desagradable (de laque en algo par­
ticipa también el ulmo) para los que 
no saben distinguir perfectamente 
las maderas: pues tomando un cuar­
tón o viga de palo muerto ¡n>r ¡íh>- 
llin i colocándolo a la interpone, en 
mui breve tiem|>o se imitilizuri la



ot>ra o habrá siquiera una costosa
reparación.

• fst dice, que lauchas voces a bordo i 
de loa buque» se han recibido tnade- 
i u  de palo muerto, creyendo que 1 
eran de pellín.

XV.

Ef, LINOfB.

No “Uncu," como aquí cou fre­
cuencia se oye llamar. El nombre, 
según la mui defectuosa ortografía 
d?1 padre Febrcs, se escribe iige, pe­
ro  la pronunciación os casi como: 
lingue; por ^so »sí lo escribimos, i 
phÍ lo pronunciamos también los que 
somos indios.

DespHes de haber enconír.;do tan­
tísimas inexactitudes en la obra del 
señor Gay, de las que he reparado 
varia» y a  i tendré que correjir to­
davía muchas mas, (porque uo que­
remos los valdivianos, que se propa­
guen los errores i [«sen de un libro 
a  otro), no puede uno ménos qne sor­
prenderse al encontrar cd la pájina 
296, del tomo V, una descripción 
bastante exacta de la m adera de lin­
gue. P ara  los que, como yo, llegaron 
aquí poco después del señor Gay, 
no puede ser extraño, puesto que co­
nocimos a uu gran panegirista de es­
ta madera, paisano del señor Gay, 
don Enrique Dubuc, quien por su 
ofleio de. carpiutero era competente 
para juzgar de ella; i tenia un gusto 
particular de comunicar las buenas 
cualidades de esta madera i enseñar 
lasobrasqueél mismo había trabajado 
de ella. Es, pues, cierto, que ésta (co­
mo dico G ay) “es biauca i colorada; 
esta última es calidad mui superior i 
ínni apreciada para construcción ua- 
vaí, por su mucha duración, por su 
elasticidad i poique sus fibras le dan 
una consistencia que d ificu ltad  que­
brarse; de ella s** hacen vigas, vigue­
tas, tablas i cuartones, quesirven para 
cualquiera obra, pues ¿e asemeja mu­
cho a la caoba i aun se empica como 
tal;" mas no comprendemos bien lo 
qne G ay sigue diciendo: “ pero en 
jeneral los ebanistas no pueden u¿r- 
le-un buen bruñido a causa d<’ su» 
muchas fibras,” L a madera de lin- 
gae es, como dicen, mui “enrevesa­
d a ,” sus hebras o fibras no corren 
derechas sino parecen cruzarse, por 
lo que su trabajo requiero herra­
mientas buenas i bien afiladas. Se­
gún recuerdo de las conversaciones 
con el finado Dubuc—que en aquel 
tiempo era el único buen carpintero 
que liabia aquí— tenia él muena difi­
cultad de alisar bien la m adera de 
llague, porque sus cepillos, que no 
«erian mui cortantes, solian sacar 
aetillitae, i os claro que una superfi­
cie que no esté bien lisa no puede

tomar- buen bruñido. En el día de 
ven ev Valdivia por todas partes 
m o b les  de lingue perfectamente pu­
lidos i embarnizado**, quo en verdad 
se parecen mucho a  los de caoba. 
Cou todo siempre ésta le He vari! al­
guna ventaja a nuestro trague.

- Por otro lado su liviandad hace al 
lingue mui' buscado para arboladura 
de buques, i si bien es cierto «pie su 
crecimiento en jeneral no es mui de­
recho, i fine no alcanza la altura de 
los pellines i laureles, uo faltan sin 
embargo ¿.‘boles bastante rectos i de 
las dimensiones que se requieren, 
como une que se sacó de un terreno 
mió en la Isla del ltei hace mus de 
veinte años.

No es solo por la madera que se 
aprecia tanto este Utilísimo árliol, 
sino mas aun por su corteza que es 
el mas exquisito material paru curtir 
los cueros, i en el dia casi el único 
que se emplea en las tenerías, |*or- 
que la cáscara de ulmo, que le liuria 
competencia, segun he sido informa­
do, da al molerla uu |>olvo finísimo 
que daña mucho a los trabajadores. 
A sí es que todos los años va siendo 
mayor la persecución que sufre el 
lingue, i ya uo halla escondite segu­
ro sino a gran distancia de las po­
blaciones i de los-rios navegables 
que a ellos conducen. Es por lo tan­
to consolatorio ver con qué rapidez 
crecen los tingues nuevos.

Mas no todo ha de ser perfeccio­
nes, i seria parcial la Providencia 
si a  un solo individuo concediera to­
dos sus dones. El lingue 110 solo no 
tiene bonita flor, de que pudiera ha­
cer ostentación, sino sus hojas son
1111 verdadero veneno para los caba­
llos i el ganado lanar, que ambos ius 
comen cou avidez. Aunque algunos 
chacareros opinan que al caballo 110 
lo hace daño cuando uo se le iyitn 
luego después, ni a  las ovejas tam- 
po siuo les falta otra comida, 110 por 
eso se dejará de recomendar a los 
v ideros que tengan particular cuida­
do de que sus caballos no coman l¡u- 
gue i que por lo misino cuando los 
amarren en el monte, reparen bicu 
si hai ramas d»> lingue a su alcance, 
porque a bueu seguro las preferirán 
a iodo otro pasto, i ejemplos hai mu­
chos de caminantes que por este 
singular apetito rocinal han quedado 
a pié, cosa que en todas j«irtos será 
bastante desagradable, poro quo en 
las montañas de Valdivia puede te­
ner gravísimas consecuencias.

Otro motivo do disgusto causa el 
lingue eu otoño por sii fruto que es 
una baya de color “murro violáceo." 
como bien dice G ay, do próxim a­
mente dos centím etros de grueso. 
Las torcazas, aquí llamadas “ palo­
mas,” quo en ¿úneos suelen estar bien
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gordas, devoran esa baya con la 
misma ansia, según parece, qne lo« 
caballos lus hojas, i como > k abundan' 
tfsima esa semilla, no se. encuentra 
casi paloma silvestre alguna eu dicha 
estación cuya carne no esté entera- 
inon e  en ven en ad a . e s  decir: «le una 
repugnante am argura que sin  duda  
scr¡( tam bién iid<*íV8 , S e  d ice , s¡»i 
em bargo, que vaciando tiende lu ego  

, e l buche puede com erse la turne, 
rio ob servan  en el lingue do» fe­

n óm enos que se  prestan a ú tiles  eom -
i p a r ic io n es .

f'a.si 110 habrá árbol ijue cuando  
nuevo, aunque tenga y u  cuatro  ce n ­
tím etros o  m as d e  e s p e s o r  sea  tan 
fácil de tronchar o  q uebrar cuino  
nuestro ligu e, m ientras su  randera  
eu el estad o  de sn m adurez e s  tan  
notab le por su  e lastic id ad  i firfM&a.

Kl otro: vemos el lingue con mu* 
cha frecuencia en lu.s orillas bajas de 
nuestros rios i en las vigas, i esto 

' nos induce a creer, que es amigo dt 
darse buena vida, de comer i beber 
bien; sabaino en tierra i subimos a 
las llanuras altas i moa tarde a las 
faida.s de loa cerros, donde eviden­
temente escasean el alimento i el lí­
quido, i siempre encontramos a nues­
tro lingue bueno i contento. lib em o s 
decirnos que sus buenas cualidades 
no le han Leclit preteucioáo. que a 5 
contrario po*ce eu alto grado iu \ ir-  
tud valdiviauu: la conformidad.

( Continuara.)

V A R I E D A D E S .

De las repúblicas Hud-aatericjuu&a que 
8 0  creyó eu el nn**» do wotiejubre no tinta­
ría j  rofireaoutada* ou nue$tia. Exposi­
ción, hai qtie hacer una cfttvftcioa hor. 
rosa eu favor de Solivia i el Uruguay* 

llolivia, adc'naa «le la* ah>aea¿:, llama*
i YÍouD&ft aog exluk** en d  departam ento 
zoolójico, ua enriado co ca . sti eafir i 
caca*», ftufl aguardieetos, tuteum* de mui 
escondas ttioeetraa »ie su* a f i ja d o *  j»i- 
nerólos.

El rru g iw y , a  p e ta r de la gu*rr* cu«i 
que asóla MUI campo* i a*'«orí*? la r-U a* 
oion de pueblo i gobio ruó. adema? d* )ok 
magníficos cuavlros de «atonta i 
ti*aa de riqueza «fricóla e indulta*], aea- 

| ba de hacer una «aguada
•* •

La superficie de terreno ocupóla > 
loa edificios» de la es de tt< ni

i ta i uu mil novecientos noventa i a*;-*, 
, metros cuadrado*, ida oo*»tar t»! e#| aci i 
j ocupado iwfJos parqnes,'¿ardiuos, Iujon, 

ferrocarriles. plazoleta s  cta  
La «operfifio total que ocupau *od *s

i ostoe accesorios, a g r a d a  a b\ dt ***
I •dÜJciofi* «mí de M enta a ocho mil 

cuadrados.
»

Et dia de  hoi estará en tn o v b  ieut» U
I maquinaria d e  la mvciou tn , <i
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Bi saastrus lectores han tonillo oca- 

si on «id examinar el ferrocarril prismáti­
co tía un riel exhibido eu la secunda b«íc- 
oioii. oomprecicrán la novedad deque 
ponamos a dar cneuirt.

Se oi^aoiza eu osíos icoic reatos ana 
sociedad cayo capital s m ,  [>or ahora, 
de cicu mii pesos, para tendea una vía 
iérren cuya e*taripj> tinal serán los b»’-ño» 
de Apoquínelo, w cl)a  línea fú m a será 
«le la clase dol prUrwítico presentado en 
!it Exposición.

Segnn rato, ya on^ioza a.aproT<«<\'tar 
el país uno parte do los beneficios que 
dejará nuestro concurso internacional.

•* «
La famc.'S. maquinaria de nmalgama- 

rion, cuyo tamaño os el seyto do la oue 
existo en Copiapó, fué viútado el do­
mingo último |K>r casi Uxloft lô  concu­
rrentes a la Exposición.

Había allí mucho que *1 mirar i mu­
cho quo aplaudir. ** *

La fiesta dada el domingo último en 
honor do la Bt-ljica, llevó o la Exposi­
ción una concurrencia casi ignal a la do 
los domingos anteriores, no .obstante te­
ner lvgar en u*e mismo dia el ejercicio 
jíuer* de bomberos en el Parque Con-
9fÚñO.

El programa respetivo fue llenado en 
toilas sus paites. I j\ gran cantata do 
Jacob van Artevrldt fu¿ desempeñada de 
un modo superio?: a Ux\o eiojio.

Serían, os injwlos si no llagáramos la 
ntención dol público hácia el caballero 
que, sin oüiifer sacrificios do cingnn ¡e- 
nero, con**ibuyó a dar a esa fiesta ol 
atractiva que la carocUrizó. Nuestros 
lectores comprenderás que nos referimoa 
al diVíinguhlo señor don Eduardo Seve.

*« *
La Filie de Moda me Anqol continúa 

haciendo la fortuna de Variedades. Las 
Ciém Hrjents, estrenada en la última so- 
nana, aunque no ha agradado en jene- 
ral, lia llevado a ese teatro una concurren­
cia mas que regular.

»* ■>
EJdorado parece quo no va tan viento 

©:¿ popa como Variedades. La Oran Du- 
qui’ita, si agrada por su paite musical, ha 
sido recibida en medio de l \  pública iu* 
diferencia.

No obstante, so nos asegara que M. 
íliér i haeo esfuerzos por 'jontratar nue­
ves artistas para el teatro do que os prin­
cipa i empresario. ♦• ¥r

E! Teatro Lírico va en camino do ha­
cerse ei pur.to de reunión do los aman­
ta* del drama i do la comedia española.

Cubas es un artista que viene precedí-. 
ilo de una excelente reputación que ero- 
l'9ZÓ a justificar dtsde la primar» vez 
H’.ie apareció sebre el estuario  del Tá* 
rtco. %# ft

Programe, de 1$ fiesta de mañana 
PfUXliliA PAUTE.

( X *  S L  D I A . )

1 /  A las 2 P. M. se inaugurará la está- 
tu i  colosal quo corona el Palacio, que 
representa a Minerva repartiendo co­
rotos a la industria i a fas arte.;.

I¿‘. estátua sorá saludada cci» ol h in- 
uo »v Minerva, del maestro Buot.

2. ‘ Ora i  festival rior todas las bandas de 
múg ca, ^iírijwo por el señor Quinta- 
vflíla. eu el cual se ejecutarán:

COKREO ME LA EXPOKF0ÍO3\.

l.° La oberturo de ia Gran Duquesa 
de Gerolstein;

*2 * La famosa polka, las Trto Her­
manas,

Cuadrillas de la Hija de Mada- 
íne Angot;
4.* Paso doble de Bacnerre.

3.* Paseo trinnial, al redeuor del Palacio, 
de los animales premiad^.

4* Una coniliion de jóvenes repartirá a 
h s acuellas objetos de gusto, como 
n>cuen1‘\ de la Exposición Internacio­
nal de lfe/5.

5." Estará t¿ la vista una coleccion de es­
táfaos i cuadros reclen llegados de 
Milán.

6.° La admiraU y máquina de amalgama- 
nmeion funcionara por segunda vez i 
varias otras quo aun no han funcio­
nado

HKOtKDA FAJtTE.
( c :  : . a  r r o * u ^ )

Bund * de luúsiea iejx . tidua en el par­
que tocarán hasta las 10 de la noclie.

Gran iluminación del parque con ha- 
choues i faroles chinescos.

•* *
E! dia de ayer ha empezado usev dis­

tribuida la 7.* entrega del Boletín 
de 1a Comision Dm-cHv» de la Exposi­
ción.

l ie  oquíbii contenido:
Acias de las sesiones da) Directorio.
Jrrados de la 1 /  Sección.
Id. de la 2 /  id.
Id. de la 4 /  id.
Id. da la Sección Especial.
Id. d« la 3.* Sec ción.
Comité de las Comisiones extranjeras.
Reglamento para el desembarque, des­

pacho de Aduana, etc.
Bases para el nombramiento de em­

pleados.
Reglamento interior pora los emplea­

dos. *
Bases para au Reglamento de Jura­

dos.
Reglamento para los Jarndos.
Reglas para la admisión de ios artícu­

los.
** *

El domingo 14 del corriente tendrá lu-
g ar la fiesta en honor de la Francia. La 

bmision Directiva, en su última sesión, 
acordó, a propuesta de los señores Du- 
val i Seve, erogar una sama de 1,500 
pesos para ayudar a ios gastos que ella 
orijine.

Vendrán a eaa interesante fiesta el Al­
mirante i la oficialidad de la escuadra 
naval francesa, que tiene su espacios en 
Valparaíso, acompañados de la banda 
de música correspondiente: concurrirán 
también los Orfeones de Valparaíso^ San­
tiago. Los coros que han de ser cantados 
son magníficos. Por la noche habrá lu­
ce** de Bengala i fuegos artificiales.

---- - - --------

A J B N O I A S .

Rrntíftgo.—Eu toda* )m  libre/Síu».
VAlparafsOk—Lfbrcri» do U Sociedad Médica, del 

s tfc r  ¿alio fta* 1 i Prado, cm»« fa  8tu  Juan do Dios, 
. Diím. 10.

Felipe.- «cñor EmUi&no Cuatro 8*mit
TiU.^,— \ mScar unrnvinrm. .
Conceocica. — Líbrtaru do lo» peftor̂ o Tlojwi i Bahs- 

m onto
Bepébhc#» A.riootínü. Mei>doz& — Kn ci Ooiuru* 

l&tli> dr Cb'í \  -eí>oí T.ufl&o CtkbiUoa.
HuAtHpcion mcxuí'uil, anlcanienUí on ¿Antwgo i 

Vulptirakt , *2

Las porvonAA ae uroTinciwi qnt> de«eexi raeiba &  
(hrrtn, pnoden Uinjinv» & Iob e d i e a  6snlí*s^. i 
eu V»ip*raImo k£ ot Jalk» He*l i i*rmdo.

S o  4 ' eÜ«Ddo pedid' alguno sin cubrir prén** 
m tutt e\ valor coxr«^>on<ÜaEite.

XtOH m fr i te *  ajont«H cu el extranjero m r r b í n  
dar avilo c*n el p ltu a  n u t  brerr poéíti»*, en cuníor- 
midafl a Lt < (m ilar dirij«da al efecto.

S U S C H I C I O N - .  •

lNír Irun^tr» de num ory’s.. $ 5.(X)
Un m ea .................................. . .  41 2.00
Número *roelto ................. . . 60

AVISOS.

Suplicamos que se sirvan dar- 
noB aviso de los retardos o ine­
xactitudes pr<»v luientes de nues­
tros repartidores. Para que b u s  
reclamos sean atendidos con la 
puntualidad debida p aeuen diri- 
i j Hos, por escrito, a la Librería
v nív<5»Bal, í ituada en la calle del 
>'<gfc lo.

La A dm inistración de e s te  pe­
riódico nc envía en jem plar a lg u ­
n o ^  provincias com o al ex tran je ­
ro, sino por rned io  d e  su s  a jen ies ,
o d e sp u e r  de h ab er recib ido  el 
valor respectivo  en le tra s  o jiros 
p o sta les  a  la ó rden  d e  los E d ito res 
del “ C orreo  de la Exposición.”

BAftCS 322 SANTO DOMHÍCO
Plazuela del m ism o nombre

Desde el domingo 5 dfl presente e*tá abierto i a la 
din>08ickm del ¿xrolíco este Establecimiento i servi­
rá loa aiguieut<2» liafios:

Entinallbtot, Enukieniej;, AlcnKnos, fíiJforoto*, Jr- 
Uilinosos, r^haM frión i cafen! * B a ñ o  ru¿<\ hirui- 
gadonesn vapor ( Baños df natación.

El Establecimiento se abre a la salida de! sol i «e 
cierra en el verano a Ira 10 i « t  invierno a  U s8 P. IL

EL DOCTOB SB. D. SAKDALIO LETFLIEH 
recibo consultas en el Estoblem*euto por la m\£Ltna 
iu* ^ o lO t por la tarde recibe d*aes dc&ic Us 2 ft 
adelanto.

¥*oÍ departameut«>« tica s  i «  le n ta  >tc doclias 
p -ru  señoras, que esíñn enterem*-nte ^ nudos de 
Í<js de los cabailcT « , excepto el Taño 'ia  Natación 
que estaré disponible para sefiora^ de 11 a 2 de la 
tarde.

I a  ropa cie ü ío  del Entablecimi u io ae lava i  «>e 
aplancha n máquina a vnpor a fin dt que se conserva 
mui aseada.

A . A -api Chciarex.

MUEBLERIA I  TA PIC E R IA .
D A V I D  D O IQ

Tiene constsntemcéte nu completo i variado cur­
tido de muebles pora

Balones,
Dormitorios,

Cocoloros
OguNoeros,

KnitoMk
i amas muebles rjtltor*.

\ TODO A PE3ÍC OT “ IN OOÜFETSHOU t 
OaUc de Bao A atrr'i^  íu^ n le. d»*l C U r i a ^ a

1W -  -Imp. Os “L* S'ireUa d» CbU-.r—1*75
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UNA MUI LEYENDO.

La ostátua que con este nombie 
*¡e exhibe cr Ja sección de bellas ar­
les es obra de Magn? autor del Siti­
era tes.

Su historia forma jmrte de «no do 
los tantos episodios que tuvieron lu­
gar duraule Ja revolución del 48 i 
quo el p> -tico jeuio de los artistas 
italianos iasladó al lienzo i a ’ ’iiár- 
inol.

Representa a unajóven qne, 110 
110 pudiendo conciliar el sueño, i en 
encantador abandono, deja el lecho 
para leer una patriótica novela quo 
le recuerda los peligros i fatigas ímic 
tal vez en esos misinos instantes ro­
dean a su amante, afdiado eu el ejér­
cito de Garibuldi.

La nosioion de la jóven, sus deta­
lles, el libro <<uo Jee, las ropas, todo 
es natural, sencillo i do una realidad 
sorprendente.

GUATEM ALA E *  LA EXPOSIÜiON.

Muchos de nuestros publicistas, 
inspirándose en sentimientos del 
mas elovado americanismo, habían 
hocho uotar la profunda ignorancia 
«u que so vivo en Chile como eu el 
rosto del nuevo mundo respecto de 
euauto constituye la civilización de 
toda* i de cada una de las secciones 
americanas, de sus clomenlos natu­
rales, do sus conquistas, hombres 
notables, gobiernos, etc. Reaeciouar 
contra esa desidia e indiferencia in­
calificable, manifestar por medio del 
libro, del diario i de la hoja suelta 
la  necesidad práctica de hacer de la 
América el estudio del americano; 
de conocer su suelo, sus institucio­
nes, sus progresos,’sus individuali­
dades históricas i contemporáneas, 
las causas que estagna la civilización 
en el ceutro, que la haceu retroceder 
en loa trópicos, que la relegan a ú l­
timo término en esta o aquella sec- 
«km del continente. Todo esto está 
en el espíritu de todo aquel que ob­
serva, analiza i desea dias mejores 
para la hermosa tierra que descu­
briera un día el jenio del mas audaz 
e  infortunado d*> los navegantes.

v a \o hemos dieho en otra ocasion 
i lo volveremos a  repetir: nuestra 
Exposición empieza a  realizar tan 
sentida necesidad. La corriente co­
mercial europea que ha surcado los

CORREO DE LA EXPOSICION.

mares para ven:•** en burea de nuevo 
i rico ,-'»cado, i concurrir en inmen­
sa cantidad, a lu grau feria que nos 
ocupa, ha sido nv.'nos pu<rótica, tV- 
nos desinteres-.u1:!. átenos jenerosa 
(pie aquella, que oajando, a lo largo 
del PacfScj, o al travos del Estrecho, 
ha hecho su jornada trayendo sobre 
los fardos de sus colecciones una eti­
queta escrita en el idioma común a 
casi todas las razas que viven al pié 
de los Andes, i cuyos destinos eon- 
verjen luida un mihino punto social 
i político.

I aquí es el caso de notar que es­
te entusiasmo de las secciones lati­
nas ha estado en relación inversa de 
la importancia qu a ellas corres­
ponde en el mundo de las naciona­
lidades, sirviendo de nobilísimo 
ejemplo la República de Guatemala, 
pequeña en territorio, como Chile, 
pero levantada de e 'p íritu  america- 
uo, progresista como.la que mas, en­
tusiasta hasta corresponder a ella el 
merecido puesto de honor que será 
adjudicado a sus colecciones en nues­
tro futuro Musco Internacional, en 
cuyos muestrarios figurarán los inte­
resantes productos guatemaltecos.

T a lo  hemos dicho ánte* de ahora: 
!a América del Centro i la del Sur 
desenvuelve sus fuerzas, calcula los 
elementos de su futura preponderan­
cia sobre lúa bases de sus produccio­
nes naturales, i en este sentido ca­
brá mejor lugar al pais de zonas 
mas ricas, que establezca la gloria 
del porvenir sobre los indestructi­
bles cimientos del trabajo i de la 
paz. Rajo este punto de vista, Gua­
temala no es de las ménos favore­
cidas.

El fecundísimo período de la in­
dustria empieza a despertarse en 
ella, no obstante escuchar en sus 
fronteras el discordante grito de las 
contiendas civiles. Que trabaja i es­
tudia lo dicen el gusto de las varia­
das colecciones que pueden admirar­
se en el departamento respectivo de 
la Exposición i cuyo catálogo tene­
mos a  la vista, siendo, sino el mejor 
de su clase, digno de figurar entre 
■los modelos que pudiera presentar 
con orgullo cualquiera corporacion 
científica como lo es la ‘‘Sociedad 
Económica de Amigos de Guatema­
la,” quien lia reunido i enviado las 
muestras que nos ocupan.

Entre éstas ocupan un lugar pre­
ferente el arroz, el m iz , el trigo, Ja 
cebada, los frejoles, el garbanzo, las 
habas, la pimiento, la miel de abe­
jas i muchas i mui distinias muestias 
de café, entre las que hai algunas 
superiores al afamado de Yungas, 
tan buscado eu Chile.

Entre las sustancias animales i ve­
getales.. usadas eu la industria, se dis­

tinguen la lana de cam eras que ia- 
bitan distintas zonas i de varias t ro- 
ecdeueiPa: ¡a cera de abcjr.s i sobo 
vejeta!; los aceites de ranchas ehtíes, 
entre los que mencionaremos el do 
castor, elaborado jjor la sef.orita 
Concepción Porras i el de Iiigutri­
llo; las gomas i resinas; el itu teu jo, 
el bálsamo negro i el liquidan)bar, la 
cochinilla, el añil el pa’o brasil, el 
campeche, el palo mora, emplea:!»» 
para teñir d«* amarillo.

Entre las materias textiles, el ul- 
godon, las fibras de la planta llama­
da escobilla, del maguey o sea juta  i 
de la palmera, conocida con el nom­
bre de Panlagüe.

l,o quebrado del territorio guate­
malteco perm ite aclimatar todas las 
plantas; así es que se enm en tru i 
allí, con asombrosa profusión, corte­
zas «yerba» medicinales que consti­
tuyen un ramo importante d< la ex­
portación.

El tabaco i las maderas exhibid)' 
son de excelente calidad.

Entre los productos 111 i uerales, 
usados en la mdastriu, Ini muestran 
de oro en polvo de las arenas de los 
rios dei departamento de Guatema­
la, de plata de los minerales de Alo- 
tepepe, de carbón fósil, de asfalto, 
de plomo arjentíferr, de mármoles, 
de yeso cristalizado, de azufre, do 
S*di salitre

Las colecciones de harina#, de fi­
deos, de harina de plátano, de cho­
colate i ue almidón, manifiestan quo 
Guatemala pnedr en trar en concu­
rrencia i con ventaja, en los mer­
cados del viejo como del nuevo 
mundo.

El carácter de la poblacion de 
Guatemala, qu»? es cí de ser ea su 
mayoría indíjeim, se revela por los 
tejidos i objetos, cuya o lra  de mano 
se presta a curiosas comparaciones i 
estudios especiales.

tin a  elegai te iuscripcion en már­
mol viene obsequiada a la ciudad Ce 
Santiago por la "Sociedad Econó­
mica.” ■*

En fin; la sección guatemalteca es 
un libro abierto en que se puede es-* 
tudiar el progreso i los recursos na­
turales que ofrece aquella privilejia- 
da república americana.

M. C.

LA MAQUINA BE.WICIAIKT.A DE lETAlfí,

BE B. KR0HNKE.

¿Quién no ha ido a  visitar esta 
verdadera maravilla, de la Exposi­
ción?

Indudablemente que hai en nnes-
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tra  íjxposiciou moi grandes c o b o s  
ru é  no» ha remitido Ja Babia i vieja 
Europa. 8us carruajes, sus pianos, 
«os telas, sus encajes, sus joyas, todo 
os admirable i de tal manera sobre­
saliente entre lo que nosotros pudié­
ramos tener, que no divisamos aun 
la época en la cual nuestra industria 
podría legar a producir algo siquie­
ra  ¿eiuejautc.

Por eso es que admiramos la ma­
quina del señor Krohnke; por eso es 
que tenemos orgullo en ella.

Sistema, maquinaria, ejecu. Ion, 
todo es chileno.

Como sistema beneficiado?, nada 
hai superior r n el mundo.

Como maquinaria, todo es ahí sen­
cillo i económico.

Como ejecución, el trabajo exhibi­
do es tan notable como cualesquiera 
de los mejores trabajos exhibidos.

Veamos el sistema.
No hace muchos meses que los 

diarios de Atacama publicabau ios 
principios científicos del sistema 
descubierto jmr el señor Krohnke. 
Baste decir a este respecto que no­
tabilidades como el señor Dow *yko, 
infotmaute del privilejio Krohnke, 
declaró que el método citado era una 
novedad científica e industrial i que 
sus resultados correspondían en todo 
a  la teoría química establecida por 
el inventor.

Los resultados, en efecto,, no han 
dejado duda acerca de la eficacia 
del procedimiento. El señor Krohu- 
ket a pesar de 110 haber esplotado

I>or sí solo su invento, es poseedor a 
a fecha, mediante su sistema, de rn a  

fortuna que lo coloca entre los millo­
narios.

¡Fjcmplo único en Chile que acu­
sa, 110 solo una feliz inventiva, sino 
sentido pníctieo i organizador, pues 
ha permitido al señor Krohnke ha­
cer industrial i económico un simple 
método químico!

Los visitantes de la Exposición 
deben haber visto qne la máquina 
beneficiadora funciona en todas sus 
partes.

Si el lector quisiera que le sirvié­
ramos de guia, le llevaríamos pri­
meramente a  la parte poniente del 
galpón donde está situada la raáqui- 
na, le haríamos dirijirse a  la vidrie­
ra, le mostraríamos primeramente 
las tolva# donde se hace la división 
del metal para tomar una lei común. 
Le mostraríamos la máquina que 
chanca las muestras del metal. Ave­
riguada la lei de la partida o sea la 
cantidad de plata que contiene, se 
deposita en la parte superior de los 
trapiches, en el espacioso local que 
hai ahí a propósito.

Si el lector 60 ha i jado  en el me­
canismo adjunto a los trapiches que

muelen el metal, habrá viato que hai 
adjunta a  ePos una palanca que mo­
vida mecánica i periódicamente, da 
paso a la cantidad de metal necesa­
ria para que el trapiche funcione 1 > 
gularraente.

Puestos en movimiento los trapi­
ches, arrojan el agua que arrastra 
con ella el metal reducido a polvo, i 
la conduce a  los pozos que hai inme­
diatamente al naciente de los trapi­
ches. Ahí se asienta el barro metáli­
co, i cuando llega a estar seco se 
pone en unos sacos i es llevado al 
carro que el visitante hanrá visto eu 
la plataforma que hai sobre el apa­
rato de barriles colocado al naciente 
del galpón.

Ahí se ve el carro cargado a con 
los sacos do metal molido i dispues­
to a llevar la carga, por medí > de 
1111 camino c!e fierro, a todos los bu- 
rriles de la maquinaria.

Cargado el barril con el metal ne­
cesario, las diferentes cañería^ lo 
proveen del agua que necesita para 
ol beneficio, i lo que es mas, del hia- 

jistral o disolución de ina*°rfes quí­
micas que, obrando sobre la plata 
contenida eu el metal, la ponen en 
aptitud de unirse con el mercurio o 
azogue, que es el ájente entrador, di­
remos así, de la plata contenida en 
el metal.

El movimiento de rotacion de los 
barriles facilita la me'zcla de todos 
los materiales, que se unen perfec­
tamente durante esa especie de la ­
tido.

Al finv estando concluido el bene­
ficio, se destapan los barriles, i agua, 
barro i azogue, junto con la plata, 
caen al piso de los barriles que, te­
niendo la inclinación necesaria, lo 
llevan todo a  nna tina donde el agua 
se lleva la tierra ya sin metal i deja 
en el fondo el azogue amalgamado 
con plata, que como mas }>esado que 
el agua, queda en el fondo.

La mezcla de azogue i plata es 
comprimida en una prensa especial i 
por último reducida a  pella, mezcla 
sólida de plata i azogue, la que es 
llevada a los pequeños hornitos que 
hai en la parte poniente de las ba­
rriles. Eu esos hornitos la pella es 
calentada por la parte superior ¿ el 
azogue se volatiliza i cae a una tina 
con agua i la plata'queda sola al es­
tado de plata pifia.

Por último, podrá ver el visi tra te  
un hornito de fundición a la parte 
norte, de los horno3 de quemar la 
pella; en este horno se funde i puri­
fica la plata, saliendo de ahí fundida 
a  los moldes qne hai al costado. Ahí 
también so ven las pequeñas barras
i, lo que es mas, nna barra de plata 
tal como sale de los establecimien­
tos en grande del señor Krdhnke.

8i el visitante quisiera tomar el peso 
a esa barra, se convencería de qno 
no es tan fácil llevarse una a cues­
tas.

Tal es el pormenor i la descrip­
ción giática de esc pequeño estable» 
cimiento, al cual nada falta, ni aun 
el frasco de azogue.

¿Qué decir ahora de la ejecución, 
de la obra de mano?

La Maestranza de Caldera, en cu­
yos talleres se ha hecho todo el tra­
bajo. puede estar orgulíusa como auu
lo estamos nosotros, al contemplar 
el éxito de su obra. Todo e= ahí her­
moso i pulido. Las  máquinas a va­
por, las bombas, los barriles las 
tinas, los trapiches, las cañer/as, los 
horuos i sus anexos, todo nos de­
muestra que en Chile no solo pueden 
hacerse esa^ obras, sino que se han 
hecho i cou toda perfección.

Como -complemento diremos al 
lector que el señor Krohnke dirije i 
ha establecido cinco casas de bene­
ficio análogas a la exhibida. Cuatro 
existen en V jpiapó i una en Antofa- 
gasta; este último establecimiento es 
ol que. parte por parte, es exhibido 
hoi en pequeño en la Exposición. 
Los otros son análogos._ w

Todos, pues, han merecido bien 
de Chile i de su industria. El señor 
Krohnke, como inventor i organiza­
dor industrial: la Maestranza de Cal­
dera, po¡ su hermosísimo trabajo; i 
el señor Buffe, el entusiasta indus­
trial que ha armado, arreglado i di­
rije con tanta intelsjencia el bello es­
tablecimiento qne hemos bosquejado.

Al público toca juzgar de la exac­
titud de nuestros datos i de la admi­
rable ejecución de la obra exhibida. 
A l jurado respectivo corresponde lo 
demas.

J. S. C\

EL 8EÑ0R k \£ m m  «0881.

Coa motivo de haber tomado par­
te eu nuestra Exposición varios ar­
tistas italianos, hemos creído conve­
niente consagrar en nuestras colum­
nas algunos apuntes biográficos. Hoi 
damos principio a  esta serie de pe* 
quenas biografías, con la del profesor 
señor Rossi.

Alejandro Rossi nació en Luzano, 
cantón del Tecino; desde saju ren tud  
tuvo una decidida contracción i amor 
al arte de la escultura; sus padres, 
viendo la afición de su hijo por la  
estatuaria, lo hicieron cursar sus es­
tudios artísticos en la Academia de 
B rtra, eu Milán, teniendo por maes 
tro ai distinguido escoltor Llarcfcc^t,
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habiendo obtenido durante todo ol 
tiempo de au educación ¡os primeros 
premios. Terminado su aprendizaje 
en lu Academia de Brera, continuó 
sus estudios en Milán, ciudad eu la 
cual ha figurado entre los principa­
les artistas. En esa ciudad Rossi lia 
sido felicitado on varias ocasiones 
por sus bien ejecutados i hermosos 
tralMijos, tan numerosos, (píenos seria 
largo enumerar; bástenos decir (pie 
muchos de ellos lian obtenido pre­
mios i distinciones en l»s varias 
Exposiciones del continente europeo.

Las mas hermosas ciudades de Ita­
lia i varias capitales de Europa, os­
tentan con orgullo monumentales 
mausoleos, salidos de! taller de Rossi. 
Algunos de bus trabajos los podemos 
contemplar en nuestra Exposición; 
allí «xisten para atestiguar, aunque 
en pequeña escola, lo que decimos, 
las hermosas estatuas de Lucía, la 
Esperanza, El primer fruto, etc., etc.

A jnas de su mérito aiv'.;tico, tiene 
otro en nuestro concepto mas grande: 
su desvelo i eficaz cooperacion por 
la instrucción artística de sus con­
ciudadanos. Rossi no es ni ha sido 
egoista, él lia querid >opulai izar el 
ario; al efecto, durante el espacio 
trascurrido de 1848 a 1868, ha pu­
blicado varios tratados de dibujo 
ornameirtjl i una serie de muestras 
de esculturas, a fin de facilitar mas 
el aprendizaje de la estatuaria.

' Rossi no se ha detenido ahí, ha 
puesto enjuego sus relaciones i.ac­
tividad a fin de conseguir, i lo ha 
conseguido, el fundar las Escuelas 
de A rtes i otra déla  Asociación jene- 
ral de obreros de Milán.

Estas nobles acciones, unidas a su 
mérito de gran artista, le han hecho 
merecer la estimación de sus conciu­
dadanos, como también del gobierno 
italiano, quien lo distinguió, condeco­
rándolo con la órden de ia Corona 
Ja Italia.

Rossi no solo ha merecido bien de 
su patria sino también de nuestro 
pais, pues a su entusiasmo, buena i 
decidida voluntad se le debe el que 
hoi contemplemos con placer la her­
mosa i variada coleccion de escultu­
ras i pinturas que existe en nuestra 
Exposición.

La Academia de Milán es la que, 
dándole una prueba de alta  estimación 
al señor Rossi, nos ha enviado tan 
preciosa como valiosa coleccion.

Concluiremos diciendo, que cuan­
do nuestra Exposición sea clausula­
da, nuestro distinguido huésped, ob­
jeto  de ebtas l(neas, lleve de Chile 
un g;rato recuerdo, al ménos debe 
abrigar la convicción de que sus tra­
bajos son i serán apreciados en alto 
grado.

V. A. M.
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L M W T A L U  DE MAIPU,
OIMDHO DEL BBSOH MANCKI, TAIMA.

i.
El pintor que quiere romper la 

ligadura que por mucho tiempo le ; 
amarró a la mezquina (órranla de las 
copias, a la imitación del colorido 1 
que adonosa los contornos i el fondo 
do las figuras (pie la ajena paleta 
trazara sobre la tela, empieza por 
salir fuera de sí mismo, j» r  buscar 
su asunto en lo que le rodea o en su 
fantasía, en sus recuerdos o en algu­
na de lúe distintas fases que la so­
ciedad o las eostum lres le ofrecen 
diariameute o en casos* excepciona­
les.

El pintor no puede decir, como el 
poeta antiguo, “he hallado mi argu­
mento; solo me falta hacer las figu­
ras.” Pues si el uno es inferior a las 
fuerzas propias, la obra que se eje­
cute irá a aumentar el crecido nú­
mero de tantas otras (¡ue al matar 
la indiferencia hacen sucumbir con 
ellas a! autor mismo. Si las figuras, 
es decir, el talento del artista, os 
superior al argumento hallado suce­
de lo que con la Revista de Ranva- 
ffua, que quien la conten; jila con mi­
rada intclijcnte siente pena por el 
artista que tan a inmensa altura se 
colocó en su cuadro de Carrera.

Nos sujeria estas consideraciones 
el cuadro de la Batalla de Ifaijpv. 
del señor don Manuel Tapia, uuo de 
esos jóvenes salidos de nuestra es- 1 
cuela nacional, quo teniendo la ins- • 
piracion necesaria i faltándolos la 
fortuna para recorrer el viejo mun- 1 
do, forma el estudio, adiestra el tra- I 
bajo i perfecciona el purísimo amor : 
al arte, que ha sido el ideal de tan­
tos i tan esclarecidos talentos.

El pintor, en esta vez, ¿ha sido 
inferior a  su argumento? ¿Ha queda­
do éste colocado en línea inferior a 
la de aquél?

Bosquejemos.

TI.
El campo ile la batalla de Maipú 

está a la vista, cual lo describen Ba­
rros Arana, Sanfuentes i la tradición 
recojida de algunos de los actores de 
aquel sangriento drama.

El espectador tiene a la vista el 
campo de Maipú, limitado al N. O. 
por cerros i a la izquierda por las 
lomas que ocultan-las casas de Espe­
jo, ocupadas por el ejército realista. 
A  la derecha aparece el ejército pa­
triota, figurando en su primer térmi­
no San Martin i su estado mayor. 
Los episodios del combate tienen lu­
gar en el centro.

101

Freire, el valiente entre lo» va­
lientes, está a lu cabeza de los caza­
dores, cu el instante eu que acaba 
de salvar una micha i profunda zan­
ja, provocado, según la tradición, 
por los realistas. La espada de Frei­
re i la carga de sus cazadores a calta 
de poner eu dispersión a los lance­
ros de la reina. Bueras, el bravo 
que, para no ser contado cutre los in­
válidos de las batallas, llevaba siem­
pre consigo dos sables, aparece cu 
el instante de saltar la misil i zanja.

En los término.' nms alejados de 
la izquierda so ve a Uxorio, ron su 
poncho blanco i sombrero «le pidió, 
huyendo, i a Ordoñez, un puco ma* 
cerca, luchando en retirada.-

En el centro, el ala derecha de la 
infantería patriota ni mando cíe I¿&s 
lleras, pone en dispersión al reji- 
miento Burgos. Mas lejos se divisan 
los brjosos escuadrones mandados 
por Escalada en el arto de cargar a 
escape a la caballería realista.

La artillería patriota, al mando 
de Blanco, figura en los últimos tér­
minos del cuadro.

En el moineuto de dt la raí se la 
derrota del ejército realista, .^an 
Marfiu levanta en alto la bandera 
tricolor, sijniiéudole Las Jleras «-on 
la arjentiua.

lié  aquí el cuadro d* Tapia. El 
asunto es serio i lev ad o , i aunque 
ensayado otras veces por varios pin­
tores, nunca, tintes du ahora, lo ha­
bía sido eou mas seguridad ni mas 
corrección, ni a ta reara  todos 
los incidentes de aquel drama, fun­
dador de nuestra independencia na­
cional.

III.

Una batalla es algo mas que un 
asunto de salón o de costumbres. El 
movimiento estií en los personajes, 
en el tren qne arrastran, en el suelo, 
en las banderas que flotan en ,¿ aire, 
en las nubes de humo, on eJ cielo 
qufe se oscurece, en las siluetas de 
las montañas. El pincel de Tapia lm 
realizado todo eso: su colorido ha 
empalidecido la nube o aclarado el 
horizonte; animado las fisonomías, 
dado brios a los ros* ros, abatimiento 
a  unos o enerj/a a  otros. Kl soldado 
que cae de su caballa us Lombre caí­
do; el muerto aparece velado por 
esa sangrienta palidez de los camr>os 
de batalla. El jefe manda; cree es­
cucharse su voz a ominando el voce­
río i el tronar de las bocas de fue^o; 
el infante gana o pierde terreno; 
vencido o derrotado, tiene la fisono­
mía exacta que debe suponérmele en 
ese caso. L a caballería, fmtigada 
por la  espuela, corre, se encubrti* 
pelea, cae o marcha ¿acia adelante



de una manera fiel i verdadera. Fn 
cada grupo de éstos como de aqué­
llos, no hai un actor de mas ni uno 
de ménos. Los adornos han sido des­
terrados. E l cuadro brille tanto por 
la precisión de figuras como de acce­
sorios, lo que constituye su princi­
pal mérito. Diez mi! combatientes, 
según lo historia, se agruparon en 
los campos de Maipú para disputar 
la independencia o la servidumbre 
de la república del porvenir. De esc 
número, Tapia hizo íu cuadro, colo­
cando sobre e.-.a masa ajilada i bata­
lladora un cielo azul ¡ trasparente o 
la nube envucllr. d i el humo i el 
polvo.

E l cuadro de Tapia es un trabajo 
orijinal, en cuya composicion hai es­
tudio, seriedad, elegancia i buen 
gusto.

El tulcnto del pintor es digao del 
a u n to  clejido.

IV.

Tapia es un artista  excepcional, 
cuyo colorido no pertenece a maes­
tro  alguno. El dia en que su lápiz 
adquirió la corrección necesaria, em­
prendió val ntemente la tarea de 
los pintores, bajo la protección del 
señor don José Y. Mira, primero, i 
despucs de la del señor don José T. 
de Unnencta. S¡ Tapia hubiera ajus­
tado su escuela a alguno de los gran­
des maestros europeos o visitado las 
academias del viejo mundo, talvez 
habría subsanado ciertos pequeños 
defectos de que se resiente su colo­
rido. Con todo, a su pincel son de­
bidos muchos cuadros de un mérito 
incuestionable.

Nadie, que conozca al señor Ur- 
meneta. pondrá en duda el buen 
gusto que le caracteriza tratándose 
de pinturas: es su criterio artístico 
el que, puede decirse, ha formado el 
buen gusto i la delicadeza acabada 
de los cuadros de Tapia. Es su alien­
to qnien le ha entusiasmado i prote­
jido hasta hacerle subir al lugar que 
ocupa entre los pintores de historia 
nacional.

Si Tapia merece aplausos por ha­
ber llevado a tan feliz término el 
asunto de la b italla de Maipú, como 
chilenos no pe demos ménos que de­
sear haya muchos caballeros como 
el señor TJrmeueta que protejan el 
bellísimo a”tc de la pintura.

Mecenas semejantes harán la glo­
ria de Chile i de sus artistas.

M. C.
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UNA VISITA AL r ABELUf.X nUSCE.

I.AS PORCELANAS I CRISTA L E I'I AS l'K  
LA CASA MALI)!.NI 1 CA.

Lo primero que se présenla a la 
vista, entrando por ¡a puerta princi­
pal del pabellón, i qne nos limita­
mos a describir por el momento, son 
las vidrieras de la respetable casa 
de Antonio Maldini i ('* <le Santia­
go i Valparaíso. Estos sonoras pre­
sentan al gran concurso de h. Expo­
sición Internacional sus porcelanas 
artísticas i de u.so doméstico fabri­
cadas. según las insti iiccíoucí < bajo 
la dirección de esta casa: también 
ofrece a la, admiración del público la 
elegante f 'is ta le ría  de la gra ' fábri­
ca de Buceabat.

Estív  fábrica, digna de mencionar­
se, es l" cristalería mas considera­
ble que exista en Francia i nun se 
puede decir en Europa; es el punto 
céntrico de .londe dimanan tocios los 
preciosos productos en cristal que 
expenden i exhiben losseñore¡. arri­
ba indicados; ella csplota tod >s los 
minos de la fabricación del cristal i 
todas las industrias que tienen con 
ella relación directa 11 indirecta.

Toda fabricación de Baccarct, al 
contrario de lo que se observa en las 
fábricas do Bohemia, únicas cd En- 
ropa que pudieran serle comparadas, 
está reunida en un solo recinto, con­
teniendo un vasto espacio con loca­
les a  propósito para sus diez hornos 
i demas talleres, servidos por 2,300 
obreros.

Los salarios, los alojamientos, los 
talleres, las gratificaciones, el servi­
cio sanitario, el servicio divino, las 
escuelas, las instituciones económi­
cas, la comida, la moralidad i la ta­
rifa de trabajos: ordenadas tedas es­
tas cosas con un aplomo admirable, 
por sí solas serian el mejor i único 
elojío que se podría hacer de esta 
gran fábrica, pero no es esto todo; es 
preciso aun qne de todo este mecanis­
mo injenioso salieran obras dignas, 
de , tantos cálculos; tenemos como 
prueba de ello los artículos presen­
tados a este concurso: efectivamente, 
nos hemos convencido de que esta 
fábrica se ha ocupado seriamente de 
la Exposición, presentándonos a rtí­
culos dignos de su gran i unÍTcrsa1 
reputación, pues a  juzgar de la lim­
pidez en el cristal, de la exactitud i 
precisión en las formas, i de la es­
trem a atención en las cortaduras, 
practicadas indudablemente por sos 
mejores obreros, i que dan u los ob- 
ífctóé’ para mesa i sajones, i a los ar­
tículos .¡»ara uso doméstico, formas 
tan fantásticas i distintas i l e  un 
gusto tan elevado, no puede minos

¿<¡ conVsarw que están sobre tod* 
dexerijAion.

Nos b \roos fijado «specialm^titr en 
los serví* \  >s para mesa llamados por 
esla fiíbricX “ Exposición," invención 
croada espesam en te  p*»*•» li Expo- 
hícíou de C h\e; son «le un gusto en­
te ram en te  n u -y o íd e  un cortado tan 
rico i de tanl>\.i bajo emito jamas 
1 aya producido .fi,Vírica alguna del 
mundo. u

La* persona qr,* huyan vW tado 
.1 pabailón i «pie ¡*>\ju/*'noti o< imíte­
te lites c u la matei* no l»« habrá 
dejado de llamar Iu '¿tuición los jue­
gos de •sobremesa ino\lndns cu bron­
ce dotado i los precio.* .* i artísticos 
tornos para salones; 1 o Mondo de 
ménod ü<miración los thVeros artís­
ticos cada uno de los cujíes recuer­
da una visión histórica la mitolo- 
jía  griega j  romana, i las; ^rnpacii»- 
nes de flores, trabajo de g.vn méri­
to.

Oíros varios arlíeulos de ♦ anlasía 
i los cristales montados en Ibronec 
dorado i otros objetos que sei a lar­
go enumerarlos.

En las decoraciones de por ,' !ana 
se comprende desde el primer *olpe 
de vista que esta <.as& se ha es,'aera­
do en presentar artículos nota des i 
dignos j*or cierto de una exj.os cion.

I que se han tomado Jos mo- clos, 
formas i decoración?» de ‘‘ i ¡eu:c 
Saxe” i de la Fábrica Iruper ai de 
Sévres, i de pinturas en los museos 
mas notable?.

En estos artíenlos 'nai mucho qne 
admirar, ya sea en los modelos de 
las piezas, ya en su decoración, prac­
ticada coii mucho gusto artístico, i 
pudiendo decirse, sin exajeranse, que 
es el mas bello conjunto que pueda 
agruparse en cerámica; bien sé pue­
de decir qne exesden en gusto a las 
de Sévres: ya se ve, han sido he­
chas para figurar en el gran torneo 
de una Exposición Internacional.

Los tem os de floreros, las ja rd i­
neras, laaceteros, piezas de centro, 
tarjeteras, las flores de porcelana, 
son de un trabajo minucioso. Los 
servicios para mesas son de una 
exactitud asombrosa en las formas, 
sobre todo en las piezas grande; 
tan  difíciles de obtener.

Lo que {¡grada mas es el servi­
cio de mesa festonado, púrpura, file­
tes i perilla? doradas, en quo se pre­
senta algo de nnevo como ser los fi-, 
letes de oro bruñido, intercalados en 
las bandas de oro mate. H ai servi­
cios doi-ados a gran fue^o, propios 
para fascinar la im ajm cion de un 
príncipe enamorado.

La historia  contem poránea, en fir , 
acaba d e  realzar e l va lor i e l m érito  
artístico  d e  los ob reres ¡Dtel’je i .íe s  
de la Francia.

\
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Se encucrtra entre los artículos 
de porcelana artística, fabricados bajo 
la  dirección de la casa Maldini i Ca., 
dos estátua* qi 3 rep resen ta  la Al- 
sacia i la Lorena, cuyo aspecto indo* 
lente i melancólico nos recuerda su 
situación.

Sintiendo no poder disjjoner del 
espacio ¿suficiente para hacer uua 
descripción detallada de todos los 
valiosos objetos de constante i nece­
saria u?>o que contiene la expresada 
casa, concluiremos diciendo quo la 
elegancia, el buen gusto i esmerado 
trabajo eu los objetos importados i 
exhibido? por los señores Maldini i 
Ca., de Santiago i Valparaíso pro- 
dacírán, no lo dudamos, una revolu­
ción en los amantes a los bellos a r­
tículos ceriín eos.

J .  P .
------------ i — — —

E U R O PE.

IM PORTANT,

Une communicatiou trés-importan- 
te pour la marine a été faite & la der- 
íieresáancc de TAcadémie dessciea- 
ces. II s’agii de nonvellcs cartes de 
inétéorolcgie nautique, donnant d la 
fois la direction et i’intenmté proba­
bles des vents á laturface del’Océan, 
constituant par conséquent un iudica- 
teur des itinéraires maritimes pour 
les bdtiinents ú voiles.

On comprend l’intér&t cxceptio- 
nnel que présente un tel ¡ndicateur. 
Sur terre, la rapidité des voyages 
dfpeud de la rectitude des ron tes 
8mvies; en mer, pour les voiliers, ce 
n ’est plus la ligne droite. c’e s tl’aide 
des yents e t des courants qui a  nne 
mfluence prépondérante sur la du- 
rée des traversées.

Les courants sont réguliers, et la 
notation sur des cartes n'oflre pas 
de difliculté. II en va tout autrement 
des ventH, variables suivant cíes lois 
encore indéterminées, et dont ía di­
rection ct l’intensité dans une saison 
e t 3ur un point donné ne peuvent, 
jusquV, présent, étre révélées que 
p a r l’< bservation.

Lev marins avaient remarqué de- 
puis longtemps qn’á certaines épo- 
ques efc dans certaines zones il y 
avait des vents dominan te, parfois 
nréme des yents exclusife, e t depuis 
longtemps ils allaient les chercher, 
tnain un peu au liasard, et sans uo- 
tions précises, su r les chances plus ou 
moins sérieuses qu’ils avaiant de les 
renccntrer.

CVst seulement depuis un quart 
de  aiécle que la tradition órale ¿ cot 
égard a pris un corps et a commen-

cc ¿ transformer en ecieuce exac- 
te. Ce progréa est dú au ca?<itaine 
américain Maury, qui, apré* avoir 
consacré son exbteuce á dcpouiller 
les journaux de l*iru entassés dans 
lobservatoire de Wa&liingtou. dres- 
sa des cartes oú il cías, a par inois, 
par longitudc et par latitude. le ré- 
sultat de ses ubservations, de ma­
niere rí indiquer pour chaijue portiou 
des mere la prebabiiité e.\j>érimen- 
tale d ’y trouver tel ou tel veut d tel 
ou tel ’noment de 1 année.

Les eertes de Maury, répondaut á 
un besoin de plus en plus pressant, 
a mesuré que les relations cutre na 
tiousnuritfciesdeV'juaicut plus fri­
quen tes, ourent un succésprodigieux. 
Elles se répaudiren4 p regue iuuué- 
diatement, á plus de deux cent millo 
exemplaircs, entre les inaiusdcs na- 
vigateurs du monde entier. Les ré- 
sultats en furent ce qu'il était per- 
mis d enaltendre c'est-á-direqu elles 
fonrnireut les moyens d abréger dun  
tier* la durée des traversées transai- 
tlantiques.

Cependant uu certain nombre des 
indications qui s*y trouvaient conte- 
nues manquaient encoré de précision. 
Comment en efit-il été autrement 
pour un travail accompü sur des do- 
euments dont les auteurs avaient pu 
ne pas apporter tout le soin dé si ra­
bie ií des notations dont ils ne pré- 
voyaient pas la future iinportance?

Afin de régulariser dans l’avenir 
ces notations, Maury provoqua et 
obtint, eu 1855, la réunion, á Bru- 
xelles d’une conférence internatio- 
nale oú furent représenles les États- 
Unis, TAngleterre, la France, !a 
Suéde, la Norwége, le Danemark, la 
Hollande, la Belgique !e Poi tuga! 
et4a Rusie, et dsns ¡aquelle fut adop­
té un systéme uniforme d’observa- 
tions auquel tous les gouvernemeats 
furent invités á faire coopérer les 
officiers de lenrs marines respecti- 
ves.

L’Angleterre, la Hollande, le Por­
tugal et la Russie créérent des bu- 
reaux spéciaux pour s’occuper de la 
question. En France, le Service des 
observations» météorologiques mari­
times fut centralicé au Dépot des 
cartes e t plaus de la marine, et la 
nouvelle Science, dont Maury avait 
jeté les bases, re<¿ut une impulsión 
énergiquedu fait de MM. le vice-ami- 
ral de Chabannes, le commandant 
Legras, les ingénieurs hvdrograhpes 
Charles Ploix et de Gaspari, e t en- 
fin le lieutenant de vaieseau Brauit.

Cfest de3 travaux de ce deraier 
qu’il s’est agi i  la récente séance de 
TAcadémie des sciences.

M. Brauit, lieutenant de vaisseaa 
attaché au Dép6t des cartes e t piaos 
de la manuc, a reprie, continué, vé-

r¡fi¿ et completé le*> Je  Man-
ty  et cellos Ues uW^rvativirw spe- 
ciaux ítrao g e» , m-tjiniuim Uollau-
dais» c t ao g ln k

.Maury ne s ’é U it  «x*cuj«; que de la  
direction d es vouls. M. Hrault a |/v»r- 
té ses iuve*tígatiaitg i  la  ím í sur Wur 

! suceeasioii. 11 ne -iiiflit p&s. en eflet. 
aux navip iicura, d apprendre quel 
veut iis rcmH»:itreront sur tel |»oint, 

i á tel-e <#*|iü«|i!e: il lewr es- í<i«lts|>«-ia- 
sab le de ^aviur s i l *  a  uro n i affaire á 
une brise tn p fiuh! * |K»ur ruBor 
leurs vo iles ou ú une m>ríe d e  tempft- 
le a.ssez forte ¡*'ur iueu:ur\ io;tr s»é- 
curité.

Maury, jiour l établií^einent do 
ses íarie^. avait Kuni veulement 
190,791 observations M. Brauit en 
a  groujié 23U.8U0.

Maury n avait eu le choix |>oMr 
le dé¡>ouilIenieut dos journaux de 
bord auxquels il emprunlait ses reu- 
seigiteiuunts. M. Brauit a pu agir 
avec disccrncmeni, et. punni 45,00») 
journaux du bord, il n en a compul­
sé que 20,000, e’est-i-dirc cvux qui 
étaient de nature á lui inspirer une 
confiance absolue.

Les cartes de M. .Brauit unront 
done une autoricé bien supéricurc ú 
celles de Maurj*, dont sur hcauconp 
de poiuU, elles rectificnt le.s indica­
tions.

Panui les faits nouveaux que met 
en relief la communication du jeune 
savant i  rAcadémie des scfcnce*, 
dont on trouvera le texte plus ioin, 
il est intéressantdesignaier les trois 
observa! ions su i van tes:

U ncentre derotation des courants 
atmoshpériques existe á l'oueat des 
Azores;

Ces courants, sur 1  ̂ partie mo- 
yenne de l’A tlantique, se comportent 
comme s’i! rx istait denx fraudes 
tAcheminéeí5 d'aspiratín?i/T Tune au- 
des¿ is da Sahara, Tautre au-dessus 
du golfe du Mexique;

L a r ^ io n  ¿ju^íoriale de calmes 
counue des marins sous le nom de 
Pot-aux-Xoir$, n*est pas, comme on 
lav&it cni jusquici, uno "bande'’ 
d ’une largeur de quatre on cinq de- 
grés, allant de la cóte d'Afriquc á 
celle d TAmériquc, mais nn ‘‘trou'* 
qui se déplace d une époqoe ¿ Tautre 
e t qui ne finit par tracer ane bande 
que grfice a des oscillations annue- 
lles entre les deux continente.

En somme, les travaux de M. 
Brauit, destines a avoir uo ímmease 
rotentiíseraent et á présenter poor 
la navigation générale une milité 
d'ordre tout ¿ fait supérienr, 
ren t á la fo*s leur auteur, qni a eon- 
sacré cinq ans df* sa jeuuesé^ Á eea 
ip res recherche^; la marine ir  j í j - 
se, oú io n  trouvé de tehi offirier*; »£
l e^prit üationa!, qui préparait i  la



civilisation ce nouveau Service pen- 
riant méme qu’on l'accusait d 'étre a 
hon déclin.

D E C X  O R A N D S PllO HI.I$M E3 R é s O l .C a .

Nous dirons aiijourd'hui quelques 
nn ts dn nouveau systéme d ’horloge- 
ne électrique, de MM. Ií.-J. Gon- 
dolo el Callier, fabricante de ehro- 
nométrer., jí Paria, 5, boulevard du 
Palais, systéme vraiment remarqna- 
ble par la régularité et la constante 
préeision de la marche de lcurs ré­
cepteurs (ou horloges) élcctriques.

Beaucoup de fabricantó dliorlogc- 
rie. franyais et étraugers. ont cher­
ché il résoudre le probléme délicat 
de l'application de Télectricité á 
riiorlogeric, mais jusqn'ici, tous ont 
fait fausse route, parce que tous i' 
demandaient :í 1’élcctricité seule tou- 
te la forcé motrice necessaire. C’était 
un tort, il n'y a nul avantage íi rom- 
placer íes anciens moteurs par l’élec- 
tricité.

C’est ce que MM. E.-.T. Gondolc 
et Callier ont compris o* qui dis­
tingue lenr invenlion. Leurs récep- 
teurs. ou horloges, continuent ií mar- 
cher avee les ancieus inotcurs, l’élec- 
tricité n’apjwrte 'J’autre forcé q’u> 
celle. trés-minime, neces?uire á ré- 
gler teur marche.

í/iu .c  des grandes diftlcultús íi 
vaii.cre |M>ur la bonne solution dees 
probléme provenuit de l’oxydation 
produite par rétincelie élcctriqut- 
qoi ja ilü t entre les contaets, au mo- 
ment de l'interruplion du courant. 
Cei!" difliculté a éié trés ingeníense- 
inent vaincue p rr  1 addition dedeux 
ressorts, exer^ant 1 une contrc l’au- 
tre  un frottement contiuu qui uscrait 
l'oxydation au fur et ú mesare qu’elle 
se produirait.

Avec le systéme de MM. Gondolo 
et Callier, ilsnffit d ‘un bon chrono- 
métre et d ’un léger courant électri- 
que, ]K)ur régler ’a marche d ’un 
nombre indéterminé de récepteurs 
placés á des distances égalcment iu- 
détermiuées. Une application en est 
faite au palais de rindustrie, oú un 
clironométre, qui y  régle déjtí la mar­
che de huit horloges établies dans 
lenr vitrine, régle en ouírc celle de 
píusieurs antros horloges et pendu- 
les disséufiinées sur plusicurs points 
de l'Exposiiion et entre autres la. 
pendnle du cabinet du directeur, M. 
Nícole.

On comprend, sans qu’il soit bo- 
Hoin de les énmnérer, tous Jes avan- 
tage« qni peavont toro rotirés do ce 
nouveau Hystéine. Qu'il suAVe de 
dire q w  «ea hónrense* dispositions 
pennftten t d 'obtcnir des horloges 
(ou v('.< t’ptcnrs) inarquant laseconde 
ií cbaqno contad  e t innrclmnt quinzo
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mois sr* 3 qu’il 3oit nécessairo de les 
remonter. Si Fon ne demande i  ces 
récepteurs que de marquer le quart 
de minute ií cliaque contact, ladurée 
de leur marche sera portée d ñnq 
an*.

On peut dire que l'application 
pratique de l'électricité tí J'horloge- 
rif datera de i’invcntion de MM. E.- 
.T. Gondolo et Callier. Leur svsté- 
me esl employé avec un succéscons- 
1-C.ilt depuis prés do trois annoes ú 
¡‘̂ s e rv a to  i re imperial de Kasan 
(Russie.) Avant cux on s’égarait 
plus ou inoins dans le domaine de la 
funtaisie et les horloges électriqres 
ii’étaient ¿í propreinent parler que 
des objeta de curiosité: ¡ls en ont fait 
des instrumenta dune véritable uti- 
lité.

US IATKRIA8 HUIAS K  LA EXPOSICION.

(Coutiunncion.)

O tra de las materias de mayor 
importancia, qae ha presentado el 
Salvador, ez el tabaco. lista plauta, 
que ha llegado a ser en sus diferen­
tes estados de preparación, una ver­
dadera necesidad para la jenerali- 
dad, se cultiva on varios puntos del 
globo, i sus cualidades dependen no 
solo del suelo en que se produce, si­
no también de la manera como üa 
sido preparado para sus diversos 
usos.

Las especies de tabaco, mejor es- 
tuf’Irdus, han sido ol Nicotiana ta- 
laccHin el ilaaophyla rustical i Mn- 
crrphjla glutinosa. El Salvador posee 
exceleutes i variadas clases de taba­
co, del cual hai en la Exposición 
varias muestras de tabaco en rama, 
cernido i en cigarros, exhibidos en 
27 muestras.

La exportaciou anual en Salvador, 
es de 4,204 fardos con 1.000,000 de 
libras, que representan un valor de 
79,717 pesos. En puros se exportan 
1,250, quo valen 39,873.

Las principales ñíbricas son las 
•ie las señoras Josefa B. de Díaz, 
Jcrtrud is Osorio i Teresa Valiente.

El precio de los cigarros puros es 
de 1 peso, 1 .25, 1 .50 , 2, 3 i 3 .50  
el ciento, seguri la calidad.

El tabaco, como producción, figu­
ra en el dia entro las materias de 
primera necesidad; su importancia
lo ha puesto en contacto con la quí­
mica, la agricultura i la industria, i 
su estudio es sumamente interesante; 
por eso, no estarií demas consignar 
aquí algunas ideas sobre esta impor­
tante planta.

Kl tabaco es orijinario de Améri­

ca, de la isla de Tabago. (jue fué mío 
de los primeros puntos donde los es- 
jmfiolcs observaron que lo fumaban 
los ¡odios, i de donde fué ini|>ortado 
a España on 1500. Pertenece a la 
familia de las salando?m, a *juc per­
tenecen igualmente nuestra papa, el 
palqui, ;%1 natri ¡ muchas oirás plan­
tas de nuestro pais. Se le denominó 
tábaccum del nombre de la isla., i JVY- 
cotiana de Nicot, el que lo introduje 
en Francia. ^

El tabaco es una planta vigorosa, 
con hojas grandes i velludas. Sus 
flores son de un verde claro, tirando 
al amarillo. De todas las partes de 
!a planta se exhala un olor vivo i ca­
racterístico. Es anual, i hai que sem­
brarlo en almacigo i trasplantarlo, 
en terrenos propios do plantación, 
cuando ha adquirido un desarrollo 
suficiente.

El cultivo del tabacoso ha exten­
dido, en los últimos años, a uu gran 
número de países de clima templa­
do. Se cultiva en Holanda, Hungría, 
Francia, Turquía, Ejipto, Asia Me­
nor, ''b ina, América del N orte i en 
la del Sur; pero sus cualidades son 
extremamente variadas. El de Chile 
parece ser tan bueno como los do 
otros países, no habiendo podido, 
hasta ahora, apreciar sus cualidades, 
en atención a las dificultades que ha 
ofrecido su plantación i cultivo por 
efecto de la prohibición que las le­
yes del pais han establecido i qne 
hace tiempo se tratan de abolir.

Según la oomposicion química del 
tabaco, la proporcion de sales es con­
siderable, i por esta razón el tabaco 
exije, para su cultivo, terreno? ricos 
$n esos principios o con mucho abo­
no. Esta es la razón de ser tan pro­
ductivo el cultivo del tabaco en !a 
América del Norte, pues los terre­
nos que forman las riberas do sus 
rios se hallan formados de depósitos 

'  recientes de ahí . ion, arrastrados por 
las lluvias, los cuates contienen mu­
cha potasa, como igualmente en los 
terrenos calcáreos, que forman las 
pendientes de sus montañas, i cuyos 
terrenos son tan favorables al culti­
vo de los tabacos delgados de Mary- 
landia.

Estados Unidos es el j>a¡s que pro* 
duce, sin duda, el tabaco en mayor 
cantidad. Las siembras se efectúan 
en marzo, i en almacigos, para tras 
plantarlas a los terrenos propios de • 
plantación, cuando ha adquirido el 
necesario desarrollo. Si el terreno 
está vírjen, se elije una exposición 
al sur. en aquellas partes cr. donde 
la tierra os mas lijera; se queman las 
malezas en un círculo de diez metros 
de radio, por lo ménos, en cuyo cen­
tro se lmcc ol almacigo, despues de 
haber de^Kehe los terrenos i de>



m enuzado la  tierra a ana profundi­
dad de ocho centímetros.

Se elembra el contenido de una 
cuchar»ta de café en diez metros 
cuadrados, i se cubre con ramas, que 
se quitan despues de las heladas. Al 
cabo de dos meses las planta* — 
bastante faenes para ser trasplanta­
das. El suelo del plantío debe ser, 
en jeneral, ondulado, expuesto al 
sudoeste; en los terrenos vírjenes bas­
ta arreglarlos ¡íntes de hacer la plan­
tación. Esto es suficiente durante las 
cuatro primeras cosechas; despues 
de las cuales debe hacerse mas pro­
funda la labor o cava, i la división 
dei terreno mas perfecta. Los terre­
nos cultivad* desde mucho tienqio 
debeu sufrir dos lalwres de marzo a 
abril.

La plantación es .simple o doble, 
entre dos surcos anchos. Los agri­
cultores cuidadosos prefieren dividir 
sus terrenos en surcos perpendicu­
lares, i obtienen así pirámides de 
setenta a 'vien centímetros de base, 
en cuya cima se hace un plantío. Los 
tabacos se dan tanto mas fuertes 
cnanto las mata* hayan est...lo mas 
distantes eutre sí.

La plantación exije cuidados con­
tinuos; es menester introducir el 
aire por medio del arado, i despues 
con el escorificados. La última labor 
no se hace sino durante el calor del 
dia. Dnrantc su crecimiento, las ma­
tas son sensibles a muchos acciden­
tes, que hacen de la cuitnra del ta­
baco una de los operaciones mas 
difíciles de la agricultura. Los vien­
tos, el frió, las nieblas, el calor fuer­
te del iol, etc., las afectan, i pueden 
ser, ademas, destruidas por una es­
pecie de oruga, que en dos semanas 
solamente las reduce al grueso del 
índice.

Seis semanas untes de la cotecha, 
s¿ hace la guita; es decir, se arran- 
«an las hojas a quince o veinte cen­
tímetros del suelo, i se desmochan, 
cato es, se corta el tallo a la altura 
de 65 a 90 centímetros, de manera 
que queden ocho, diez, quince o vein­
te hejas solamente, de las que las 
cuatro prir.w- ras son las mas hermo­
sas. Jliéutras mas se retarde el des­
moche; el tabaco es mas Hjero; i 
despues de! desmoche se le quitan 
los renuevos por.dos veces.

El momento mas favorable para 
la cosecha, es cuando his hojas se 
cubren de manchas amarillas, ?• in­
clinan i dejan salir la goma. Pa<*a 
esta opcracion, se •'•lije un dia en qne 
el terreno no esté húmedo, o ei so* 
no inui ardiente. So cortan los 
tallo*, o solamente las hojas, i se les 
pono al #•>! ¡rara quo .se marchi en i 
sequen lentamente; pero  no dema­
siado, i«tra evitar que se aofoquen
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E seguida, se apartan del sol, se les 
amentona con las puntas pen» aden­
tro, i en este estado se les couduce 
a  las ramadas, en doude se ha^e el 
colgadero. Esta opcracion consiste 
en colocar el tabaco de diferentes 
.nodos, en perchas o varillas, i de­
jarlo  expuesto al aire durante dos» 
dias -]>or lo ménos; despues de lo 
cual se les conduce a los secadores, 
que so:i grandes departamentos cons­
truidos con planchas de nueve me­
tros de largo sobre ciuco de ancho, 
con calentadores colocados a distan­
cia de medio metro cada uno, eu los 
cuales se mantiene una temperatura 
progresiva durante cincuenta i cinco 
horas. Para los abaco» superiores se 
emplean preferentemente secadores 
al aire libre.

Las hojas de^ieu parmanecer col­
gadas en las secadores hasta febrero 
(E. Unidos). Eu esta época se hace 
el despojo de los tallas i el apartido; 
despues se ivuuen > ?  hojas *a 
zos de diez a doce i se forman ata­
dos que pe cubren con tablas lijcra- 
mente comprimidas. En este estado, 
el tabaco se conserva umi bien, i se 
&ofoc>t. Se sas¡K»ude entonces la pre­
sión, sé quitan las tablas i se les da 
aire coa el golpeador, operacion que 
consiste eu sacudir los aiados o ma­
nojos unos con otros.

Despues se hace el embalaje. j»o- 
niéndolo en cajas o barriles, lo cual 
se ejecuta eu ¿pocas indeterminadas, 
por medio de prensas ordinarias.

La prepararían jeneral de las hojas, 
para la fabricación del tabaco de 
U60, consiste en separar unas de 
otras i entresacar las mejores. Una 
vez apartadas para su destino, se las 
humedece jeueralmente, rociándolas 
con un poco de agua. Esta opcracion 
es necesaria casi en todos los casas, 
i comunica, a las hojas destinadas 
ftara rapé, la facultad de fermentar. 
Este rocío comunica, ademas, a las 
hojas qne se destinan para el tabaco 
de fumar i mascar, la flexibilidad 
necesaria sin la cual las manipulacio­
nes ocasionaran mucha pérdida.

Esüi importante operacion del ro­
cío, se ejecuta a solas con baldosas, 
divididas de espacio en espacio, i 
allí se extienden las hojas uuas so­
bro otras en capas delgadas, i se las 
rocía de tiempo en tiempo co' agua 
sabida. El rocío se aprovecha mchas , 
veces para efectuar la primera mez­
cla de las hojas.* La pront, iou i 
prvAy de salobridad dei agr.a varía 
con el destino i naturaleza de los ta­
bacos. P ara el rapé se rocía con 21 
de agua salada a  124 Baumé; para 
los tabacos de fumar, con 28 % de 
agua saluda a 64; págalos de mas­
car, con 20 %  de agua pura, i para 
e1. do cigarros, con 8 % tic la misma.
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Las manipulaciones preparatoria* 
se limitan a las hojas destinadas pa­
ra el rapé, para el tabaco de mascar 
i fumar i para Jos cigarros.

Kn cuai.‘o a las hojas para loe ta­
bacos dv ‘unmr, ia m iyor j»arte ex­
perimentan uua última operacion, l,i 
deshojadura, que tiene por objeto 
quitar a cada hoia ¡a jforcion de su 
cara en donde está el nervio central, 
que excede en fzrosor al re*to de la 
hoja. Este jén e r> de trabajo se ••oti- 
fifa a las mujeres, las cuales so en­
cargan también de deshojar en seco, 
es decir, áutes del rocío, ciertas es­
pecies de hojas indíjena?. cuino eu 
Francia (I/U  i Carona norte) que 
entran eu la composición del rapé i 
cuyos bordes son mui fuertes.

Tales sou las operaciones que >*• 
practican en el cultivo i preparacio­
nes del tahaco, i que conviene esta­
blecer eu Chile para que concluya 
de una vez el odio-u monopolio que 
ha sido hasta hoi la remora qne ha 
impedido a Chile la explotaci m de 
tan importante industria.

A x je l  VAZQUEZ.

PFTíTt CHRONIQUE.

Les Cent r ierges dont uous avons 
donné derni^rement lanalyse ont 
été representées aux V ariedádesd'u- 
ne maniere brillante, cependant cct- 
te piéce ne parait pas avoir en tout 
le succfcs qu’on pouvait en a tten d re . 
Pent étre le public a-t-il montré 
trop de froideui devant Ies sitúa- 
tious, un peu seabreoses il est vrai, 
mais qni ont été sauveés avec beau- 
coup d'habileté par les interprétes e t 
qui sont eflacées sous une píuie de 
bons mots, et de scénes bnrlesqnes 
on comiqoes. Ah, qnand on a été 
dorloté par la Filie de J (m e. Angti, 
que tons les airs vous dansent cu- 
core daus la mémoire. dame, on de- 
vient ditficile pour les pieccs qui 
cherchcut remplacer la & vori te!

Les Cent vierges sont du reste les 
ainées de Mme. Angot et bien que 
M . Lecoq ait b ro d ésu r ce théme 
fantastiqne nne musique vive et éle- 
gaute oú Ion trouve de précicnx 
passagt- le maestro a du gatruer 
beaucoup en qnelques mois, on s’étre  
mieux inspiré du libretto car *a 
partí t ¡011 de Atrae. Angot est eertai- 
ncment de beaucoup supérieare a  
cclle des Cent vierges.

<»n ne saurait cependant pas>er 
sous sileuce la gigne, Ira couplets: 
,/ Vt la iéte riman*sqm  e t sartoot la 
vabe  chantée: O París un des mei- 
iieurs moreeaux de lopérctt*
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Madtinoiselle Magno chargée du 
tú  le de GabrieUe a sn le reudre 
avec intelligenec; sa voix quoi que 
fréle est d ’nn timbre agitable, mais 
elle semble trop habitóle aux cffct.s 
de vocalisatiou de la musique sérieu- 
se ¡jour se plier facilement aux exi- 
goncos de Vopérette qui, veut étre 
enlevée tambour baltant. Le jeu bien 
que tres corred  manque de cette 
verve endiablée qui brúle les plan­
ches et conquiert le public; il estr 
diflicile de passer sans trausition de 
l’opírp comiquc a un genre si diífé- 
rent.

Jusqu’ií ce jour nous avious vu 
Madame Verncuil dans les travestid 
ou dans des eostumes qui semblaient 
devoii favoriscr sou taleut. Cette 
piéce nous l a  montiée dans le cosai- 
nie de ville, le plus diftieile *£ porter 
avec une véritable élégance. Mine. 
V erncuil gracieuse tonjours nvec un 
brin de coque tterie s’est montrée fem- 
me etPaiisienne dans la p lusattra- 
yante acceptiou du mot; e t l ’on com­
prend parfaitement ladcsolationde co 
brave épicier enrichi, dont Duchene a 
fait un type si cocasse, quand il voit 
disparad re son 6pou.se en compag­
ine de celle du pauvre Quiliom- 
bois. L ’enlréo des deux époux 
dans l’íle a été magnifique et la scé- 
ue oíi Poulardot e t le jeune duc de- 
guisés en italienues do Pontoise sout 
en partie carrée avec l’illustre Plus- 
personn et son ¡nséparable secrétai- 
re, est vraiment désopilautc.

Aussi nous le répétons, il regre- 
ttable quelapiéce n’ait pas été mieux 
accepu5"-. mais irest plus que proba­
ble que Valparaíso vengera les Cent 
vierges du dédaiu de Santiago.

** *
Jamais peut-étre une piéce de 

théatre n ’a été le sujet de plus do 
discussions, de commentaires e t de 
traductions que ce chef d ’ccuvre de 
la  littérature allemande que Goethe 
alia puiser dans une vieille légende, 
etqne son génie transforma pour la 
rendre immortelie. Sans compter 
l ’ceuvre qui a élevé AI. Gouuod au 
prem ier rang de nos compositeurs 
populaires, Faust a été joué, minié, 
dansé, chanté, enallemaud, en angiais 
enO>ia peu prés dans toutes les tan- 
gees e t les musiquesde l’Europe.

II manqnait tí cette oouvre une der- 
niére consécrafíou. Cet lionneur était 
reservé * un musicien dont le talent 
touchai* «cuvent d la folie, de paro- 
díér ¡1 la foís le grand poéte et le cé­
lebre compositeur.

Bous lapiumedes librcttistos/frtttl 
devient un vieux w aítre d ’écolcqui 
tiont une clusse de gar^ons e t de fi­
lies avec l’a id cd ’un pi<*n idiot ot gíl- 
teuz comme »on maítre. Au moment
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oú il eomnicuco un conr-. fantaisie 
il est irivcrrompu par uu chumr de 
soldáis dont Valentín est lo caporal ,
il araéne Marguerite sa «u>ur en pen­
sión.

Celle ci rend bientut le vieux íuai- 
tre amoureux fon, mot l'école en ré- 
volution, s’cn va courir la pretentai- 
ne, pendantque Faust désolé donne 
sou ame au diable pour conquérir la 
jeunesse ct courir les aventures eu 
compagnic de Méphisto.

Le sccond acte s ’ouvre par une 
parodie des cluuurs de Gounod ct 
nous transporto au milieu de coeot- 
tcs, do vieiliards ct d ’étudiants dans 
uu bal public oú nous rctrouvons 
bientut Marguerite ¡í la tfttc d'uu 
troupeau d'iuibécilcs. Faust, qui a 
joui de tout, s" traine á sa recherche 
e t raconte d ’un tondolont sos plai- 
sirs de viveur.

11 retrouve enfiu sa Margot,- il 
s ’en rapproche par une tyrolieune et 
va len lever dans un fiúcro lorsque 
on y decouvro Valentín qui, galant 
militaire, veut bien céder la place, 
mais qui reconnaissant sa soour pro­
voque sou amant í un coinbat singa- 
lier. Peudant 1’afl. ¡re Méphisto qui 
veille, oflYe une prise au soldat qui, 
transpercé se roule dans des contor- 
sions grotesques et meurt au milieu 
des rires de l ’auditoire.

Enfin Faust va épouser Margueri­
te. Celle ci est au rouet, chautant sur 
un air connu la complainte parodie 
du Roi de Thulé. Au moment oú les 
jeunes geus qui ont apporté le vin des 
époux vont se retirer, Méphisto sous 
les traits d ’un étudiaut met la puco ¿ 
Toreillc de Faust. Marguerite se re­
tire pour prier devaat la photogra- 
phie de sa mére. Valentín apparait 
comme le spectrc de Banco, entrai- 
ne sa sceur aux enfers oú Faust les 
rejoint. Méphisto les condamne á 
tourner éternelleinent, pendant que 
le soldat dispan.it dans une gloire.

Cetbéme estsemé de lazzis.de bons 
motsétincelants, desituations ébouri- 
ffantes; le sccond acto principalement 
est un éclat de rire fou d ’un bout á 
l’autre, oú les passages un peu les­
tes sont ensevelis sous des flots de 
cascades et de jeux d ’esprit.

La inusique est en grande partie 
une parodie trés spirituelle des airs 
du Faust o.i des proeédés de Gou- 
nod. Comme toujours dans les piéces 
d ’H ervé on y rencontre des mor- 
ceaux charmants i  coté de plati- 
tudes dignes des petites maisons. La 
piéce a  été jouéc avec une verve 
brillante par la troupe des Varié- 
tés. Les eostumes étaient charmants 
et nous soinmes heureux de rendró 
cello justino it M. Lagriff'oul qu’il a 
sutirer un brillant partí du rólo de 
Valentín. L'accent, lo geste sont jus­

tes, grotesques sans étre iudéceutá 
et sous sa conduite le Chctur des guo  
rriera a eulevé tous les applaudis- 
semeuts. Mine. Lnyrijfoid dans un 
rú le secoudairo a partag í ses succés.

Mine. Paule de Vau/ e est un cliar- 
mant Jfe/j/n'sta, le costuiue, cho: i 
avee goftt lui sied á rnvir. Elle dit 
avec espri: le rondeau: Je su i# Me 
pkisto so  i'ikur fidile  ot sait douner 
du relief ¡í cetto charge á outranco 
qui s'appelle: Le Sntrape ct la P w e. 
Sa voix doliente et fraiehe ajoute 
encore au charute de cette Idyllo 
qui tranche sur le ton general de la 
piéce: Les quatre saisom  et dans los 
quelles, musujue et paroles se dis* 
tingueut par un sentimont poétiquo 
ct vrai.

Madame VérweMíYqu'elle soit Lan­
ga ou Marguerite resta toujours une 
cantatrice do talent, une excolleute 
comédieune. Elle a des mouvements
o ufan ti ns irresistibles. Bien loin de 
chercher les attitudes qui peuvent 
trop accentner nn passage h'ger, son 
esprit í-ait au contraire les eflaccr 
ct le public lui en sait gré. Ses toi­
lettes sont irréprochables sauf uu 
point. delicat a tráiler, et (jue son 
intelligenec saura bien trouver.

M. Verneuil est un Faust réussi; 
tout a la fois gaudin ct sacaut, coco- 
des et don Juan il reussit a  merveillo 
se? diversos incarnations. M. V incent 
jo iu t i  .son talent de gruñe e t d'ac- 
teur celui plus difficilc de m etteur 
en scone; dans un theátre oú comme 
aux Variéfés, il faut tout créer avec 
des ressources prosque nuiles.

Cerlos la piece iresí digno ni du 
Patheon ni des couronnes aoadémi- 
ques; mais nous sommes de 'a v is  de 
Faust: nous avons ri, tious sommes 
desarmés.

** *

“Hélas que j e n  ai vu monrir de 
jeunes filies!’’

Triste souvenir du grand poete que 
nous sommes cncore forcós de répé- 
ter!

Encore un théatre qui a vécu! 
L ’Eldorado vient do ferinor ses por­
tes. Quelle épidemic régue done sur 
les salles de specíacles? e t dovons 
nous nous attendre á d ’autres victi­
mes? Bientot Santiago va rester có­
rame les sépulcrcs blanchis et le pu­
blic si intolérant d ’un cóté ou si indi- 
fTérent parfois en sera au inille re- 
grets, mais trop tard! iíspérons que 
les artistes qui composent la tro u p e  
de Mr. Chéri trouveront le muyen 
de se réuuir c t de rendre la v*ie á 
cette jolie salle ou l’on cascadait bien 
un peu trop; mais oú nous avons pa­
teé tant de soirées agréables eu com­
pagnic du Yioloneux, de Croquefer,
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de Prisctte et de tous les joyeux 
tlonsflons de la cliaiison frau<;a¡se.

** *

Le T-uh o Municipal, ce temple de 
Rossiui, de Bcllini et surtout de 
Verdi, vient do cliaager de dieux. 
Les faisenrédo tourscu ont.pris pos- 
session et la cou.pagu¡c Schumann 
a fait hier sos debuts en présen- 
ce d’un publie á reudre jaloux tou- 
tes los compagnies présenles, pas- 
sóes et futuros. Les tours de forcé 
du violoniste sans bras Unthan, 1 a- 
gileté de Múdame Ellsier et 1*3 exor­
cices d équilibre de Carrillo ont fait 
naítre uu entliousiasme sans prbeé- 
dents. La voic est ouverte; assez 
d'harmonie, assez de poésie, d ame et 
de génie, place aux bateleurs!

NEMO.

---------- --------------------

ELEVADOR DE PAJA PEEFECC10XAIM)

M ONTADO BOBRE RU E DA.*.

l ié  aquí un invento que va a traer 
una gran economía a nuestros agri­
cultores, economía que se traducirá 
por tiempo i brazos, hoi dia que los 
operarios son tan escasos.

P ara  elevan la paja desde la tri- 
llaaora al haz, donde éstos se for­
man en el campo, o al pajar, se re­
quiere de 2 a 4 peones, aumentando 
el número en proporción del alto del 
haz o del alto del pajar i en la prác­
tica se observa que en la misma pro- 
porcion disminuyo el trabajo de la 
trilladora, poique los peones no

puc.lea con bastante presteza aca­
rrear la paja.

Esta dificutad desaparece con el 
l elevador que representa la viñeta i 
con el que a medida que la trillado­
ra despide ia paja esta máquina la ¡ 
eleva a una altura de 18 a 21 piés.

El viento no influye cu su acción.
Las recientes mejoras introducidas 

consisten eu poder elevar Ja paja & 
cualquier ángulo, sin requerir asisten­
cia manual para colocarla en el eleva­
dor. El tirante de acción se ha sim­
plificado todo lo posible.

El t i r a n te  para d a r  m ocion  rd e le ­
v a d o r  p u e d e  p o n e rs e  e n  co u ecc io n  
eou c u a lq u ie ra  d e  la s  t r i l la d o ra s  ue 
C i.a y to n ' i  SncTTLEwoRTH, d e  las  
c u a le s  nos o c u p a re m o s  e n  e l p r ó x i ­
m o n ú m ero .

La hacinadora fué introducida 
por Claytox i Shittleworth, hace 
algunos años, para remediar la nece­
sidad frecuente de la falta de bra­
zos en la época de la siega.

La Sociedad Real de Agricultura 
de Inglaterra no ofreció premio algu­
no para esta clase de maquinaria, 
hasta la Reunión de Cardiff, 1872, i 
entóuces el primer premio se conce­
dió a Claytox i Suittlev.orth: 
desde eutóuces esta máquina ha sido 
mui perfecciouada en sus detalles.

Está calculada para elevar la paja 
desde la trilladora por el ángulo 
que convenga i a una altura de 25 
piés.

Cuando quiera usarse para haci­
nar heno o gavillas de trigo puede 
trabajarse con una máquina de va­
por portátil o con uua máquina or­
dinaria do fuerza de un caballo.

Para viajar de uu punto a otro el 
elevador descansa sobro su carruaje.

EXPOSITiON INYfRNATIDK.ME
£7

Nousappelons lattention de uos 
lecteurs et des -penples sud-aiuéri- 
eains sur cettc cjduvio human i tai re & 
la participation de la quelle M. Seve,

1 cónsul général de Belgique a couvie 
toutes Iqs elasses de la societé chi- 
lienne. Tout j>orte á eroirc qu elle 
sera féconde en resultáis pratiqi*< s, 
Cctte ^u v re  se reconniiaude d ’clle 
memo; les plus liantes et les plus 

| préeieuses synpathics luí sont des 
j  inaitenuut acquiscs.

Nous nous plaisons a  e^pérer que 
le concours de la nation ehilienue nc 
luí fera pas défaut et que Tappel du 
comité chillen préside par Ihonora- 
ble representan! de la J*elgique au 

i Chili recera laccneil qu'il rucrite 
• dans un pays oíí les ¡«Ices généreu- 
ses sont presque toujonrs invoquées 
avec

Voici le programme des elasses 
, qui se divisent en uu uoiubrc illirai- 
¡ té de sections.

1.*w ciasse.— Sauvetage en cas 
d’incendie.

2 .e—AppareiK engius de toulc 
espece servant sur l ean et dans 
l ean pour diminner les daugers, pre­
venir les accidente et porter secoors.

3 / —A ppareils pour préveoir les 
accidentó resn ryní de la eirculutioii 
sur les nnUes, les tramways et les 
eheinins de fer.

4.e—Secours en temps de guerre.
5 /—Hyg&ne e t salubrité publi­

que.
6.*—Iiyg&ne, moveus préveiitife
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et s a u v e ta g c  a p p líq u é s  ú { 'in d u s tr ie  , m o to ra  m o d e rn a  d e  la s  m á q u im s
7 .»— H y g i ín e  d o m e s tiq u e  c t p r i-  p o r tá t i le s  o  a g r ic u l tu r a le s .  l o s f o * -

v é e .  '  ««A ra» .
8 "— Médccine, chirurgie, pliar- “L o sg ib a d o s  adjuntos, que repre-

niacic daña leurs rapports avee Ies sentau las '• islas Je frente i de eos*
«•lasses c|iii précedent. tuúo de d¡ • * máquina, servirán pu-

9.*— In-titutions ayant pour objet ! ra facilitar nuestra descripción, 
raniólioralion de la condition des i "K1 poder n« rninul de este motor
clames onvriÍTCS. es de 50 caballos i su jwdei actual o

' •— De l'hygii-ne c t du fauveta- ¡ efectivo puede llegar a 200. El l'uu- 
ge dans leurs applications á l'agri- (lamento o cimiento del motor con- 
«ulturc. | sibte eu una plataforma o cama de

Lnd demandes d ’admission peu- hierro fundido, que soporta el cení*
vent étre adressées á MM. Sfcve et cero con sus puertas, Ii' caja de fue- 
Cárlos O. Iluidobro á Santiago, a go, la caja de humo, etc.
M. Alfred Mercicr, sccrétairc géné- | “ E’ depósito del agua de alimenta-
rnl de l’E  .position Internationale et cion recibe el agua ooudensada de 
c o n g r í  d'liygifcuc et de sauvetage | loa cilindros que están unidos por
do  1 8 7 G qui a u r a  licu  a I tru x e lle s  
(I)oIgiqUC.)

E L  GRAN MOTOR H O R IZO N TAL
I máquina d* «tracción 4« m«Ulei.

medio de varillas i manejados por 
uu mango situado a la izquierda de 
la caja de fuego. Un inyector i una 
bomba de fuerza, situados ái»;bos a 
la derecha de la máquina, descargan 
en sus cajas especiales, colocadas ca­
si al medio del caldero, exactamente 

------  i debajo del nivel del agua. El inyec­
tor se ha añadido, por su puesto, 

Este aparato, representado por el para evitar la necesidad de mover 
grabado déla  pájinadel frpnte, es ex- la máquina meramente con el fin de 
hibido por los señores Iiulfour Lyo;i i abastecer el caldero. La bomba está 
Ca , de Valparaíso, eu el gran anexo j remachada en la caja de agua de 
de máquinas, i viene a llenar una alimentación i tiene su buena iuau- 
dc las imperiosas necesidades de güera i su gallo para sacar el agua 
nuestra minería, en particular de las del pozo a  ¡a caja de alimentación o 
provincias del Norte, en donde tan i dirijirla al caldero cuando se uece- 
¡mportnnte ramo de industria tiene sit<i.
las proporciones de las mas adelan- 1 “ El caldero está rijidamente uuido
tadas, en su jénero, de las europeas. | con los cilindros en la extremidad 

P ara  dar una ¡dea de ella oastaría 1 de la caja de humo, i la caja de fuc- 
a  nuestra propósito describirla en go está ligada a la anterior por pe-
<‘onfor,i»idad al catálogo especial ¡pe­
ro teniendo cu vista su importancia 
i el Ínteres de muchos de nuestros

queños rodillos.
“El vapor entra por la extremidad 

de un tubo chato situado encima de
lectores, preferimos explicarla dan- la caja de humo i es conducido por 
do una traducción del ingles, hecha un cañón semicircular a la válvula
por el señor D. Díaz, de un artículo 
j.ublicado en uno de los mejores dia­
rios de Londres, a propósito del en­
sayo que de esa maquina se hizo en 
presencia de varios hombres de la 
profesion.

“ Este motor ha sido construido pa- 
ía  economizar el tiempo eu las ope­
raciones mineras i para facilitarlas 
**n cuanto ha sido posible.

“ E¡1 prim er motor de esta clase se 
ensayó abriendo un pique en la mi­
na de carbón “Florencia,” situada al 
S. E. del pueblo de Longton, en 
Ñ orth  Staffordshire i de propiedad 
del duque de Sutherland.

“P ara  este motor de minas so ha 
tomado como tipo la locomotora, pe­
ro adaptándola a la perforación i 
otros objetos especiales; se ha con­
servado el caldero multitubiilar por 
que 61 ofrece una gran superficie do 
calentamiento para la rápidajenera- 
cion del vapor í la solidez jeneral 
de las piezas que distingue la loco-

de admisión. La válvula reguladora 
está debajo de la auterior i ámbas 
cubiertas con su tapadera. El diáme­
tro del volante es 8 piés i el del 
tambor 9 piés.

•'Dos palancas están destinadas, 
una para los usos comunes i rodea 
mui cerca de uu tercio de la circun­
ferencia del volaute, la otra, mui 
poderosa, sirve pata  el caso de un 
accidente i consiste eu una tira  de 
acero de 5 por g de pulgada con 3J 
pulgadas de listones de olmo que 
rodean toda la circunferencia del 
tambor. Ambas palancas están si­
tuadas a  la izquierda de la caja de 
fuego para estar prontas para el ma­
nejo de la máquina.

“Todas las piezas que trabajan son 
enteramente independientes del cal­
dero.

“Las dimensiones de éste último 
son las siguientes: 10 piés 10 pulga­
das de largo por 4 piés 9 pulgadas 
de diámetro, m iéutrasque la caja de

fuego es de 5 piés 7 pulgadas de iar- 
' "o por 4 piés 9 pulgadas de ancho. 

Hai 74 tubos de 3 pulgadas de diá­
metro, que forman una sujierfieie de 

i  cerca de 051¡ piés cuadrados, eu tati­
to que la de la caja de luego es de 
cerca de 90 piés. La reja ¡indinada 
con varillas movibles de fierro fun­
dido tiene una superficie de 20 piés 

; (feet). i con trabajo regular consume 
solamente una tonelada de carbón 
menudo en 24 horas. Las experien­
cias han probado que con una libra 
de carbón se evapora de 8 a 11 li­
bras de agua, dando uu ahorro de 
cerca de un 20%  debido al caldsro 
solo. La presión normal se mantiene 
a 50 libras

“En una palabra, la novedad de 
es!a máquina consiste en el arreglo 
de la locomotora, aplicada a los tra­
bajos de minas; el trabajo es mui 
limpio; pero la opiuiou jeneral fué 
al principio la de que esta máquina 
era una buena friolera, “avervgood  
job.;;

V ista la importancia de este mo­
tor, justo es que nuestros mineros 
aprovechen la oportunidad que se Ies 
presenta para hacerse de un aparato 
que está llamado a dar un grande 
impulso a la industria minera uni­
versal i en partícula • a la de Chile, 
que va progresando jigantescam ente.

M AL SINO.
Apenas en mi labio pinta el bozo 

I  está mi pensamiento frío i cano;
¡Ai! se tom a lo qne os, para  otros, pjozo, 

Para  mí, en lmino vano!
¡Cada vez oue, del mundo, en los agra- 

E l vaso del placer cojí sediento, [vi je. 
U na mano invisible, entre mis labios. 

Quebrólo, e \  el mómento!
Enero do i s  18.

A. MATTA.

NUEVA VIDA,
¡Basta ya  de querellas mujeriles! 

¡Basta j a  de sonar i de jemir! 
Eutonemos cantares varoniles 
Que no desdeñe, airado, el porvenir.

Ahoguemos el tedio i los dolores; 
Como nombres, padezcamos sin llorar: 
Las lágrimas empañan los falcores 
Del so) que viene el mundo a iluminar.

E l sol de libertad que aun oscurecen 
Las sombras de la intriga i opresion,

§ue fuertes e invencibles nos parecen 
orque ñas dobla el cuello la aflicción-
¡Terlo, sea el aulielo soberano 

Quo baga vibrar Jas cuerdas de! Iaud.“
I  noble, come altivo ciudadano.
Cante ol poeta, honor, edad, virtud!

¡Basta de vanos sueños i lamentos! 
¡Otro canto Ovuiviene a nuestra edadt 
;A1 arlo consagrad los pensamientos, 
b razo  i voz, a  la patria i libertad!

Julio 25 de 1853.
Ai. A. MATTA.
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VARIEDADES.
El Directorio de !a Sxposicion 

acordó en sesión do 10 del corriente 
invitar a las bandas de música, uin- 
lo nacionales mino íxtranjeras, a un 
certámen que tendi'tf lugar durante 
los días 18 i 19 del eutrante mes 
en el atrio del Palacio de la Espoui- 
cíon.

El certámen se dividirá en dos 
séries, correspondiendo la primera a 
las bandas de caballería i la segun­
da a lúa de infauterh.

El <5rden sucesivo en que tocarán 
las bandas de cada Stírie se determi­
nará a  la suerte. Cada banda ejv cu- 
tarií doa pie¿»8, que se dejan a  su 
elección.

Cada l>&nda tocará en un mismo 
lugar.

Para las bandas d< caballería se 
a s ig n é  dos premios, 1.° i 2#•; i iros 
l^ ra  las de infantería, 1.°, 2.® i 3 ?

Los primeros premios consistirán 
en tu a  medalla de primera clase i 
cím  pesos en dinero; h»s segundos en 
eu una madalia de smrunda clas^ i 
dncueíUa pesos en dinero.

El jurado especial de profesores 
asignará los premios, a mas fardar el 
ilia siguiente al del concurso.

Los jefes de ccerpoíi o de ba idas 
nacionales o extruaje/as, darán el 
c ’jrrespondíen'e aviso ántes del 30 
■U1 presente mes a  'a  Secretarla Je- 
ueral de la Exposición, especificando 
lo.* sigaicntes dates:*

L° Si la banda «tí de infantería o 
de cj ballena, a  que cuerpo pertcnc- 
i t o a  ccal buque, si ch de marina.

2.* Ei oúmeio de músicos de que
oorapone, nacionalidad de éstos e

instrumentos que tocan.
3.® El título de láü piezas que to- 

urán en el concurso.
** *

Los siguientes señora» fauu «ido 
nombrados júiudos para dictaminar 
Hoiire las antigüedades presentadas 
a b  Exposición:

tenor  José V . Lastarria 
I i .  A . Philipp!
Franelseo Vidal t í  

"  Xjuís MonW.
“ Diego Barros A .

*♦ V
He ka jasado al Presidente de la 

Hori&htd Nacional de Agí ¡cultura la 
«¡guíente unta;

Sapütujo, octubre 1.0 de 187o.
Seficr Préndente:

\T e a fio  c) honor do recomendar a 
la Sociedad Nacional de Agricultu* 
m ih; ClúU, la Exposición Interlia- 
n'éoua) i <■;* Congreso de liíjieno i »nl-

vamento que no vcrificaril en 1876 
en Bruselas

Kl piv0 rama de las secciones se 
divide como digue:

1..° Salvamento en caso de incen­
dio.

2.° Instrumentos i útiles ríe toda 
clase qne sirvan sobre,i en el agua 
para disminuir los peligros, evitar 
los accidentes i llevar auxilios.

3.“ Aparatos para impedir los ac­
cidentes que resultan do la circula­
ción cu los caminos de los ferroea- 
rriles de vapor i de sangre.

<1* Auxilios en tiempo de guerra.
5.® Hijiene i salubridad publicas.
6* Hijiene, medios preventivos i 

de salvamento aplicados a  la irdus- 
tria.

7.* Hijieuc doméstica i privada.
8 ° Medicina, cirujia i farmacia en 

sus relaciones con las secciones pre­
cedentes.

9.° Instituciones que tienen per 
objeto el mejoramiento de las cía1, ’> 
obrera».

10. Hyiepe i salvamento cu sas 
relaciones con la agricultura.

El detalle de las clasificaciones 
indica la extensión, importanc a e 
indisputable utilidad de la obra 
acerca de la cual me tomo la liber­
tad de llamar lu benévola atención 
de la Sociedad do' Agricultura i del 
paia entero. Como lo indica la circu­
lar de la junta organizadora i funda- 
doia, a cuyo frente se encuentran los 
hombros mas recomendables de Eu- 
ro:>a “este programa dispensa de 
largos comentarios. En efecto, no 
hai un gobierno sin una adminisíra­
ción pública, ni siquiera nn ciuda­
dano rico o pobre, quo no U¿iga ín­
teres en la discusión de las proposi­
ciones que er¡ 0*1 deben tratarlo .”

“ Es necesario que todas Iac na­
ciones se ilustren mutuamente, se 
ayuden entre sí i se comuniquen ios 
descubrimientos que en ellas so han 
hocbo.” Existen en Chile trabajos 
interesantes qne comunicar :t estv 
Congreso Universal i cuento con ei 
benévolo concurso de vuestra hono­
rable i úiil institución, son ci del 
Gobierno, las administraciones pú­
blicos, las sociedades filantrópicas, 
de beneficencia i salvamento; con el 
de los médicos, injenieros, industria­
les i agricultores; con el de !a pren­
sa i por último '•on el de torios los 
que en Chile c,e interesan por t 'd o  
aquello que ¿e relaciona con la pro­
tección i mejoramiento de la vida 
humr.na, con los progresos de la hi­
jiene pública, con t i  desorrollo inte­
lectual i moral del pueblo i con la 
seguridad U ¿alud de los trabaja­
dores de loriar, las condiciones,

Dígnese lid . recibir, señor Presi­
dente, ¡«:;í sentimientos de distingui­

QORREO DE LA EXPOSICION.

da consideración 'ion que soi de Ud.
A. S.

E duahoo SEV E.

4c* *

Ué aquí la lista de los animales 
premiados por el jurado de la Expo­
sición:

¿tAZAS PK CARNE, ANIMALES IMPOR­
TADOS, BAZA DUU F4M .

TOROS.

De 1 a 2 anos.—Primer premio 
al núin. 2, Pawley Príucc, del .>eñor 
Rafael Larrain.

Segundo premio al núm. 1, Lord 
Walton, del señor Rafael Larrain.

Tercer premio, no se adjudico.
De 2 a 3 años.— Prim er premio al 

núm. 25, Boyal Prince, del señor 
Días Tagle Larrain.

Segundo premio al núin. 3, Com- 
petition, del señor Daniel Charlin.

Tercer premio al núm. 6, Royal 
Abbot, de los señores F . i A. Paul- 
sen.

Mención honrosa núm. 5, Lord 
Guyne, de los señores F. i A. Paul­
asen.

Mención honrosa núm. 8, Jeneral 
Peel. de los señores F . ¡ A. Paalsen.

De mas de 3 años.—Prim er pre­
mio al núra. 7, Dnke, del señor Da­
niel Charlin.

Segundo premio al num. 24, Rea- 
per, de la señora Isidora de OovsiiiQ.

Tercer premio, no se adjudicó.

VACA8.

De 2 a 3 iñc¿.— Primer premio a  
la núm. 82, del señor Blas Tagle 
L ar raí tu

Vrieser «tremió a la num. 81, del 
señor Blaj Tagle Larrain.

Segundo premio, no se adjudicó.
Tercer premio, no se adjudicó.
D-3 mas de 3 años,— Primer pre­

mio a la núm. 82, d?l señor Blas 
T agh L am iu .

Segundo premio a ia num. 61, 
Qrand Dachease, del señor Daniel 
Charlin.

Segundo premio a la núm. 53, Co­
quetee, del señor Daniel Charlin.

Tercer premio a  3a núm. 01, Au- 
tumu Rose, del señor Daniel Char­
lin.

Tercer premio a la núra. 9, Srow 
Drot>, del señor «» Charlin.

OaüPO COMPUE6TO OE UN TORO I TRE8 
VACA0.

Primer premio al eenor Blas Ta­
gle Larrain, por su toro núm. 25 i 
vaca» núms. 80, 81 i 82.

Segando p remio al 6eñor Daniel 
Charlin, por toro núm. 7 i vacas 
numa. M , 53 i 61.



RAZ.AÍ I>B CARNE, f? « |IA L E 8 NACIDOS 
h'N KL PA IS, '¡AZA O U K H ^lf.

TO R pf.

De I a  2 años.—Primer premio al 
núip- ] 9, Chato, de los señor-s Ma­
nuel i Domingo Echeverría.

Secundo premio, no se gojit'lñjó.
Tercer premio al núm. Prín­

cipe, del señar Anúdelo Montt.
De 2 a 3 años.—Primor premio al 

núm. 17, del señor Santiago Prado.
Segundo premio al núm. 22, Ro* 

sas, del seño* Anacíeto Montt.
Tercer premio al núm. leí, Mar­

ques, de la señora Isidoro de Cou- 
élño.

Mención honrosa al núm. 16, del 
señor Santiago Prado.

De mas de 3 años.—Prim er pre­
mio, no se adjudicó.

Segundo premio al núm. 26, Cha­
to Nuevo, del señor Santiago Prado.

Tercer premio al núm. 27 (bis) 
Modesto, del señor Anacleto Montt.

VACAS.

De 1 a 2 años.—Prim er premio a 
la núm. 30, de la señora Isidora de 
Consiñc.

Segundo premio a la núm. 31, de 
la señora Isidora de Cousiño.

Tercer premio a  la núm. 30, de la 
reñora Isidora de Cousiño.

- De 2 a 3 años.— Primer premio a 
la núm. 42, Aurora, del “ñor Ana­
cleto Montt.

Segundo premio, no se adjudicó.
Tercer premio, no se adjudicó.
Mención honrosa a la núm. 37, 

Ana Boleua, del señor David Man- 
diola.

Mención honrosa a la  núm. 39, Du- 
quesita, del saáor David Mandiola.

De mas de 3 años.— Prim er 
premio a la núm. 47, del señor San­
tiago Prado.

Prim er premio a la núm. 67, Vo- 
ly, del señor Vicente Dávila Larrain.

Segundo premio ala.núm. GcS, Du­
quesa del señor Vicente Dávila La­
m ia .

Secundo premio a 2c núm. 83, Ve­
an?, del señor J  uan E. Gamham.

Tercer premio a la núm. 46, H u­
milde, del señor Anacleto Montt.

Tercer premio al núm. 48, dei 
señor Santiago Prado.

HAZAS LKCKEKAB KXTRANJKRAS.

TOROS IAZA ALOTMCY.

Prim er premio al núm. 84, de’> se­
ñor BIp.s Tagle Larrain.

TOROS RAZA JERSEY.
Prim er premio al núm. 86, del se­

ñor Blas Tagle Larrain.
V A C A S R A Z A  A Y ftSH tIU .

Prime" premio t. la núm. 80, del 
Daniel Cburlin.

Segundo premio a Ja núm. 87, May 
Que»*'!, de* -eñor Daniel Charlin.

VA VAS I.ECHBRAfl.

Prim er premio a ia núm. 121, Co­
ra), del señor Jua» É. Garnham.

Segando premio a  la núm. 0 lis- i 
perauza, d ¿1 señor Benjamín Ortú- j 
zar.

Segundo premio a la núm. 77, Ho­
landesa, del señor A . M. Gallo.

Tercer premio a la núm. 72, Pu­
reza, del señor Auacleto Montt.

Tercer premia a la núm. 113, Chi­
quilla, del señor David Mandiola.
ORUPO COMPUESTO DE CUATRO VÁCA8 

LEOHERA8.

Primer premio, al señor Juan E; ¡ 
Garnham, por sus vacas números 
100, 119, 107 í 121.

■guudo premio, al señor David ; 
M. ¿íola, j>or sus vacas números 44, 
110, 112 i 113.

Tercer premio, al señor Antonio 
M. Gallo, por sus vi-cas números 41, 
77, 78 i í'9.

ANIMALES DE CONDICIONES MEDIAS.
T0R08.

De 1 a 2 años.—Primer premio al 
núm. 96, Napoleon, del señor José 
Ignacio Montes.

Segundo premio al núm. 94, A. 
Colipi, del señor Anacleto Montt.

Tercer premio, uo se adjudicó.
De 2 a 3 años.—Prim er premio, 

no se adjudicó.
Segundo p recio  J  ¡mm. 29, Tur­

co, del señor Daniel Charlin.
Segundo pre.uii* al núm. 9G, Gui­

llermo, del señor José Ignacio Mon­
tes.

Tercer premio, no ee adjudicó.
De mas de 3 años uo se adjudicó 

premio.
VACAS.

De 1 a  2 años.—Prim er premio a 
la núm. 103, Paulina, del señor Ar­
turo Toro H.

Segundo premio a la núm. 101, 
Clavel, del señor Anacleto Montt.

Tercer premio» la núm. 102, Flo­
ra, del señor Anacleto Montt.

De 2 a 3 añús.— Prim er premio a 
la núm. 93, Fly, del 6eñor Vicente 
Ddvila Larrain.

Segundo premio a  la núm. 104, 
Chica, del señor Auacleto Montt.

Tercer premio, no se adjudicó.
De ma;» de 3 años.—Prim er pre­

mio a la núm. 109, Alcanfor, del se­
ñor Juan E. Garnham.

Prim er premio a  la  núm. 119, Ru­
bí, de? señor Juan E. Garnham.

Segundo premio a  la núm. 122, ríe 
soñot Santiago Prado.

Tercer premio a la núm. 110, Tía, 
del señor Juan E. Garnham

Torear premio a la  núm. 107, P ri­
mavera, del señor Anacleto Montt.

CQftRffO DE LA EXPOSICION 111

^1 grupo compuesto de nn toro i 
tres vacas de raza carmañola, del se­
ñor Jo sí Pelliza, uu ¿egnndo pre­
mio.

** *

Hoi se celebraran grandes fiestas 
en honor de la Francia.

Se principian! a fas tres de la 
tarde.

PROGRAMA.
PKIMEKA PAUTE.

En el kiosoo ¿roste al palcdo príndpai.
1. llimuo nacional chileno, por to­

das las baudas de música.
2. Versos de M. E. Poncet, renta­

dos por Mme. Vemenil.
3. Orfeón.—Coro por los orfeonistas 

franceses de Valparaíso i £üautiag<>
4 . Pieza brillante j»or todas las mú­

sicas.
SKUÜNDA PAUTE.

Frente al palodc de cristal da la iscvic- freiaii.
1. Llamada musical.
2. Seis globos fantásticos i escuadri­

llas de globos, band< > us i paracaí­
das.

3. Rifa de los cien premios ofreci­
dos por el Directorio de la Exjm- 
sic'on i los exponer ti s (Vaneóse*, 
en la casa de fierro de les señoril 
Fernandez Itodell:.

TEItCERA PAUTE.
En el kteeo ♦.■ceta til palada principal

1. Oberturr de la Mnda de P o rtid .
2. La Noce du Village, cantada |«or 

el Orfeor, francés de Valparaíso.
3. La Marseliesa a gran orqueeta, 

por tv"*das las músicas.
A las ocho de la noche obertura 

musical, fuegos artificiales de gran 
efecto, paseo con antorchas, i?..mi- 
nación jeneral.

Ln cf sa de Rose Innes inaugurará 
el alumbrado de gas de parafitia pri- 
vilejiado por el Supremo Gobierno. 

. ««< t
AU C H I L T .

Vers réciés per Xxa. 7eicj«Il, m jrat da la Peta 
& m *i»e a  VtxpáJr*

A peine stoixante tam  ont ptesé ror k  toox? V.
Dú jonr oú le Ctuli bmrr.nt )'aato<i(é
D’un moUro, w  c&nmi un i ón qni yrvetto
Pour Kokmer ace drait* .r  crt d;.. JU’w C )

Ce peuple n’evett p u  m m tí U  pondrá 
. t le  cftoc d m  ooubAU: ponxfent ü  r w w ir
Pi ur chMMr mí h&Tut
Xereitrogloriocix da v&ng de mm a m i f r ^

í 'tw. tnñ¿t il xn eortirdummeg*
D U iv ir t  pou»- 'rtem* tr iw r  l a m in e  uprít,
**lre cito^o-4; e t w*. t»aqvcen 

Ohili in v w , m  penarte ü  le i>.
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Pour marche? <!«< premie-* plusiard, ilsulsttendre 
l»*ns l ’étude e* I k paix; poiíi lom  de **ge« loU 
Aranganipaa m pat», i ou gfni* K it rondre 
K«m jenne» filo plus f >rt, ct meille ira k  1» Íolí.

Loin do < rolre aujonrd hui so tách* bien flnie,
 ̂ U appelle lo monde o ' 0 brillan! confité*

Oú leí finita du trmAil ot le «lona du griuie 
&'uni*Bcnt pour lutter un pícflt d» piwríW.

¡m Pfftsee a ityondu pour *.roii cctic gloire 
.*» oomlw.ttru et montrrr nm Vtai 1’nnirers 
Qce, 1'vmr un pecpU líbre, i! est eme -iotoiro 
A n«porto r error, n^nw» «lana le revm .

í  mt on la roit paitout rú  Ja lumléiv.
Dea moderna» progréa, ello, lo vieux bcrc“an*.
P r n ir  le » d r o ít a  im 'p iiW *  ao <1 te n s o r  la  p r s m l t a e ;

Ktda riinm aultl woutonii lo dropes».

Oul, M»n nom redero, doimuant Ion orneen, 
lnscrit ou leltres d’or kui le livra du tempa,
Goinme cu  i?énie Itonronx guidant lea futuro «ge*
An chcmii» Iamiconx que nous Ira cent le» aun.

Nous qui IrouvoiiH ici, do le patrie almento 
Le» sm li gúnér«mx )t lo nol materno],
Uniesen* noa efrorta pour r¿poudro á latiente  
Du peuplequt non» fait cot iicoueü fraternol.

Houh l a plut ¿lorien* du dtapeau tricolora 
i*  FnuKM et loChili vont so kudre la main.
Lea Républiquea Brenn», ü peino i  leur auroro.
YtrrO* par lo travail. norout grandes demain.

Ci.r lea deux mAintcuaut ont lo inetnc programo 
Pour louro AU touto» deux chorohont Li .'¿ritó,
Et mareliant vero lo bien, ollogurdent <? vus 1 ame 
Te»* drut mola iinraortcl*; FrogWs* et I  Vrté!

K. POKOBT.

A L  P U B L I C O .

Sieiido del dominio público la fu­
ga i antecedentes de don Guillermo 
C de 1.a r raya, nos vemos on el ca­
so Je suplicar a los persona.1 que es­
te individuo cobrrf, aburando de 
nuestra confianza, algunos recibos de 
Buscricion del Correo, se sirvan pre­
sentar sus reclamos, que serán aten­
didos con toda exactitud.

La empresa de este periódico acep­
tó a  Larraya como colaborador des­
pues de recomendaciones de parte 
de caballeros que la merecieron en­
teró crédito.

A  pesar de todo!*i siendo ella úni­
camente la perjudicada, cree cum­
plir con su deber satisfaciendo los 
compromisos que, a su nombre, con­
trajo el individuo tintes nombrado.

L o s  E m t o r k s  .

PROGRAMA JEN ER A L
PE M K M K ¡ . \  INTERNACIONAL DR C W  EN 1871.

TT32RO:H2í*.A. S 2 Q O O IO N . 
INDUSTRIA I  MANUFACTURAS. 

ü r  d éc im o  grup -,
P n á u c m  olaUníalo* destinados « la alimentaron.
<t) Harina* í ctron producto» tifraidoa de 

los cereales: tu te la , fidim,  ote.

b) M&ntoauilla freecr i conservado; queros 
dn todas espacies.

c )  Corno '. .asenuud por diversos sistemas.
-  ibones i otraa prü¿»amcion€H de 
eirre. Aves conservadas. VescadoR i 
mariuoos conservados.

d) U >rta!izas conBorvfodaB por diversos mé­
todos. Fricas Bi^as i conservadas por 
oíros medias.

e) Pan i galleta do todas clases i otros pro­
ductos de pastelería.

f )  Azúcar de todas clase» i otros * /tajos
de confitería.

• O) Vinos de toc^e clases, cidras i be­
bidas extraídas de fhitac.

I /<) Cerveza i demos bolíitíus hechas do ce- 
¡ * reales, bebidas ferment^daa

t) Bebidas esj>iritaosas: brandy, tdeahol 
1 .etc*.
• j )  Aceites comestibles; leche conservada,

etc.,
I  demas productos análogos.

Duodéobno gmpo.
Tejido#: de todas cl.ww i matoriaa, bordado», on ca­

jea, t̂c.
a) Algodon torcido i f^j?do.—Tejidos de al-

ffodon de todo especie.
b) Cafiamo i lino preparado. Tejidos para

divei'sos usos traoajodos de estas stui- 
tanciap.

o) Espprto, yute, etc: sus prepgiraciones i 
tejidos.

it) Rainin (clúna grass) preparado, i teji­
dos hechos con esta materia.

e) Lana preparada port.. tejerla. Tejidos de
lana de todas cfasea

f )  Seda preparada i tejidos de seda de toda
especie: rasos, tisúes, terciopelos, cin­
tos, etc.

¿/) Encajes i bordados de todas clases, he­
chos con máquina o a mano,
I  demas productos análogos.

X^oimoiurcio grupo.
Cuero» i pieles preparado» i productos de curtiembre

i talabartería.

а) Cueros i pieles de toda especie curtidos
0 preparados por diversos Listemos i 
para diferentes usos.

б) Cueros preparados i tefiidos para la ta­
picería, etc.

c) Cueros t>ara ei calzado.
d)  Cueros barnizados.
e) Cueros preparados especialmente para

la talabartería
f )  Arneses pura carruajes i carros. Ameses

de lujo.
g) Silliu» de montar, riendas i demas pro*

ductos de talabartería.
h) Crines preparadas i trabajadas con di­

versas aplicaciones.
i) Plum is i objetos trabajados con ellas,

1 demas productos análogos.

Dóaimocuarto grupo.
Papel i útiles de escritorio, material de tipografía, 

litografía i encuademación.

а)  Papel #de toda err>ecie; destinado a im­
prenta o litograna i a otros usoa

б) Tipos de imprenta, tinto i otros materia­
les de imprento i ogrufía.

c) Muestras ae tipog* 'ía, a u ^ r,Tafía i li­
tografía en neg~o c en colcrt*». Mues­
tras do grabaooa Muestras de libros 
impresoa

d) Muestras de dibujos industriales; dibu­
jos obtenidos por reproducción o re­
ducción por medios mec¿in:cos; mode­
los de figuras, adornos, c te.

e) Papel, tinta, plumas i toda clase de úti­
les de escritorio.

/>  Muesfroi: de libros rayado,i para diver-
fOB USOS,
I  doma* productcii aívúl job.

D ecim oquin to  grupo.

Artíoulus parí vestido* i do uso pcraouai i dum&ti- 
oos, ospcoiaIm<mte los de mas aplicación para las 
dugos obreras i eütablecimientos penales o do be- 
nefloonoia.

a) Jénero de ceda, lona, hilo, algodou, etc.,
destinados al vestido i exhibidos con 
este fln.

b) Medias, calzoncillos, camitoioa i demas
artículos análogos destinados al vesti­
do interior de ambos sexos.

c) Vestidos de toda clase para ámbos sexoa
{adultos i niños).

d) Corbatas, corsees, gnanteo, abunacos, pa-
raguat», quitasoles, bastones, etc.

c) Sombreros para hombres i señoras, f  o- 
rr»« i sombreros para niños, etc.

f )  Calzado de todas clases.
g) Vestidos completos paro las clases obre­

ras.
h)  Id. aplicables por sus condiciones do

duración i bajo precio a los estableci­
mientos correccionales i de beneficen­
cia.

i)  Artículos para viajes; batibs, maletas, 
•"  carpas, etc.,

I  demas productos análogos
(C ontinuara ,)

s x j s o a a x o x o i s r .

Por ínmenUe de 1*2 aumoroa...................... * fi.OO
Un mea......................... ...........................  “
yúmoro suelto. .  .............................................   w

AVISOS.

LOS NUMEROS SUELTOS DEL

“Correo de la Exposición”

se venden, en el recinto de la Expo­
sición, a  40 centavos.

BAÑOS LE ÜANTO DOMINGO
P'aruela del mismo nombre.

Li«de el domingo 5 del preaente r&í í  *t Ier»o i í»1a 
disposición del ponlico este Establecimiento i »íervi- 
rd loe signientea baños:

8n tina libios, EmoUaucs, Alcalinos, Siújoro&os, 
Jmbiosos, Ducha* frías l calkntcs, bahn ruso, ?unii- 
gacionej a vapor i ¿taños de natación.

El Establecimiento ce abre a la salida del sol i w» 
cierra eii el verano a las 10 i en invierno a las 8 P. SL

EL ¿OCIOB SK. I). SAl-íDALIO LETEIJÜ< 
recibe consultas en el E'itablemicnto ]x/r la ma£*unii 
de 9a 10 i por la tarde recibe órdenes desde las 2 &

Hai departamentos de tinas i ealonos de duebaa 
ñora señoras, oue están entevai-ieiite seporades de 
los de loe caballeros, excepto el Bsfio de Natación 
quo estará disponible para srüorrjB do 11 a 2 de la 
tarde.

1a ropa de uso del Establecimiento se Inva i so 
aplarchá u máquina a vapor a fin de queso conserve 
mui aseada.

A. Araya Caviares.

M UEBLERIA I  TA PIC ER IA .
DAVID £>CIi>

Tiene constantemente un completo i varHdo sur­
tido de muebles jura

fisiones.
Dormitorios.

Comedores,
• Costaren».

K seritorios,
I f amas muebles sueltos.

i TODO A PRECIOS 81N COUPETENOIA! 
Callo de fkn Antonio, esquina a la del Chirimoya

J ;i? 0 - bn-> di "La Estrella de Clnle.M—U7T
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nO R M O  DR LA EXPOSICION. ¡
p B H t l< a o »  n o v ie m b r e  ’J I  lN 7 t t

EL SALVAEOH
tN 14

SEMSCKK IKTEEiíACICNAL DT. CELE.

Habiéndonos dpdo lu mas hospita­
laria ueojida esto órgano importan- 
tfsimo de 1¿ exhibición chilena, va­
mos a d ar algunos lijcros apuntes 
sobre los objetos que lian sido remi­
tidos por la República del Salvador.

Convidados nosotros galantemen­
te por el Gobierno de este helio 
pais, a quien r.o por suerte, sino a 
fuerza de eonlurr, de ilustración i 
de trabajo le lia cabido la gloria de 
marchar a la vanguardia de la civili­
zación latino-americana, inauguran­
do en su territorio los mas notables 
progresas materiales; eu su organi­
zación política ol mas admirable me­
canismo, realizando en América esc 
prodijio de la paz perpetua, que pa­
ra  nosotros es todavía un problema, 
nn Mesías siempre aguardado i siem­
pre lejano, guardando por el princi­
pio de autoridad el santo respeto 
que merecen loa derechos i el, bien­
estar de los pueblos; nosotros, deci­
mos, amantes del progreso i de los 
destinos de los pueblos americanos 
como nna amada de nuestra exis­
tencia, hemos querido concurrir a es­
te  torneo do las artes e industrias, 
no por lo poco que valen nucsfi os 
objetos, sino por la grande simpatía 
que nos une a  esta nación, a la vez 
jóven i sensata, rica i económica, 
ilustrada i prudente, modesta i gran­
de, i sobre todo, tolerante i tierra 
protectora del jeuio, de la virtud i 
del taleuto. *

Algunos datos estadísticos sobre 
el Salvador no 1109 parecen de mas, 
i en siutesis los conglobamos de la 
manera siguiente:

Su independencia fue proclamada 
el 15 de setiembre de 1821.— Está 
situado sobre el Océano Pacífico en­
tre  13° 37’ i 14” latitud norte, 87° 
37’ ionjitud oesfe. Su costa sobre es­
te Océano es de mas de 100 millas; 
la  superficie do su territorio es de:
10,000 millas coadradas.

La Itepúbl'ca del Salvador posee 
numerosas vías de comunicación, 
mas de 000 nti’las de telégrafo, uu 
ferrocarril de sangre, un comercio 
jeneral de 9 a 10 mili mes de pesos; 
ninguna deuda exterí ir; la interior 
de inénos de nn millo;) de peso*; una 
lín^a de vapores qiu transporta r e ­
gularmente todos .<1° p.odiicte° a 
Europa i «obre (od> una buena <>/-

CORRIJO DK LA EXPOSICION.

gauiznciui en la instrucción pública 
que cuenta con tres buenas Uuiver- 1 
«¡dados, muchos enlejíes ti liceos pá» j 
blicos i privados i 475 escuelas con 
21.507 alumnos para una poblacion 
de 000,000 almas.

El análisis de las materias primas 
para nosotros americanos es de la 
mas lata importancia; d-sde lingo, 
no somos nmnufactureros, poro no­
sotros tenemos en nuestro sacio la 
llave del jonio industrial i del'arte, i 
el europeo en muchos casos no podría 
dar ensanche ¡ vida a sus obras si*i 
el material que nosotros le suminis­
tramos. Así, con cuanta armonía i 
vigor, el eminente i °abio profesor, . 
don Anjel Yazq.ie:-. lu  expresado es­
ta idea en estas mismas columnas al 
decir: “ las bellas artes, la industria 
manufacturera, la maquinaria, las 
letras i todos los prodijios de la in- 
telijcncia humana, se deben ante to­
do a Jas materias primas, aTcolor que 
sale del vejetal o mineral, a lo sóli­
do (¡ue sale del metal, del mármol o 
de la madera, en donde se gravan 
las épocas de la humanidad o las 
formas que han dado vida a las je- 
neraoiones respeeti ras, creando lu 
mas jigantesca invención: la impren­
ta, que debi-a abrir las puertas de la 
libertad a la hamanidad postrada an­
te las supersticiones barbaras i el 
error.”

Entre los productos salvadoreños 
que creemos raciece» llamar la aten­
ción citaren'-s el Ivdigo i el t/ilnco, 
sobre el cual el señor doctor don A. 
Vázquez ha dicho ya lo suficiente.

El caucho o ule ísifonia elástica) 
se produce en notable cantidad, for­
mando inmensos bosques; se expor­
tan mns de 300,000 libras, el quin­
tal cuesta 22 ps. 99 cts.

La lana vejetal (Bonibyx C.) es 
una producción importante, exere- 
sencia de la corteza de un vejetal, 
mui usada en la confección de almo 
hadas, colchones, sofaes, sillones i 
otros muebles.

El maguey (agave mexicana) pro­
duce excelentes fibras textiles con 
las cuales fabrican los iíldíjenas mui 
buenas hamacas, alforjas i otros úti­
les que se exhiben en la aeccion co­
rrespondiente .

El sebo vejetal (Myrica sebifera) 
ha llamado la atención de! sabio quí­
mico Sr. Leyhold. De esía substan­
cia vejetal se ha extraído últimamen­
te en Paris un cuerpo de naturaleza 
grasa superior a la esteariana. En el 
Salvador existen bosques inagota­
bles de este vejetal qne produce una 
excelente m&dera.

liemos preseniodo veintisiete cla­
ses diferentes de gr.mos i cereales 
de común uso en la economía nacio­
nal del Salvador.

Entre los artículos de exportación 
debe contarse el café, del cual pre­
sentamos nueve clases diferentes. El 
café se produce abundantemente en 
Santo Tecla. Santo Ana, Teeapa, 
Oojislopeipio Caeahuutique, Han Sal­
vador ¡ otros puntos,— Producción 
anual: 82,000 quíntales de 150 li­
bras cada uno. La exportación en 
1874 fué de 87,937 sacos.

Las mas renombradas haciendas 
son las de los señores: M. Agnilar, 
Dorantes i Ojcda, (íuirola, Peralta, 
Gómez, Masferrcr, Orellaua, Go­
mar i otros mas.

El azúcar se fabrica hoi dia en el 
Salvador, de la manera mas perfec­
ta i por mecanismos a vapor como 
los de los señores Bogeu (Tremaico) 
del cual se exhiben bellas muestras 
en nuestra coleccion. con una pro­
ducción anual de 20,000 quintales.

Los establecimientos de los seño­
res Ojeda, Vides, Qaiñones, Gómez 
i Melendez producen mui buenas 
clases de mascabado (chancaca) i 
azúcares en pan i en cristales.

Al hablar de los productos quími­
cos i farmacéuticos, es mui justo ci­
ta ? el nombre de) lnenciado don 
Ambrosio Méndez, uno de nuestros 
mejores i mas ilustrados profesores, 
el que. ha descubierto varias subst n:- 
oias medicinales importantes, curto 
el extra/ to de nance (malphiyia mon- 
>nna), el extracto i elixir de copal- 
cL: (croton seudo-qmna), el extracto 
de escoba, amarga (sinanthus), la 
esencia de coñac i otros útiles i pre­
paraciones de frecuente uso en la 
medicina.
• Llamamos ’a atención sobre nues­
tro bálsamo, llamado impropiamente 
“ bálsamo del P e rú '’ sin p/oducir es­
te pais ni una sola gota, conocido 
también bajo el nombre de bálsamo 
negro, i que nosotros hemos d e i f i ­
cado cou el de Mt/ros penuttm S uím - 
(oriense c bálsamo de la costa de 
Sonsomte.

Presentamos dos m uestras, uua 
purificada i o tra tai cual se recoje 
de los vejetales. i>orcl ilustrado pro­
fesor don Antonio Liévano í por el 
que suscribe.

Sobre el pito ( Erythrina mroladen- 
drum ) podríamos llamar laicam ente 
la atención de los médicos. Bástenos 
decir quo es una leguminosa que po­
see excelentes cualidades narcóticas, 
superiores a las de! opio, cou oirás 
propiedades económicas e industria­
les.

Hai numerosas clases do maderas 
preciosas de las cuplés exhibimos t'«3 
muestras del mas bebo color, dure­
za i conservación. (Véase el catálo­
go 19.)

Las substancias ( clorantes princi­
pales son on número de 15 i se ha-



lian detalladas »ua espec'cs i jéueros 
cu el catálogo, páj. 19.

La producción minera ha comen­
zado a ser objeto capital de muchos 
industriales honorables, metano el 
actual mandatario de la República 
qm* ha dado impulso a esta explota­
ción dictando la» medidas convenien­
tes.

Lth minas de oro i plata «ou ltis 
mus importantes. Están situadas al 
norte <1« Sun Miguel; las mas ricas 
son de Loma Larga, Encuentro», 't a ­
banco, Conzal, Divisat’cro, \vita 
Guzmun i otras. Kn oslas minas se 
encuentra oro i ptatn nativa, sulla- 
res de plata, hierro i piula, cuarzos 
auríferos con pirita» do cubro i ar­
sénico; la ganga os de licc mezclada 

•con cal espática i barili Sobre 100 
kilogramo:» analizados por el señor 
Rivot, de París, so obtuvieran 300 
gramos [data i 1*1,60 centigramos 
de oro.
• Uno de los minerales mas abun­
dantes en el Salvador es el hierro i 
existo en Metapan eu cantidades 
prodijíosas i casi al estado puro i 
mcleórieo.

Si dol reino mineral pasamos ni 
uniuml, no tenemos necesidad do 
mucho espaciopaia describir las be­
llezas que encierra. No hái mas que 
arrojar una mirada sobro la intere­
sante ooloeciou de pájaros e insectos 
del señor don Carlos K reitz para 
convencerse de esta verdad.

Sobre las industrias salvadoreñas 
poco tenemos que decir. To'inese en 
cuenta el estado incipiente de estos 
países, i sobre todo sus pocas rela­
ciones con el extranjero, de modo 
que lo quo ha producido casi puede 
llamarse el producto especial de su 
jenio i  actividad. 1

Eu sillería se presentan algunas 
muestras, mas económicas que ele­
gantes.

Tenemos algunos tejidos de algo- 
don, pero sobre todo los de seda, 
elaborados en imperfectos talleres, 
merecen especial mención, sc>i los 
rebozos, bufandas i pañuelos. (Yéaáe 
e l catálogo, páj. 23) qne figuran on 
una sección particular en la Exhibi­
ción Internacional.

Examinemos uu momento (|>ara 
no d?r a este artículo mas latitud) 
algunas habilidades de los indfjcnas 
i jóvenes perecientes al pueblo i 
clases obreras.

Llamamos la atención de los. -ar­
tistas sobre los objetos siguientes:

Grabados sobre bronces, por lu 
jóven Joaquina FIíw.cuco i señor K. 
Flameuco.

Grabado sobre madera I frutas, 
por N a/ario Flores, (Crucifijos i al­
mendras de frutas.)

Notable trabaja de grabado sobre

¡data ' n puñal), por Leoncio Caran­
cho.

Trabajos en eai ei, poi !<»>• señores 
Juan Hueso i Amaya de Sun .Miguel.

Trabajos en concha, jkm- las seño­
ritas Velado i P .  Prado.

Trabajos on mostacilla, |K>r las se­
ñoritas Orozco.

Instrumentos de precisión, por J . 
J .  Mendoza i M. Flamenco, A. He­
rrador i D. Maldonado.

Antes de concluir triluilemos olo- 
jios a los mas distinguido» artistas 
pintores, los señores Lacayo (muer­
to), i sobre todo al mas hábil de los 
actuales pintores i artistas centro-- 
americanos, el señor A. Harcq, del 
cual presentamos un cuadro al oleo 
i varios retratos al creyón.

liemos también exhibido varias 
muestras tipográficas, dibujos i va­
lias producciones literarias de le*, 
mas eminentes personaje» científicos 
del pa¿í > os todo lo (pie hemos po­
dido Colectar en breve tiempo.

La República del Salvador debe 
estar orgullosa de la acojida que lia 
tenido eu Chile bajo diferentes as­
pectos, i «pie esta hospitalidad sea 
uua prueba mas déla  necesaria c in­
dispensable uniou americana, para 
preservar los destinos do esto? pue- 
ídos i encaminarlos háeia la grandeza 
i supremacía n que son acreedores en 
el globo, por su posicion, por sus in­
calculables riquezas i por el jenio ac­
tivo de sus habitantes.

D. J.GITZMAN.

CORREO DE LA EXPOSICION.

los rom  Huaros de cmep.\:
CKI EBHE CUADRO DEL 1 l.XTOB OMEKTAL 

SESOB JCAK M BLAMES.

En otra pájina damos una copia 
del cuadro del ilustre artista uru­
guayo, don Juau M. Blanes, que re­
presenta' los últimos momentos de 
Carrera. No nos ‘ parece fuera del 
caso dar una idea de la patria del 
artista i de cómo está representada 
en nuestra Exposición.

La República del Uruguay ha 
amaneado de eutre el humo de ios 
combates un jirón de su bandera pa­
ra hacerlo figurar en el torneo de la 
inlelíjencíu i del arte;,parece que 
hace esfuerzos para creer que uo so­
lo sangre i loto puede producir su 
suelo. I en efecto: un pueblo que om- 
peñado en una desastrosa guerra ci­
vil trae a la Exposición d* Chile 
una muestra de sus productos, tiene 
conciencia de que wu jérmcu de ade­
lanto existe en su' seno ? demuestra 
que la esperan», en el porvenir 
aliouta aun sobie sus campos ensan­
grentados.

lió

Lr República Oriental .'el Uru­
guay «í» a todas luces, tanto por su 
posicion topográfica como j»or ’u fe­
racidad de su suelo, uua de las mas 
bcíius repúblicas luspano-ameriea- 
nas. Llave del Plata i sus afluente*, 
es dueña de todo su comercio i cácala 
inevitable do t^dos los 'tuques que 
del viejo uiund» vienen ya al Pací­
fico o ya a la República Arjentina.

Lu feracidad de su suelo os prodi- 
jiosa; cuando nació a la vida d é la s  
uaciones, era casi materialmente im­
posible transitar por m i s  campos 
casi obstruidos por su* innumerables 
ganados, de cuyas pieles se expolia­
ban millones anualmente

En las estadísticas del año 187.» 
resultaba que habia en la Repúbli­
ca, que solo mide 7,03t» leguas de 
superficie, de 18 a 20 millones de 
cabezas de ganado lanar, de ? a 8 
de vacuiu. i de 1 a 1 i medio de ca­
ballar. Como se ve por estas cifras, 
el número de ganado es prodijioso.

Jrn .‘I reino vojetal posee produc­
ciones de casi todas las zonas: mode­
ras de construcción que formal, bos­
ques ¡in|ienctrablcs; i en el reino 
mineral tiene gran número do mate­
riales fósiles, eutre los qne figura uu 
oro de primera clase.

En la última Exposición de Viena 
obtuvieron sus lanas la medalla do 
oro i sus cereales ocuparon un lugar 
distinguido. Eu nuestra Exposición 
figura una corta porciou de sus pro­
ductos enviados por u ia sociedad 
particular, pues el gobierno se halla 
i «nneñado, como heiuos dicho, en 
uua guerra civil. Entre ellos figuran 
lanas, pieles, sedas, cereales, acei­
tes, maderas de construcción, ceras i 
otros productos qui seria predijo 
enumc.ar.

Sin embargo i a pe.var de lo que 
es el Uruguay, nu lia ¡>odido desa­
rrollar sus jérmenes de riqueza, que 
solo han servido p; a  excitar am­
biciones mezquinas; ha sido hasta 
ahora un extenso i pintoresco cam­
po d í batalla, i a pesar de eso, ei 
nombre del Uruguay es repetido 
por todos los que visitan nuestra Ex­
posición. Eu medio de sus d e ^ ra -  
cias ha sabido demostrar que es la 
patria del jenio. Lo que no han con­
seguido cuarenta años de lucha lo 
consigue nu momento de inspiración; 
lo que j?mas conquistó la sangre de 
mucboi héroes malogrados lo '>«, con- 
quistp'1 un artista. ¡Gloria al arte, 
gli >r .mes!

b  u» representado i honrado 
a su pauto en nuestra Exposición 
con mí- magníficos cuadros La Re~ 
ruta da San Martin en fíancuav<i i 
Lo* último* tnomentos Carrera. So­
bro este último, que es cu el ijue Ym*  
ocupamos ¿olo diremos el lo ̂ I
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Empero, no faltan algunos pesimistas 
quo digan que la u.¡noria en Chilo mar- 
d in  flJ ultimo tercio do su vida, pero loa 
quo trtl cosa opinan son profanos on la 
materia i no ven mas allá do hii* narices; 
la minería esta recién desarrollándose. 
t'Klo ol puis, desde el desierto hasta ol 
•atrecho, no os mas qno un inmonso de­

posito do sustancias minerales qne abar­
ran todos los que la ciencia, on sns in­
vestí, .aciones, lia descubierto basta el 
presento. Chilo, on esto sentido, o?) ol 
úuíeo país del globo; poro así co/no de­
bimos esto, debemos ¿amblen docír (pin 
Ja explotación do esta j/rau industria es- 
i'\ vírjon, ora por falta de capitulas, o ya 
por <*,ue/ '/1a («i braxm Nucstm Exitos»* 
<íoo,cn (míe «4mtulo,dejnc¿ nn ««multado 
rtfil í provechoso, • / ando la fa m a

animal, centuplicando Ja producción, in­
troduciendo la economía fie1 tiempo i de 
los capitales, por el sistema tío r.naratos,

• útiles i maquinaria para la explotación 
do minas.

Efectivamente, el grau acopio de iEs­
quinas quo para esto fin existen hoi día 
en ci recinto de nuestra Exposición, nos

• da una idea consoladora, al mismo tiem­
po que marcará una rovolucion en ci sis* 
toma do trabajos mineros.

La porforauora Waisop, os una do !as 
encargadas do afirma? lo que decimos: 
ella viene u llenar nn jpan vac io quo ue 
hacia notar en los trabajo* do kboreos 
horizontal on o verticales, piqm s mns o 
mónoi. incitando*.

Hn ni touiu <>a tan ¿cacillo, >otuo roda* 
el lo e! oapaoio quo útbo ocupar en la

juiiie exteri»*t de la mina i M a rato •« 
sgrrg* Mt htjo precio. se convendrá en 
tjif  de hoi eu adelante el irr.plso que 
\an h lecibir los trabajo» do la m a s  acnin 
do uu éxito inmenso

Digamos alguna* palabra** sobre el 
m *lo como ella funciona*

Por medio de un tubo de fierro o go­
ma puedo llevar el taladro ha^ta una 
dintela ia de mil júex, pudiendo ti abajar 
con 1 1 taladro horizontal o vcrtícidmcnte» 
a noluntad, en cualquier clase di roen i 
pudiesido barrenar desde 2 a 14 pulga- 
dan jmh minuto, según aoa la di r«na do 
la roer»

’J/abíiji e »n 2*1 libros dé vapor i da 
mil golpes por minuto

1 jos grabado» que prew ni a i i i o h  durán 
una idea del tr.tlwio vertical quo hacen, 
siendo el horizontal ¡guahucié sencillo, 
adaptando el taladro a nn apa. ato quo 
acompaña a endn máquina.

M. A. V, J.

E U R O P E .

I, KXPOSITIOX IM.

r » c  nonvellc exposition d e s  plus 
intcrei-santes e.st r*u voie d'orgauisa- 
tion en Angleíerre; c?e.st une expo* 
.sitioii uuivcrsellcd’instruiJHiuteseicii- 
tifiques qui s ouvrirael l .er nvril 187G 
au palais de South-Kensingt ju  t i  
qui durera sixinois. Les iords du co­
mité d’cducation du conseil privé de 
la reine, qui en ont pris Tinitiative, 
ont forme un comité anglais composé 
du lord-ehancelier ct de cent sa- 
vants, parini lesquels lord Iioss; sil* 
(Jcorge Riddel A i ry, lastrón uñero- 
val: Icdocteur Carpen ticr, 1 illustie 
niicrogiMphe; M. Latimer Clark pré- 
sident de la Soeiété des ¡ngér* r »*3 
télégraphiques; Id professeur l ’r..n- 
kland; M. Hooker, le direetear des 
jardius botauiques de Kewj sir J . 
Ilawkshaw, céiébrc ingénier; M. 
Hnxlev, M. ív orinan Locke r, M. Raw- 
linsoti, le presiuent de la Soeiété 
gé.^graphique de Londres; le profes- 
seur Roseoc. le professeur Trait, le 
professeur TyndaH, M. Wlieatstone, 
le colonel laart TTortley, qui fut 
chargé par le lord-niaire deporter ií 
París les dons ue la ville ds t^ndres 
lors de la capitnlation, etc., etr.

Le but úe ectte exj>osition est de 
rassembler le plus grand nombre 
d ’in.-itvmnenN ayant uno valeur fais- 
torique, tels que les aslrolabeá de 
Tyelio-Brabé lesliiuettes delialilée, 
lesbaloncesdeLavoisier, lesparaton- 
nerros de Frankliu, ;e  qui íCste des 
bal loas de Charles, 1 ii^iecteur de M. 
(tiflurd, le pendido et Js gyro^cope 
do Tiéon Fouoiiuil, etc.t etc. Tous les 
frals <U iranspori seront i  la "barga 
du d¿p*trtamei!tde8 ¿irt> et des «cien- 
CW, eo«n,ücírcmcut ¿ee  qui lien dans 
les aulre.) cxtiojiitta&su



que ocupa en la sección uruguaya 
está continuamente lleno di esperta- , 
dores i quo muchas lágrimas lia 
arrancado el cuadro para gloria del 
auror.

Trascribimos cu seg» ¡da el artícu­
lo tjue el bciior don Juan  XI. 'Forres 
publico, emitiendo su juicio sobre 
Los última# hiohiontos do ( 'urreyo:

Al entrar eu la sala de Blanca, i 
por prevenido que se esté de Lo que 
va a verse, no puede uno libntr.se de 
cierta sorpresa mezclada de piedad 
i respeto auto el espectáculo que se 
presenía a la vista. Xo es uu cua­
dro, no es un lienzo lo que si* ve, es 
un calabozo de provincia con todos 
los tristes accesorios que le son in­
herentes. A (piel las paredes oscuras, 
lóbregas, de pobre manipostería, 
manchadas de sebo i tizne; aquel pi­
so do anchas losas mal unidas i re­
mendadas con un grueso i cuadrado 
ladrillo; aquella puerta pequeña ¡ 
sucia, pero salida, ornada eu su m ar­
co con nidos de arana; aquella vieja 
estera de junco casi deshecha eu que 
uno de los presos ha pasado la no­
che; aquel porron, aquella mesa de 
pino, aquel caudelero de latón ama­
rillo licuó do sebo i de mugre, tic 
cuyo tubo vacío sale la última lla­
m arada de una luz moribunda, j  cu­
yo humo tenue i blanquecino, ele­
vándose en espirales sobre el fondo 
sombrío, os la viva ¡majen de la vida 
quo va a extinguirse; aquel crucifijo 
suspendido de la pared i quo parece 
tomado de un altar; to los estos de­
talles, flistes, melancólicos» tan per­
fectos, tan exactos, tan naturales que 
parecen palparse, están diciendo al 
espectador que no es en uvt salón, 
que no os on un musco donde Se en­
cuentra, sino en la pobre cárcel de 
Mendoza, en la mañana del l dc.se- 
tiembro de 1821.

A la luz, 110 pintada, sino a la luz 
natural del dia que penetra por la 
puerta del calabozo, que acaba de 
abrirse, se ven cinco personas llenas 
de animación i de vida, pensando, 
sintiendo, hablando, accionando. Kn , 
sus rostros, en sus actitudes, se re­
velan el dolor i los sentimientos de 
que están poseídas. Al verlas, se 
siento uno penetrado de esa impre­
sión reí ij ¡osa que sentimos en pre­
sencia de los grandes infortunios: 
quisiéramos hablarles, consolarlas, 
manifestarles nuestros pesares i sim­
patías.

En el ccutro, de pié, se halla Ca­
rrera,

R epresenta treinta i cuatro p 
tre in ta  i seis anos; lleva el uniforme 
de húsar, pantalón i chaqueta de pa­
ño verde, con alamares; sus botas 
, qtiíu cubiertas todavía dei polvo de 
Ja inarcin, i una pesada barra de j

|
i grillos ir*íba sus pies. Sus formas 

bien pronunciadas, sus contornos 
peífeelainente redondeados, su an ­
cho i saliente pecho que se \c  res­
pirar con la plenitud de la vida, su 
pía da distinguida ¡ su marcial con­
tinente, inponen atención i respeto.

¡Escril ia recomendando su familia 
a un amigo, cuando vino el carcelero 
u decirle que lo esperaban! A este 
llamiiinicrto se levanta con altivez; 
su mano derecha oprime convulsiva­
mente la pluma i la izquierda aprieta 
su goiva de campaña. Su rostro, me­
dio iluminado por la luz que recibe 
d¿ lado expresa con vital cnerjía la 
amargura de la decepción, el desden 
de su licoroso destino. La parte de­
recha del rostro, donde la luz se re­
fleja, imprime a su espaciosa frente 
i a su ojo, animado por la indigna­
ción, una expresión particular; aque­
lla frente está poderosa de altanería 
i orgullo: aquel ojo ve, habla i diee 
a sus enemigos: -*Yoi a morir, sí, 
¡pero como he vivido! A vosotros . .  
¡os desprecio!M

Del rus de ó! está frai José Benito 
Lautas, joven i fraile entonce*, que 
le acompaña en sus últimos momen­
tos Eu pié, delante del carcelero, 
con síi mano d «recluí levantada Ini­
cia el, i su rostro compasivo, parece 
decirle:—“ Espera un instante, de­
jadle concluir.**

Esta figura es simpática: su rostro 
juvenil, su actitud, su aire, todo en 
ella revela la  piedad i el deber. Su 
pié, aquel pequeño pié que el sayal 
descubre i sobre que se apoya, aquel 
pié cuya forma i belleza le envidiara 
una dama, es de una perfección i de 
una naturalidad admirables. Si el 
padre Lamas, que los tenia en efec­
to mui pequeños i adamados, resuci­
tase i viese el cuadro, estoi cierto 
que exclamaría?— "‘¡Rlane* me ha 
robado el pié!'’— ¡ echaría mano a la 
rodilla para asegurarse de que real­
mente lo faltaba: tanto mas, cuanto 

1 que aquel pié anda, camina, so sos­
tiene con gracia ¡ vigor sobre el pi­
so, i ¿i a su dueño le faltara vida, él 
se la daria.

¿I qué decir del hábito, de sus plie­
gues, de la manga, del cordon. del 
rosario?. . ¡que es preciso verlos!

A la izquierda de Carrera, sentado 
en una mala silla, el codo sobre la 
mesa, i la frente apoyadasobresum a- 

\ no, cuyos dedos se pierden entre los 
cabellos, está el coronel Benavento. 
su amigo íntimo, su compañero de 
glorias e infortunios, cuya vida ha 
sido perdonada. Acaba do recibir 
las últimas i sagradas confidencias 
de su jefe, i abismado on uu mundo 
de reflexiones i de dolor, contempla 
el tin horroroso a doi.de la fatalidad 
lm conducido al prim er hi roe de

CORREO DE LA EXPOSICION.

Chile, a.l esposo al padre, al amigo 
cuya suei te ha compartido durante 
diez años i «leí que va a repararle 
la muerte.

l»enaveuto e indescriptible; aque­
lla mano, cu vos huesos, cuvas vena>.* T •• 
cuyo-' tendones i ai (crias e ven 
a través del cutis; aquella nía) o no 
Os figurada, es la mano viva, ai u - 
da de un liombi' <jne piensa, qm me­
dita, i que cubre ron mí sombra un 
rostro donde se r< llejan las embrio­
nes de i: 11 corazón palpítame a im­
pulsos de los mas nobles i profundos 
sentimientos. ¡Ucuav* Me e-tá \ivo! 
('liando mío se acerca a él. cuando 
examina aquel rostro a quK u la nom­
bra aumenta la expresión, aquel ros­
tro donde se ven retratadas los (fír­
menlos del alma, par» ce i;iic >e !.: 
ve respirar i ji.-iuir i h* siente uno 
también pósenlo de dolor ¡ piedad i 
teme interrum pir con -u presencia 
penares quc^olo Dios puede calmar

A su trente, i a la derecha de Ca­
rrera, hai uu grupo admirable en 
que el dolor materia), la sublimidad 
de la relijíon, llaman la atención i 
respeto del espectador.

Sobre un pobre banco, el \ ¡cjo i 
valeroso Alvarez. cargado de años i 
de trabajos, victima de su lealtad ¿i 
su jefe, se acuerda tal vez de su es­
posa. de sus hijos, de su hogar, i aun­
que coronel, no teniendo como hi- 
compañeros el orgullo de la prosa­
pia i el sosten poderoso Je la edu­
cación. se entrega sin reserva a mi 
dolor. Encorbado. con uu crucifijo 
en la mano, tendida -obro la rodilla 
derecha, uu pañuelo atadoa la cabe­
za. su rostro sostenido por la m ano 
izquierda, está inconsolable; ;él. que 
tantas veces vi.í la muerte de freuti 
en los campos de batalla, tiene mie­
do de morir! el relijioso que está a 
su lado le ronsueh*. le exhorta, pe­
ro no le oye: nada ve. nada siente, 
mas que la muerte <A.ic se aproxima, 
¡el banco que le espera! Eu <u ros­
tro . .  ¡pero qué ro stro . . en su
color, on sus arrugas se ven su- 
años: on sus facciones descompues­
tas la intensidad de su angustia! Si 
la figura altiva de Carrera, si la do­
lorida de Beuavcnte inspiran afec­
tuoso respeto, ésta pide compasion. 
;sí, compasión qe? nadie puede ne­
garle, porque no es una pintura, si­
no un hombre, un viejo a quien se 
ve, a quien se siente sufrir i quejar!

¡Don poderoso dol jen ¡o, que a uu 
pedazo de tola da la an :iuack>ti «le la 
vida, i las piadosas emociones dclal- 
ma a! que la contempla!

El relijioso que lo exhorta, que lo 
consuela es un tipo ‘oríjinal. es n;i 
fraile de provincia, testimonio pal­
pable del talento del pintor M anc­
ha huido de lo vulgar, de lo trillado:
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uo ha ido a bus<*ar sus frailes n la es­
cuela clásica Je loa conventos euro- 
l'#eo8, lió; no u os La dado un fraile de 
e*M>s <| iA vnnos diariamente eu los 
ruad ros i en las ilustraciones; nos hft 
iludo uu fraile, lipo característico de 
las provincias en que pasa la escena; 
fraile que uii niendocin i un cordo- 
hés, un sanjuauino, pueden fácilmen­
te reconocer. Pero ¿cuino está eje- 
rulado? Como iimI< los personajes 
del cuadro. Coiuc ellos, está vivo, 
comí» ellos, respiro, habla, acciona. 
Sus manos entreabiertas, una sobre 
la espalda del paciente, la otin de­
lante. se mueven; sus dedos, contor­
neados i algo recojit os. están sepa­
rador i la luz que I >s rodea, los pe­
netra i liare ver In sta en sus meno­
res detalU s l:i tes tira de sus carnes. 
;(>ué uiunos! solo son comparables a 
las de Helia vento i nada puede dar­
se un>s perfecto, mas animado, mas 
natural que olíais; ¡imposible!

('liando se h i pasado la revista fí­
sica i moral de los personajes en sus 
rostros i actitudes, la mirada se lija 
atraída por el imán poderoso de la 
u»ul id, eu * i postura, eu sus trajes, 
en los accesorios que los rodean; i 
aquí. cilcI campo material, como en 
el moral do las fisonomías, rl pintor 
lia igualado o uias bien, hu sobrepu­
jado a la naturaleza! ¡lis imposible 
ver * os trajes, esos poncho? esas 
botus, esos grilllos, sin creer eu su 
palpable existencia! ¡Qué paútalo* 
ne>! ¡qué ponchos! sus dobleces, sus 
aja duras, el polvo que los cabré, las 
M i m b r a s  que proyectan, están dicicn- 
do; - ‘‘¡Vea, tócame! ¡yosoipaiio! ¡yo 
soi lana! ¡desnuda a estos hombre, i 
te vestiremos a tíT

l t s
- -TT- zzx - -;=rr:----
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Mientras el suntuoso edificio de la 
Kxposieion Internacional i sus vas­
tos anexos osteutaban a los ojos del 
visitante las maravillas de la indus­
tria , del arte  i desgraciadamente 
también las del Uyo; mientras las ga­
las do la juventud i de la belleza 
chilenas lucían sus primores por eu­
tre las hermosas alamedas de la 
Quinta Normal, una ceremonia mas 
modesta eu apariencia, pero de suma 
trascendencia para el porvenir del 
pais. se verificaba el 26 de setiem­
bre doi presente año, eu la sala de 
sesiones del Congreso Nacional. En 
ese dia, sin fiestas ni cañonazos, i 
r«»n la sencillez republicana que de­
be caracterizar a todos los grandes 
a#-* «s de uuestra \ida  democrática, 
se instaM tt el prim er Congreso 
Agrfeol - chileno

¿Cuál era el objeto te  este Con­
greso? ¿Cuál será su m u ltad o  prác­
tico j a  que esta palabra ha llegado 
a h,«t,erst de moda?

Concebida la idea por un ; -acta, 
como quien dice cu loco dou Kduar- 
do de Ja Barra, solo tuvo en la pren­
sa *eriti el apoyo de olro loro, el re­
dactor del Mercurio, que eu sus rato* 
perdidos tuiubieii ha sitio poeta i al­
go mas quo los que se ; dornan ec . 
esto título. Los demás periódicos 
apéuas sí Ui mencionaron para olvi­
darla después completamente, cre­
yendo sin duda de tanto mas interés 
para el pais las cuestiones de polé* 
mica casen  que las con rendentes al 
fomento de la agricultura.

Pero cada uno es dueño de apre­
ciar las cosas a su antojo i uo insis­
tiremos mas en la actitud de la 
Irensa

La agricultura eu Chile es todavía 
mas que una cicuciu. una rutina en 
que el empirismo i las prácticas he- 
rodadas de nuestros ai.t pasados do- 
ininan casi pot c >mp1e o. Kl maes­
tro de nuestros hacendados es el 
honradomayordomo o el diestro ca­
pataz, que jamas salieron de la ha­
cienda, i estos le guiau eu n« o Jo 
concomiente a los trabajos del ^am­
po. Las mismas mejoras que algunos 
propietarios iutelijentes i empeñoso*5 
introducen en la esplotaeion de sus 
fundos, se resienten eu gran parte 
de la falta de conocimientos suficien­
tes pura darles un criterio seguro 
acerca de lo que deben elejir eutre 
la varié huí de máquiaus que se les 
ofrecen, cutre las razas de animales 
cuya introducción en el pais se quie­
re realizar, sin poder discernir cual 
es lo mejor, ni si lo que poseemos es
o no susceptible de producir tan bue­
nos resultados como lo que pueda 
ve tirnos del extranjero. El agricul­
tor se encuentra, pues, entre la cie­
ga rutina i la desacordada innova­
ción. tan funesta la una como la otra.

Adema , el aislamiento eu qne to­
dos viven, sin que la experiencia del 
uno sea uu beneficio para ei otro, 
¡mee completamente inútil para el 
progreso jenora! los beneficios que el 
estudio i la observación pudiera su­
ministrar si se difundieran por todo 
eí pais.

Estas consideraciones i algunas 
otras de no meuor importancia, obra­
ron en el áuimo del secretario jene- 
ral de la Exposición, don Eduardo 
de la Barra, para, decidirlo a propo­
ner ul directorio de la Sociedad de 
Agricultura, del cnal también forma­
ba par*'*, la idea de aprovechar las 
fiestas de la E x j.lic ió n  para reunir 
en un Congreso libre a los delega­
dos de los agrici:\ores de toda la 
república.

(-ORIIEOJ)K LA KXPUSiaUN.

En este < Ymgreso, k s  hombres de 
¡atelijcucia i buena voluntad se jion- 
drian eu contacto, estudiarían aque­
llas cuestiones que se nluciouau coa 
la iudustría agrícola liajo todas sus 
lases i formarían el núcleo de una 
fuerte i benéfica a>oeiavion cuyos 
resultados en el porvenir serán de 
incalculable trascendencia. Ka un 
pais como el nuestro, donde jr>i mu­
chos nfios lu oidnstEia fabril m po- 
dra pasar do un sueño patriótico cj- 
mo ramo d? riqueza nacional, solo 
lia i dos rain i ros quo puedan llevar­
nos al grado de prosperidad que ( hi­
le merece que de todo cora/.on te 
deseamos: !a agricultura i la mine­
ría.

Esto hermoso proyecto tenia uu 
a lenice mas vasto aun i que por des­
gracia no fué lo suficientemente ron - 
prendido por los que debieron coad­
yuvar en su desarrollo i realización.

Los tres grandes  problemas que 
no solo Chile «iuo toda la América 
latina debe tratar de resolver 'ates 
que nada, sot

La educación del pueblo o sea la 
multiplicación de las escuelas prima­
rias.

Las vías de comunicación o la ma­
nera mas espedíta de dar salida a los 
valiosos productos tic la agricultura 
i de la minería.

La inmigración o sen los medios 
•Je esplotar !as riquezas de nuestro 
sudo  americano por mayor suma do 
brazas ¡ntelijeulcs.

El i ítudio de estas cuestiones, cu­
y a  importancia no desconocerá nin­
guno de nuestros lectores hispano­
americanos. fué propuesto por el 
señor Ifetrra a las comisiones respec­
tivas de la E y j ir ion, ya jK>r medio 
de congresos libres de agricultores i 
mineros, ya por medio de conferen­
cias sobre educación i sobre ¡nmi- 
graciou. Kl resultado i o correspon­
dió }K>r compleio a la.- esperanzas 
concebidas por los q u e  no. asociába­
mos a sus ideas. Las conferencias no 
se verificaron, i es de temer no se 
verifiquen ya; el congreso de mine­
ros, bien aeojido al principio en Co­
pia pd, fracasó bien pronto, no siu 
haber dejado en -embrión algunos 
proyectos impórtenles que venían a 
probar la necesidad de celebrarlo. 
i?oIo los agr'ct Iteres, de cuya eoope- 
racion mas se desconfiaba, han com­
prendido la < /ra m > z a  de la idea i 
han acudido presurosos a realizarla.

Veamos ahora cómo arribaron al 
resultado apetecido.

Presentado el proyecto al direc­
torio de la Sociedad de Agricultura 
i apoyado calorosamente por don 
Domingo Tíezanilla, presidente en­
tóneos de ese corporación, fué aeoji­
do con e1 entusiasmo i decisión que



de esa corpj'-acton era justo esperar, 
i prohijando la ¡don, nombré una ec* 
mfoion de «a seno para que, en unión 
del «m or Barra, diera fomni i divi­
diera convenientemente las bases i 
manera de proceder en la reunión 
del futuro Congreso. Uua btieua par­
te de esle trabajo organizador débe­
se a don Martiu Drouilly, cuyo plan 
Ató definitivamente aceptado.

Según las bases aceptados, se in­
vitó a los agricultores de los diver­
sos departamentos de la república a 
nombrar para el Congreso Agrícola 
tantos delegados cuantos fuesen los 
diputados que se enviaban a la Cá­
mara lejislativa. Estos delegados, 
una vez instalado el Congreso, se di­
vidirían en secciones que estudiasen 
los ramos del programa adjunto, pre­
sentando las conclusiones a  que acer­
ca le ellas hubiese llegarlo cada sec­
ción*, en las sesiones que quince días 
despucs de la apertura del Congreso 
debería éste principiar a celebrar.

El programa de los trabajos era 
el siguiente:

PKIMKR A SECCION.

Eroiioink

VA trabajo.—Condiciones d e l  tra­
bajador, su relación cou la propie­
dad, salarios, emigración, etc.

La propiedad.—Condiciones, sub­
división, arrendamientos, trasmisión, 
relación con el trabajo, el capital, 
etc.

Capital—Relación ron el trabajo, 
con la propiedad, crédito, contabili­
dad, etc.

P K G rN D A  P E C C IO * .,

LtjUlooou.

Codificii<-lon.—Código ural i de­
mas leyes que afectan a la agricul­
tura, etc.

Impuesto*.— Impuesto aerícola . 
tañeos, derechos de aduanas, etc.

/ >oí¿ere#.->-Admin¡fltralivo i judi- 
oia'. en Ion campo?. estadíHliea. etc.

TBRCBIU SECCION.

fV)gariÚJi4L
Prevención.—Cierros obligatorios, 

marcas, },a «aportes, etc.
Otugtodin.— I’olicía rural, etc.
Ueprexion. — Leyes (diales. do 

pr'wédimíento*, jurados, colonias |>e*

c iin rA  hecuún.
Morilf.Ud.

(íamíw,H. — T’óbüco*, vecinales, 
«erviduinto«, medio» de tra porto, 
etc,

’vwrr'k*. — Relación con u  
*gr»í;uUi.ríi, riiinnhH, etc,

J fo v r f/a c itm . - B u  e n f a d o ,  Ion m e -

 ̂ dios de aun-'utarla, puertos. ••al iota- 
je, 'te .

y r i x t a  hkocion.
! \ | * l  ítiU’lcil,

Cuitioo . tí rundes, pequeños,
• corta , \ p la n ta c ió n  d e  b osques , abo- 
; nos. c u lt iv o s  in d n ?d ria lcs , e tc .

ArhorimUnm.— Vinicultura, silvi­
cultura, i(rboles frutales, industrias 
anexas, ele.

tiijiuirvla.— Aplicación ile Lis má- 
| quinas, construcciones rurales, etc.

SKSTA FK<V*OX.

| Zoot«H-j)¡n.

Crianza.— Reproducción acliina- 
I tac,ion, etc.

Luludna.—Kngordu Inhcrín , la­
nas, animales de trabajo, carnes con­
servada?.

Veterinaria.— II ¡jícne, cnlcrmeda- 
des, medicamentaeion.

*KTIMA s e c c i ó n .

Irrigación.

Dtrechot,—Concesiones, preferen­
cias, reparticiones, servidumbres,

) etc.
Con*trxi*xion.—(Amales, estanques, 

marcoh de distribución, etc.
Aplicaciones.— Hiego?, desecado- 

nes, colmatnje, etc.

OCTAVA SM VÍOX.

Funículo.

Enseñanza. — Instituto i escuelas 
¡ agrícolas, enseñanza agrícola en las
1 escuelas primarias, etc.

Asocíacion. — Comicios agrícolas, 
congresos, expoVicionts. concursos, 
etc.

Colonizado». — 8 u conveniencia, 
etc.

COBHKO D h LA. EXPOSICION.

Como se ve, el campo de estudios, 
que este programa comprende es 
vastísimo e imposible de estudiar de­
tenidamente eu tan corto espacio do 
ticm|K> como eran los quince días de 
quo las seccionas ¡jodian disponer. 
Pero teniendo en cuenta, tanto las 
dificultades de dcteucr por mucho 
tiempo a los delegados en la capital, 
como la  ventaja de que pndicran re­
solverse desde luego, |*>r lo ruénos, 
algunas de esas importantes cuestio­
nes. acerca de Jas cuales se hubieran 
hecho estudios prívíos, no se vacilo 
en aceptarlo, dróJe que se esperaba, 
i eon harto Inndumento, que el Con* 
greso se instala r b  definiti vamente i 
¡je reuniria, por lo litónos; una vez 
eu el ano, ya son uara estudiar las 
cuestiones que quedaran pendiint* rf, 
ya las que p (dieran MUijir en lo su­
cesivo.

, Contra l*w te»eurcs do muelios, el 
pids entera: wepM con decisión la

idea, i exceptuando tres o cuatro de­
partamentos, todo* eiijíeron mis res­
pectivos delegados, que acmlieron 
en gran mayoría a la *e<ion d • ins­
talación que se \crilleif « de» la­
níos al principio el ifü de ¿«•tiembr** 
del presente año

Elijiose la mesa directiva, com- 
pucsta del señor Larrain (den lía* 
Lid). como presidente; los señor» - 

¿lotomayor (don Ilafael), Perez, lio- 
sales (don Vicente) como viee-prc- 
sid^ntes, i lo*- señores Barra. I)rou¡- 
!ly i Xuñez (don Abelardo), secre­
tarios. Los delegados so reparucrou 
eu la« diversas secciones i !o- iraba- 
jos de clnboi ación se efectuaron con 
una actividad ¿ntelijcncia í cou^tuii* 
cia dignas dv iodo elojio.

r a. V.
( Con- tunarih)
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FitlCK , ACO>IPA>»A A L.i W U 'A V lt iS  
|>K MAOKKAS I¿1 F  II . RK.MITUíO A l.A 
KXPOSICIOX IVTKKXAC ION*Al. DK 
ífAXUACO.

yCotúbnaritm )
X V I.

Kl. TINKO.

(¡ay (tomo III . j>;tj. 10) lo llama 
Twtí, palo-santo i j btJeny i luego 
despues dice: ‘Este ¿rho\ crece en 
las lagunas i a la orilla de las r¡!**" 
ras (o !o que viene a ser So m¡sm« : 
;orilla de las orillas!) de Valdivia.* i 
no menciona ninguna otra provinciaW m 4
ni logar. Hs cloro, pm-s. «¡m* les trc<; 
nombres citados son de la prrpiu 
confect-ion o fábrica del s«‘ñor (¡ay. 
puesto (jnc nadie en exta provincia 
nsa alguno de ellos. Toh'I pudiera 
creerse trn ita , sino .~o bailas*1 /iues­
to asimismo en *n <<inah <l>t,n i<t ¿> 
ton nnmbrts fot) !o* ciriitljiros’’ tpie 
don Claudio Ouy a rr-gó *¡i su botá­
nica (tomo V lll ,  j\íj. ¡lii). Poto- 
Sin/o es el nombre, qno se da mpii 
ex<lusivpinentc al Tuyo.— Xiatl 
|K»i‘ fin, no puwle ser sino >ma \unti- 
laciou del nombreliudijen.i mudeku<i 
(o tntirtshwin) que eu Ik>c« de los in- 

mns bien suena como >
T.tu equivocado outnu el nombre 

ee también lo domas q.ie d iw  <'jv  
del tiqi o. puesto que ao es 
de veinte a v e i n t i c i n c o d o  alto," 
sino de mas del mismo n^me.vj 
t'ara*; no “t rece el, las lajr' na>. 
mÍi ma: bien en Iosccrnks, no 'evlM 
«• d.« yob r blauco rosado, ciu.»
bl.v. ’íia. \  «uta /diii'iu eqnhocacion 
iti d ula Tm dudo oríjen uu rar.» f --



ISW COItlfRO DK 1-A KXMWK’ION.

n o m en o , qu$  p ro> eu ta  «I Muco, 
r u a n d o  tlo reec , «|iic% c í  p o r  nov iom - 
h w \ g ra tu le s  tre c h o s  tlv  m o n tañ as  
a p a re c e n  bhn v  o>; in se n s ib le m e n te  
\ i \ \ \  to m a n d o  oü  tin to  i *stdo, • al ca- 
1m> d e  a lg u n a s  sem ana*  m as se  p ro - 
so n ta  d e  n u  co lo r. «jo* os 1*0100 tío 
la d r il lo  to o  nh'jnilti ♦ tt* robado  lis io  
t a ta v io  s e  ofín'iAa tío  00 turnio la tí 
u a tu rc l  com o  se u e illo . l»:\s flo res, 
t¡uK> en mi s iu m o n e ro  <lc mcindt«*s 
o ttb iv n  lo s  á rb o l s, v an  b o ta n d o  1 os
I átalos )>ooo a )'voct\ al paso que li> 
domas, qi#o pe> mañoco en los ri«*i- 
itu>s, so |mu< o« dorado.

Mií cít'rla prcd¡|e«'r¡ou que profo- 
II > Q Oílv . rbo) I' : Iríamos •1 

d** luego por partidarios a los viajo- 
tvs <í *u Ulm n<*clic apacible de pri­
ma v*’ 1 *esp. rasen el ñire eiubalsa- 
tmolo ,.le dos «lo lfls corros oircliUYC-
rtiioQ e n rm o  lo s  ííiu n ú  u  Ion íg o as
lran<¡ii¡!at dol río .  i |«k* ¿e do rlizau  a 
>us p iés. S a  uIUmou c re c e rá , si to­
m ando  ou la lu a n a  uu  ram o  bien  llo­
rid o , dnu un ra to  tic recreo , do co r­
ea a *11 i olfato. Tixlft, la for­
m a ¡ o! «*olor «lo las hojas, com pites- 
ta s  lo m u ltitu d  d e  li«ijucla§graciosas, 
la »lo la* llo ros ¡ su suavo  fragancia , 
p a re c e  d a r  te stim o n io  do nu corazou  
>u m a m onto du lce . X o  d e b e  cau sar-
II os. paos, ad u i i ración e l v e r  cóm o 
. -a d a lz u ra  dol co razó n  su e le  rom - 
| h t  la «ispor.i c o r te z a  que  lo c u b re  i 
d e rra m a rse  so b re  e lla  en  form a do 
><aSf\i'í**¡ma a lm ílm r( que  es i ,m g r  
a lic ien te  p a ra  v a rio s  in sec to s  n t 
c i t a  p rin c ij a lm -n te  el tan cod iciado  
c*-.»‘;dnijo, ‘pie jwjr su s  tenazas «ic 
nnts do  m edio  d e c ím e tro  d e  la r¿o , 
n r e s t r a  je n tc  dol cam po  llam a torito, 
i q u e  e n tro  los eu to n io lo g o s l le ra  el 
n o m b re  Chia&ijnaÜiHA ehilensi*.

Parece que todo el troiuro ilcl ár- 
l» t contieno una savia dulce i que 
rata ¿ca ía causa |>crqtie su madera, 
-rgnii aseguran nuestros | cocos ca- 
*i siempre está agusanada, lo que siu 
dada os la mzon />orqu' poco pe la* 
bra » «lo consiguiente es poco cono­
c í a .  A un carpintero que trabajé 
algunas í>bra># de esfa madera, se la 
lie oído clojíar mocho. He visto ta- 
Idas «lo (meo que no estaban agusa- 
unda* i quo me parecirron mui reco­
mendables l*or su ardidez i textura 
aína Como engruesa mucho el troe- 
« >, lu irá n  «toarne jiostcs de mas de 
tm .ba vara en etta«lfo. He visto un 

que "I finado Tirolés Mantl 
lt.tbia he«*l)o labrar, que tenia próxi­
mamente una v-.jra por cada cara.

;v?r¡a d e  d e s e a r  o n -  p erso n a»  cu- 
rioaa - o ífile lijcn toe hici?'«en e s iv r i-  
Liento* <4.ji •) tin co , b a rre n á n d o lo  en

< * di- ju n io  ¡ ju lio  (o  ta h  / 
ta /id /ico  f;u a ^ H fo ; ic m p u  hai b rs -  
i .w \ '  p ro lm b ilidan  oe q u e  d i  azúca!1,
. m . i / <.«n bo< iir-. c FfttO0) (tcer*

mi ir ha r i nurn, cuya esploluelou • •? tan 
considerable en listados ruido» «pie 
en 1SI<! ya sv vnlculd Ia pixiduecion 
tota* VMC/rteur de a» eonlH . I 1,05- 
libras. Parece que aun el nombre 
eienlílk*o de nuestro tinco, llo/o- 
u uto.mt, en un buen a gil ero para es­
ta industria, puesto quo ol apellido 
aloman UViVo/coi/í, tío que se ha de­
rivado, quiere decir en castellano: 
A#>mihn Jo rt),ol ¡ es bien soibido tpto 
todo vino p.’odnee tío azú ?or.

Pudiera ser «jue Ja estraociou tic 
la savia del tinco tuvier e Unnbicu un 
benéfico ¡ptlujo sobre la madera por 
eimuto las rsas de lo> escarabajos 
ya 110 cnoonlrarinu en ella el susten­
to 1 ecesano. de lo cual re^iltaria 
qu • la madera dejnsc «le estar agu­
sanada i >t*na una d«* las mejores que 
teuemos. .\ osle respecto «lebo men­
cionar «pie fti meses pasados me lla­
mo la atención tm varejón de poco 
mas dedos decímetros de grueso que
vi en un cer«;o de "ratfi" do uno de 
los colonos de los Clinos. Según me 
dijo el dueño, este varejón, «pie es 
tle tinco, Jiabia servido ya muchos 
anos (14, f?i bi^n recuerdo») en otro 
cerco, i con todo no se noto el me­
nor indicio de pudricion, ni en la 
cáscara, ui inmediatamente debajo 
de «*ila; i aun paree» que 110 tiene al­
bura. porque habiendo quitado la 
corteza i raspado lijeramontc (como 

no o dos milímetros) oí palo, lo en­
contré colorado i enteramente sano.

X V II.
Kl. CANELO.

Un a ra u e a n p /o ^ e ; el jesuíta J e- 
bres lo escribe royyhc.

Es árbol sagrado entre los indios 
i hace en las fiestas i los ritos re  
ellos un papel principal. A su som­
bra o derredor se celebran las jau ­
tas o asambleas, en ijtic se resuelven 
las cuestiones políticas; los adivinos 
suelen tenerlo al lado de sus chozas 
para poder dar vueltas en contorno, 
tomar los brebajes que de él prepa­
ran i hacer los demas aparatos, sin 
los cuales pretenden no poder descu­
brir el “daño/’ los 1'machis" o cu­
randeros principian sus 41 machitunes 
con k  operacion que llaman “foiguc- 
tan ' (voifjhctun) que consiste en ha­
cer recibir al enfermo el vaho de ra­
mas de canelo que calientan i en dar­
le en seguida un baño para «pie no
lo haga dtiíio ol sudor, del mismo 
modo como lo hacen nuestros médi­
cos hidropáticos según Pricssnitz; 
los mensajeros de paz llevan un ra­
mo de canelo en la mano.

No quiero emitir perecer alguno 
sobre las causad porque el foiguo ha­
ya merecido tan jeneral veneración 
en!r<* araucanos. Por su elegante

i >.t inferí oso follaje, como lo Ilauui 
don Hundió Gay, no podrá ser, por- 
ipte en cuanto o elegancia hai varios 
oíros árboles con que el canelo no 
puede competir; i en qué 'puedan 
consistir lo* misterios que encierre 
ese sencillo follaje, para nosotroJ 
aquí cu Valdivia e*> uu completo 
misterio; a no «er que el sabio bota­
nista baya querido referirse a las 
virtudes médicas, que mas bien se 
atribuyen a ¡a eorie/a (pie a la. íiu- 
jas. Eu verdad, esta corteza, por mis 
efectos medicinales, no solo entre Ion 
salvajes tiene pran r*?timao¡ou, sino 
destle que en 1577 el cirujano Whi- 
ter, de la célebre cspedicion de Dric.- 
ko. la empleo contra el escorbuto 
ha sido extraordinaria su reputación 
en in cuita Europa, por mucho tiem­
po. 41 asía es de sentir, por lo mis­
mo. que hasta hoi dia 110 se ha hecho 
caso dol llamamiento dirijiJo por 
(íay  a los médicos del pais, para que 
traten ilc renovare! ei.iplco th ana cor- 
tria tan pondortala en otro ti< )nj>o. Se 
remitieron de aquí, en 1800 o 1SG7, 
algunas muestras de cáseara de ca­
nelo (gruesa i delgada) a Santiago, 
que había pedid » J  director del mu­
seo, don Amando Phílinpi, ]>ara ha­
cer su análisis: pero 110 liemos sabi­
do su resultado. La análisis química 
os sumamente interesante, mas no 
por eso el protomedieato, i también 
otros médicos, debiau de menospre­
ciar el justo deseo dol seíior Gay, ya 
que en el dia o¿* tan fácil proporcio­
narse las cantidades do eorlczr (pie 

I .se quiera, siendo el cando uno de 
los árboles mas comnnc.w quo se en­
cuentran desde Illapel liasia el es­
trecho «le Magallanes. Aunque el 
canelo de que se sa aba la '-focara 
de 11Vnter, lleva el nombre jJroniis 
JVintén, mientras el nuestro se lla­
ma Dnjmis chilensis Gay cree que 
110 son especies distintas i opina que, 
aunque lo fuesen, sus propiedades 
son iguales (tomo I, páj. 03.1

Como es probable que h  calidad 
1 de la cáscara sea diferente según la 

estación, el terreno, etc., al ( xami- 
narlu será necesario considerar cs- 

! tas circunstancias.
Aunque el canelo parece tener 

uua decidida predilecciou por lo? 
ilhtuilres" o terrenos cenagosos pu * 
to que es 11110 de los arbolo? que n 

i ellos mas abundan i que por lo 11; <•
I mo se ven con mas frecuencia en ¡as 
I orillas bajas de los ríos: 110 es. sin 

embargo, en osos terrenos, donde 
llega a su perfecto desarrollo, sino 
en las alturas o los terrenos qi¡ o 
son excesivamente húmedos. Mi* k 
t rasen aquéllas raras veces dejado ser 
un arbolillo de pocas varas de alto, 
tortuoso i malhecho si envejece, en 

I éstos suele presentarse como i'rooi



bastante ro$|K'tuble, «lo 15 hasla qui- 
*A 20 varas de altura i nui# do me- 
día vara do <*s|H\Hor, a la par dore- 
cho como una vola.

Se tra ig a n  de él vigas do cuarta, 
v én e tas  ¡ aun tobin* ¡ cunrtonoes po­
ro solo oí; caso  do h 0008 i dad o don­
de no lmi otros árboles, porque sr 
madera so pudro talvcz mas pronto 
que ninguna otra; n mas do oso so 
n|x»lillat por lo que en el día ya no 
se usa para i:¡utas tío huí ligazones 
de las casas, on que ántes so emplea­
ba, i las faldas suelen ra ja re  eu pe- 
dacitos.

Por su pronto i derecho creci­
miento i la simétrica oolocaoio i do 
sus ramas parece ol canelo mui a 
propósito para la formación de calles 
«pie serian mui vistosas, llevando a 
las alamedas la ventaja de quedar 
aun on invierno vestido de hojas.

Los árboles de que he tratado has­
ta aquí, son los que dan lao maderas 
<jue ordinariamente se labran en es­
ta provincia, exceptuando el pehuen 
que solo por lo inaccesible de su dis­
tancia m» se puede beneficiar. Pu­
diera agregárseles el nogal por lo es­
timados que son los tablones i tablas 
que de 61 so sacan, como mas adelan­
te se dirá. Los demas árlioles dan 
solo piezas para ciertos usos que ex­
presamente deben encargarse.

Después de esta advertencia se­
guiré dando noticias sobre los ár­
boles de la lista.

X V III.
T«A TRIACA O TI ACA.

Gay solo la ha visto como arboli- 
11o de 8 a 10 piés de alto. No habría 
tenido que audar mucho por el mon­
te para verla como árbol de mas de 
otras tantas vares; i para persuadirse 
de que esta preciosa especie de Cald- 
cluvia no solo se cría eu los sitios 
húmedos sino también, i puede de­
cirse preferentemente, en terrenos 
enjutos i aun cu los cerros i sus fal­
das. con mucha frecuencia, donde ¿c 
encuentra de una cuarta hasia una 
tercia (como tres decímetros) i auu 
mas de espesor, i de lf* varas o mas 
<lo alto. Es árbol derecho pero sin 
elegancia i escaso de hojas; lo que le 
hace precioso es la multitud de raci­
mos de flores blancas i fragantes, 
cuyo olor se parece al de las flores 
del It^anxnas frangula  (o Faulbuum)  
de Alemania.

Los árboles nuevos dan excelen­
tes aros para toneles ¡ otras vasijas; 
cuando han e n g u a d o  mas son mu» 
buscados por Jos carretoneros para 
varas i otras piezas de los carruajes.

Aunque Haca o triaca es el nom­
bre une joneralmcute se da a este 
tf/bof, puede ser que su verdadero

nombro araucano sea /maca, porque I 
así lo Lo oido pronunciar bien claro 
u indios que tcniun mui poco roce 
con españole».

OOItUBO DU LA EXPOSICION.

Kl. MAITKN.

Según la ortog.affa dol padre Fe- ( 
bres, Maytun; pero los indios lo lla­
man también lluirpu.

Algunos hai tan encantados del , 
follaje do este árbol, conocido on to­
do Chile, que lo tienen por el mas 
lindo de cuantos produce id pais. 
Pero la bel loza del follaje solo no 
coustituvc la hermosura de un árbol, 
sino también, i mui principalmente, 
su forma i configuración, la estructu­
ra de sus ramas; i a esto respecto, el 
maiten nu puede competir con mu­
chos otros arboles, como por ejemplo 
los robles i coihues.

Aunque algunos maitenes alcan­
cen aun mas altura que h  que les 
concede Gay, de 40 piés, raras ve- 
oef',se encontrarán bastante gruesos 
i derechos, para que de su ironco 
puedan labrarse postes para tablas , 
de las dimensiones que se usan aquí, . 
de cuatro i media varas de largo ? 
tercia (o?? realidad solo 11 pulgadas) 
do ancho; i e5ta parece ser la razón 
porque ue su madera casi no sabe­
mos mus que lo que dice Gay: que 
es “blanca, por fuera i rojiza por den­
tro" i que “es dócil;" in o  puedo 
decir de propia ciencia si habrá mai­
tenes que, como dice Molina, tienen 
la madera "de color nantnjado, ve­
nado de rojo i verde.” I »  único que 
lie oido asegurar, es que es madera , 
excelente para, tarugos por sor mui 
dura; buena para leña, regular para 
carbón i su ceuiza buena p*ra lejía.

Una persona bastante conocedora 
de los árboles i tambicu bastante 
prosaica, habiéndola interrogado so­
bre las cualidades del maiten, me 
contestó que era bueno para los bue­
yes no nías. Eu localidades donde no 
lmi (¿uilas escasea el pasto eu invier­
no de tcl manera, que los animales 
vacunos perecería a sin los maiienes. , 
que entonces se tiene cuidado de 
cortar; i es tal la ansia con que los 1 
animales opeteceu este pasto, que al 
oír los hachazos acuden corriendo de 
todas partes, i apén¿s cae el árbol, 
cuando ya se precipitan sobre su fo- i 
Üftje. ;

X X . t
Eí. BOLDO.

Si no supiéramos que el señor Oay 1 
ha estado muchos años en Chile i 
también harto ticmjK en la proviu- | 
cían de Valdivia, taivez no estraga­
ríamos tantas singularísima* notieins 1

quo nos da, porque lus atribuiríamos 
a los equivocados o mal entendidos 
informes, que a distancia de miles do 
leguas no tenia facilidad de exami­
nar. Que rebaje la altura del bold.» 
do (JO o mas pie*, w 15 o 20 “a lo 
vitaos," ya no nos toma de ntu vo; 
ñero el que, sin tenor mejores cono­
cimientos *obre el boldo, leaque ch 
ma¿ coman Cu fas dacltVts expuestos al 
soi du loa provincia* centrales, alcanza 
hasta Ouorno" etc., uecesariame'ilo 
debo creer, que si o! boldo en las 
provincias centrales \a  requiere si- 
líos privilejiaJos. aqu; en el sur, de 
ninguna manera podrí:; : Hollar­
se sino en Ia> faldasexp ‘.siasal s« l. 
Los que visiten el departamento tic 
la rn iou , donde el boldo es bastan­
te común, se persuadirán luego de 
que este árbol ni remotamente re­
clama siiuaciunes privHejiadas, por­
que lo verán no solo ou los declives 
do cualquier exposición, sino tam­
bién en las alturas como en las que­
bradas, i el único buido que st co­
nocía on las montañas inmediatas a  
Valdivia, se hallaba en la sombría 
quebrada del Corral, donde solo po­
cas horas penetraban los rayos del 
sol.

Es cosa bien singular que sien­
do el boldo tan común cerca de !a 
Union. no se encuentre en los alre­
dedores o Calvez en todo el departa­
mento de Valdivia.

Es árbol de |h>co ínteres; su ma­
deja  a. nene aprecio, poro en cuali­
to a su carbón, parece el señor G ay 
mal informado, porque uno de nues­
tros mejores herreros lo ]>onia en 
primera línea, comparándolo ?on el 
carbón de piedra. Las hojos, flores i 
frutos (bajitas comestible**) «on. mui 
aromáticos; i según refiere Gay, I.'s 
hojas soasadas i rociadas con vino, 
se emplean eu los corrimientos i fluc­
ciones de cabeza, su decoccion como 
aniisitilítica i ¡>ara la hidrojiesfa i 
dolores reumáticos, i su jugo para 
los dolores de oidos.

(  Continuará.)

J ? !

CUE8T10R DE M0DI3.

A ...

I.

Juicam ente a  ser vista, 
¡Salir, vestirse, tocarse;
En plaza, iglesia, revista, 
Salón, teatix-, ostentarse 
( ’ual figurín <le modista; 
Relamerse i contonearse 
Muí conteuta i aatisfcclia 
.'oío coairio, en calió i casa,
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M Ar líenlo* para !*' Ubicaría Trabajos do 
tapio*-' *ii ilo tuiaii •. loso*).So la cree, contrahecha,

Es modo. quo pronto posa.

II.
M il- >c$l¡rse «le la l m odo 

Quo sea uatui ale/a 
Quien j\ ]a p a r to  i a! Uxlo.
Esa holgada jen ti loza 
Que no alcanzan acomido.
Pedrería i ex tro noza;
No ir afeando, en la callo,
N* d is fra z a r , on  la  casa,
Faz, cuello, pié, mano i talle,
Es moda que nuiuv pasa.

ITL
Ser frívola i melindrosa. 

Complacerse en su ignorancia;
Sen* necia por sor chistosa 
Dándose humos de importancia: 
Jamas hablar de otra cosa 
(¿uc de los trapos de Francia 
I  hallarse, entre ocio i derroche,
Sin buen nombre en calle i casa. 
Mas terca al mtl, cada noche.
Es moda que pronto pasa.

? V4 * 9

Mas cuidar pulir su mente 
Con la labor ¡ le ¿tura 
Haber cautivar la jente 
P o rJa  luz do una alma pura 
Que irradia amor i lo siente;
Sor un línjcl de ventura 
En \l s  penas de la vida 
I un eie'o, hacer d >. una caro 
Con queicr i ser querida, 
lis  moda rué  nunca pasa.

V.
I en esta cuestión de modos,

. . .  .do mi opiLion ere*;:
Dicen sabiondos quo todas 
Sois iguales las mujeres 
En punto a trajes i a bodas;
Yo digo que tu prefieres,
Al ocio, estudio constante 
Que alegre el alma i la casa.
I  a la moda extravagante 
La moda que nunca pasa

Octubre 25 de 1870.

M , A AIATTA.

PR0GKA5ÍA JEN ER A L
P E  LA EXPOSICION INTERNACIONAL DE CHILE EN 1875

(CoDtincíiCioD )

Dódmosoxto grupo.
h\ íebleria, tapicería i cu jc*ne?al articulo# de dcco 

ración i ornamentos cío habitaciones.

a) Afaeblea do toda enpeci¿ i pr ra Loe di­
versas habí timones. Mes*'*. .illas, *k>- 
axcs, catre*lavatorios, e tc .

c) Pa»^ a pintados.
tt) Alfombras (le I<u\a o iV otras materias 

destituida*. a sustituiros.
e) PifiCB do tocia materia.
/ )  Aparatos para ^alentar, ntilar i al-un* 

brar’as habita» \>nes. Chiuoneas, cstu- 
foa, lamparan para gtm, i.ueitc, parafi-
1MA» oto.

<j) Perfumería do todas clases; esencias «lo 
olor, vinagres aromáticos, jubones, oto.

h) Pcquefias objetos de amuéblalo i oma-
mentneí >n Aírenlos do madera, ruar 
ill, caroi o hueso, torneados, esculpí» 
dos, etc.

i) Carruaje'* do uso particular. 
j )  Carruajes do viaja.
1') I d  de servició público,

I demas artículos análogos.
Dócioíosótim o grupo.

Tmbftjoj «le niélale* preciosos i hus ituitacionc»; jo* 
yeriu i a r t ic u la  do lujo.

а) Joyas do metales preciosos, cinceladas,
de filigrana, adornadas con piedras 
finas, etc.

б) Joyas de azabache, carel, marfil, acero,
etc.

c) Artículos do oro i pinta i otros métalos,
destinados a la ornamentación.

d) Artículos do metales preciosos destina­
dos al servicio del culto. Ornamentos i 
parar .entos de iglesia.

e) A j í  ionios de plata, plateados o do otros
mótales destinados a uso doméstico: 
como servicio de moso, de té, etc.

f )  Piezas do bronce i de otros metales des­
tinadas a la ornamoLtacion do Labita- 
ciones, oto., etc.,
I demos artículos análogos.

Dúoiüioctavo grupo.
Ferretería i m ercería en jonernl, quincallería i broa* 

ceriu. cúcLnlk-ria.

a) Productos de la elaboración de los mó­
tales. Pieza de fundición.

b) Fierro do coincido.
c) Fierro para usos especiales.
(I) Trabajo.', do metales forjados.
e) Cadenas, chopas, tomillos, etc.
/ )  Trabajo* on brouce de todas clases, tu­

bos, llaves, ote.
g) Utiles i adornos hechos de cobre, zinc,

ostaño, etc.
//) CuchiUería. Cuchillos de todas clases, 

tenedores, plumas, navajas, tijuias. etc.
i) Alambro i ¿abajos análogos; agnjas, al­

fileres, etc.,
I  dem as artículos análogos. 

D écim onoveno grupo.

Cristales i  ridrioe. Porcelana* i lozas: manufat tunu 
cerámicas on jeneral.

a) Cristales de todas clases destinados a
los diversos usos do las construcciones.

b) Cristales i vidros destinados a los servi­
cios do la habitación.

c) Porcelu a** i lozas para el mismo fin.
<*) Cristales i porcelana» montados como 

piezas de adorno.
c) Tierras cocidos i productos análogos,

I  otros productos análogos.
V ijésim o grupo.

Productos elaborados do las industrias mineraIt* 
empleadas en las construcciones.

a) Piedras naturales de construcción de
todas clases, trabajadas para las diver­
sas nplicacione;.

b) F.bricacon 'lo cimientos i piedras arti­
ficiales.

C) Trabajos do mármol, granito, pórfido, 
í .lab astro, etc para corstraccion i de­
coración.

.(I) Id. id. par*. artículos de m* olaje 
(.) Ladrillos, tejas i producto0 análogos.

f )  fíetenos de toda ospe v :.c para pavin ento, 
I  otro.; productos análogos,

Vijó&irao primer gini^o-
1'toduolOH mc lalurjiof-, i en ju ir ral pn>dnctOH do i \  

íuo'Jiflriu miiur.*.

a) Pastas de cobr *, de ¡data, do oro i de* 
mas mot ules. 

h\ Aleaciones de todo jóüero. 
v) Kjos i escorias jjro> enionUM de *o.*; di­

versos métodos de fundición.
(/) Acidos, sidos i «úroti pioducto» que se 

extraen de 3a elaboración do las sas- 
tancins minevales,
I  otros produ rtos Análogos.

La Comiaion Diiectiva, en ssfiiou do Io 
de setiembre de 1875, hit nombrado los si- 
cuiontcs jurados, aprobados por unanimi- 
diul:

T P J R C K K  A  S E C C I O N .

INDÜ8TÍ11A I ?AAKUTAOTITPAf.
I'J.iMt JDüADa

l ^ i c t w  farinaf ¿vm, gnllelAK, ]*astclo« 
c<»uí: ■*, <'tc , etc.

Le corresponden las materias indicadas 
en las letras a, 0, f> del 11o gvupo.

Para formar esto jurado se uoT.»bró a Itn 
sefíores:

Joa<iiáii Oyarzuc.
Cliristian Lanz,
.luán Maoklean,
Juan Stuven,
Enrique Garrido,
Miguel Alessio,
Tomas Villcok

StOUXDO JCíiJltO.

Mnntcíiuillux, qucs<vs, co& aem s de catcí. bo.'tulixos 
i frr.toK, locho conncn ftdi, eic.

Le coiTes[)onden la^ materiiM> indi t?&b 
on «as letras b, c, d. ]* del 11° ginpo.

Para fonnar este jugado se nombró a os 
señores:

Jos*» 1M. Larrain Mox¿,
Anjel Crnchaga,
Alfonso Ferrier,
Ramón Pohinco, 
ülegaiio Silva

TKRCnU JLKA1>0.

Alcohole;;, \ ircerveza, cidra i ótr&b l>ebi Lab.
Le conesponden las materias indicadas 

en las letra* g, h, i, del 11° grupo.
Para forme r este jurado se nombró a los 

señores:
Edmundo Belh,
Eduardo Se ve,
Nicómedes C. Oc«a,
Adolfo Eattiman,
M«ircial Martiuez,
Enrique Cood,
•Tose María Ferrier,
Pedi o Herz,
Curios MenderiUe.
Podro ^loüer,
Alejandro Cross,
♦Ir.!!' Tiflfon,
(I..^lcs Lalíite.
C-árlos Swinburn,
Federico A Beclen,
Federico (íabier,
Federico Levbold,
M. Eferet.

CTARIO jrk.VDO.

Algodou, tiülnuia, lino, c-sjxnio, yerbas, nuuic. ^na, 
k̂ >  etc.. i>n \mradcw i «:»tejidos.

Le corre penden las materias indícalas 
en las letn u a, b, C. e; f. del 12° «rapo.

Para formar esta jurado se nombró a ¿os 
sef* ores:

Curios Swinburn.
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Vicente Peres Rósale., 
Adolfo Silva,
CttrloE R o g e n ,
Luis Ostliaus,
Hugo Parri,
J o»ó M. Bonito/,
Estoven Garría,
A. Mourgues,
Alejandro Lnr<juin.

qcnrro ji’hado.
EmnjcN, bordado* -do to d i das**.

Lo corresponden lus materias ind 
•en la letra g d< 1 14° grupo.

Para formar este j. irado >e nombró 
señoras:

Viotoria Prieto do Larrain,
L. Lasturrin de Burra,
Elisa Solar do Valúes,
«Tuiia Vidal do M ajoleta,
Luisa Alvares do Andouac 

I  Jos señores:
Domingo Mateo Laroo,
F. Santiago del Solar.

Uó

ÍC"

SLX'IO JURADO.
l/ioloa, Citaros «Jo todas especien, pioihinvdoíi, Lutado* 

i tu tupicorli, «alzado. talabartería, <•»"., 
lides, mateta*, corpas.

calzado*

Lo corresponden las mateiius indicadas 
en las letras ?„ b. C d. 0. del ltt° grupo i f, i, 
«del 15?

Pura formar («te jurado se nombró a los 
señores:

Domingo Saint-Murie,
Martin Camales,
Otto hcklichteison,
Matías Soso»
Juan Silva,
Anselmo 8ir a Jlarítt,
Octavio Be"* ’etli.

s&tiiio

Arecses, «¡illa* do monta 
talabartería, crü

■ ./ O . 
f

«verso* prcdactoe do 
pluma*, etc.

Lo coiTespoudon las materias indicadas 
•en las letras f, g, h, l, dol 13*. grupo.

Para forma)’ este jurado so nombró a los
-•adoros:

Coronel’ l. Raqncdano,
Marti) nmlez,
Ctlrlos« Monery,
N. Atii *ndo,
Fedr n  * Loug, 

ou,
G. V io’¿r,
A. l «ch,
O B an,
J*v» olores Pizarro.
? 8 unoau.

OCTAVO JFIU D O .

ftepd i otilen de escritorio, material &• tipografía, 
jeografia, etc.

Le corresponden las materias «ndicadas 
sn  laa letras a* b> 0» 6, £ del 14* grupo.

Para formal* este jurado se nombró a los 
señores:

Federico Schrebler,
Ooeé S. Vaknzuela,
H C. G aille t, 
j\xan P. Urzúa,
Pedro Cadot,
Augusto Rajmond,
Camilo LeU&et,
11. Helfman,
Jn *m Bainville.

KOVEKO JURADO.

¿uáfout <!& d ’b- j y  ludwtiidps, reproditccico, 
w ix ^ io »  i  ecáoira de dihqjoe, oto-, etc.

I  * surrespondon naterias indicada*
- * la d del 14“

Par* fo* mai .«te jn *aao *e nombre ^ los 
•efi^rei

Csi.xio Guerrero Larrain, 
Painel Barros Ore?,
Lorenzo ltodrigue»,
Luis Dávilu Larrain,
Guillermo Hoflnmnm

DÍ CtMO JURADO.
Articulo* [lara c\ va* ‘.ido.

Le corresponden las materias indica--.las 
' en las letras a, b, C» á, g. ht del 16" jerupo 

Para formar este jurado se nombró a los 
señores:

Krwon Puelmo,
Juan A. Martínez,
C. Paepke,
Estovan García,
P. Chopis,
•Jomó M. Honorato Devja,
D. Lurqnin,
Pedro Josó-Sulinas,
Juan Aplegutb,
iermunejildo Masenlli.
exi»fecmo juba do.

Som iroro6 do lodiw c lusca.
Le corresjiorrlcn loa materias indifiadíis 

en la letm e d«*i 15* grupo.
Para formar o te  jurado se nombró a las 

señora*:
Mine. Dopa*ier,
Mme Ohtmbeyron,
Mme. ( astagnol;

I  a los teñores: #
A. Seng^rob,
N. Gneliv,
J. Gampiiio.

DUODECIMO JI’HaI O.
Mueble» la. articu la  de iTt*.urot&c¡ou douió^icA.

Le corresj>onden las materias indicadas 
en las letras a> C. ht del 16! grupo.

Para foiinar este jurado se nombró a los 
seftore»:

David Doigt,
Eduardo Muzard;
Carlos Mendenile,
C. Patek,
Enrique Ennes,
Fernando Carmona.

DKC1MOTUSO 10 J C B A IX ).

TStjwceiin, alfombimdos, popeles pinteduK.

Le corre^jwnden las materias indicadas 
en las letras b, 0, d. del 1GT. grupo.

Para formar este jurado se nombró a los 
señores:

Alejundro Ahasolo 
Bonifi\cio Ormeño,
Rafi^el i  Colina,
Peilit) Claveau, .
Anjel
Estévan García.

DÍECTMOCÜARTO JURADO.
C’í\l“f*cti»ref4. vt itilAdores. L^npariR. ele.

Lo corresponden las m ater a indicadas 
en la let m f  del 16? prupo.

Para fonnar este jurado se nombré a los 
señores:

Narciso Carvallo.
Augusto Bo»?lii,
P. r .  Ha^ojel^
Eduardo Heme t te,
V. .Saclenx.
Eduardo Brick.es.
Santiago Longíow.

J»ÍCOIlll>QnNTO JC R A C K S

l * e r f u m e r í a ,  j a b o n e s ,  e t c .

Le corresponden los materias indioa^as 
en la letra g <k*J 16* grupo.

Para fonnar esie jurado se nombró a 
fteñaiw.

) 2 :\
• * »  r ~ r ~ r~  * „  r  ~"i  t z

Paniel Mourguew,
Anjel Vázquez,
J. X. ¿Hoillcf*,
Miguel Carióla,
Francisco Kavorrete,
M. ]>aiTj

D/X JMOHBltO f  KAJKI.v

CofTOajta
Le corresponden la«: materias indicadas 

en las letras i. j, h, de? Hi grtjK».
Para formar esto jurado kc nombró a l.s  

señores:
Juan ¿Jomin';o Dátda,
Federico Gal»ler,
Luib Lundes,
V. Frv-nktl,
Alejo üv>iD>e«net,
M angue A^tabnruaga,
Johí* Luis Larra)n,
( ’u/lch H^udvviUe,
Zenon Î adcL

i*í.< (isowipnvo J< a.\r»o 
JvymbL

Le corro^i^miV-n las malarias ;odicu'T 
cu las letnih a t ,  C. C, del 17* gruj o.

Para foriuur este jurado «e non* »ró a los 
se fiores:

E. Duvid, 
í 'arlos Xeiuolles.
J. T. Sniith,
A. Adarn,
I. Hen*¿jí>en-

ufa 1 HOi TAVO n  HAi>D
Ji*yim, oiiuuui-â v i |«nun«itOfc ct- i¿

Le corresponden las iu^ eriíj in«iî i<f v* 
eu la letra d del 17 grupo.

Para formal* **ste jurado sf; nombró .. loa 
señorea:

Joaquiii Kcb ■ V\ rriú,
Presbít F. <le 1 .  Taíoró,
Corí^uel Tomas Y . k - I i r ,

Presl)::. Larrain Uaudarília.,
J. Ignacio Larrair. i Lauda»

DKcmosovEvo irsiD a 
Vloreeru. <|nmm1kscia i ra^udUs'A.

L e corresponden Iak mate rio» indicaiW  
en las letras d> *  t  g  h- i  de! 18* grupo, i 
las letras i ,  b> •, del *21 ‘ j p p a

Para fonnar este jumdo se nombró a loa 
leficm:

T. Slonner,
Francisco Bravu Cuadra,
P. Ycrdier,
Tciéwforo IVódeN 
üertraikd Paraud,
(fu llcnno \ i  I>uur« nce.
K. Í Í sZj n,
RftUi >¿*, Abasólo.

VIJfcftLMO JVB Uto.
i ’rirtflJeH, lúas : p-»rcvl«ca.

Le <‘on\'spoudc a las materias indicada.* 
en la letra ''el 10* gi*npo.

Para fon »ar este jurado so nombro a l<»i# 
señores:

Juan R  M iouel,
Anjel Hasss 
Eduardo 
liainon Pol.meo,
Federico Brieba.

XUktiilO P,tmia i l ’RAOO.
H s t e r i s l c i  í:*i cohíírnecieu.

Le c re a ro n  den )**, materias »ndioA\Û  
en la iBvrti del tKfc guipo.

Para EoiniOi osla lirado  ao non¡l\ro a tes 
señores.

Itqíwrto Tv*ix>
Ui(Kj.bt > Aoetean»
Dolie* Vkuos Jrt i,



And roa Steiubnek,
Nicanor Plaza,
J una de la C. < ‘orda,
Ernesto \usart.

YJJKg'.M O SEOt'N'DO Jl-BA D O .

PrOíluotcs un bliiijicott.

ÍjQ correspondí u las materias iudicadafl I 
en !ns letras a, b, C. <lcl grupo 21", i ilo la* ' 
Iclrana P 0. <1; '■ 1W grupo.

I , -a ibi tuar 03te jurado se nombro u los 
sc^ioies:

Hda vicio Piado.
Vntonio Bricba, 
v Virios García Kuidobio,
F. Pérez Caldera,
Florencio Ovnlle.
Cárl.'-s Morne%
Lorenzo Rodríguez.

vijí^i..vi rERcü» JUttv u. 
sale*, etc., uo orí; ulin r..!

Le corresponden las materias indicadas 
€*n la letra é. del p  upo.

Para formar **wte j.\r.ulo *>o nombre a los 
soñ ores:

A \j* l Vázquez,
Eisele,

Luis Prieto,
H. Vranzois,
Daniel Monrgues,
Diego A. Torrea.
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Les ffctes frailan ¡sos ont, engulle­
ra! un entraiu excoplionuel qui tient 
au caraotíre 11161110 de la nation, une 
gaité communicativo qui cntraíue les 
spcctatears dans le courant c t dou- 
ble leur plaisir de la joie qui les en- 
viroune. C est ce qui a eu liou I)i- 
niancac passé. Helas, pour le com- 
ineree en geni ral, le temps ifest 
gu<5re aux fotos et cependant cello 
de l’Exposition a oté «les plus brillan­
tes tant par son programme que par 
la foule qui s7 y ótaitdonnc rendez- 
vous.

Le Festival a  eu son prologue 
au Cerro Santa Lucía, oíi 1111 déjeu- 
uer du nicilleur gofa róunissait les 
exposan(s et leurs invites: les Mim­
bres du directoire de riíxposifion, 
Monsicnr PAmiral Porigól, son 
é ta t major et les pr¡ncipai;x mein- 
bres d i la colonie. Les toasts se 
fcont succede?, tant en llionneur de 
la mere patrie ct du Chili, qne «les 
personnns qui prisidaient rieette f&te, 
touto ¡mime du reste, car M. PAnii- 
ral rvuit tcmoígné lo désir que sa 
pr -/Tice n’eut auciin earaetérc offi- 
cícl

Des les premieres honres de
l apres rnidi, le pavillon qui precede 
ie batiment principal ita it  cnvalu 
jfítr to n  ce que Santiago compte de 
plus ilíg íia t de plus dístingué. 
On se Ferait eru dans un veriiable 
j;jlon, ofi Ies la i/ 'iie s  diversos qui se 
parlen! nu rkiíi«-ijfr(HM*oisaienl leurs 
HiñlltQH el \< uí’h observations.

A irois lie: ,0s l liyinne natiomd 
du ( ,,»üi exóeuté par toutes les mu- 
siques de la ville donnait lo signal 
dVmvertnre nux appTundisscinculs 
de lasscmbléc.

Puis la beile et graeíeuse mada- 
me VeruvuH, orníc de l’éelnirpo tri- 
eolorc et dans une dfciicieuse toilette 
se presenta sur Postrado pour y dé- 
ehimer a ver 101 liarme de dietiou que 
chaeun lui eounait. qiielquesstroplies 
de circón tancc. Lliabile interprete 
ful saluee par 1 *s ]»1m.s ehaleureuses 
manile.stations, bien dues a son ta- 
lent et a la giriee qu’ elle avait mise 
a contribuer a cette feto.

L ’Orphion de Valparaíso avait 
aussi répoudu á l’appel de la oom- 
mission. Avec le eoncours <111 nou- 
vel Orpheon de Smtiago et sous
I liabile dircction M. Saveni7",cs, 
le cluciir: tOrp/tcou. fut <xocutóa''oc 
un ensemble, une maestría qu ’011 
ótait loin d?oser attendre d ’une rfu-
II ion de jeunes clianleurs dont <jucl- 
ques uns complaient, au plus, uu mois 
d’etudes.

A peine lapieee brillante qui ter- 
minail la prejnifre partie elait elle 
aelievOe «pie la foule dése^ail le pa- 
\ ilion pour se rendre á rannexe 
fran^ise, auprós de laqueile eom- 
nien^ait une danse lantastique de l^a- 
llous grotesques de toutes les formes 
ct de toutes les couleurs.

En vain nous uvons essayé de pé­
ne t re r dans le l ’alazetto de cristal 
elevó par les soins de la inaison Fer­
nandez, pour y contempler les lots 
oüerts par les ex posan, s. nc^ eífórts 
ont 6te inútiles et nous pouvons ra- 
pporterseulementparoiVulirequeees 
!olsdevaieutparfa¡tement repomln* a 
Tattente des interesses. Mais rien 
n’était plus eurieux (¿ue toutes eres 
tetes levées ecs oreiíles atíentives 
pour éeouter 1 arréi du destín qui ce 
jo u r liía  íla rccevoír de bien genti-
1 les ¡nvoeat’ >ns.

Ln nieme temps les musi<|ucs fai- 
saient eutendro les airs devenus 
presque populaires de: hi filie dr 

Anyot, a la grande joie des 
auditeurs; ec qui nous remettait en 
mómoire la jdirase d’un critique P a­
risién: “Un jour le voyageur étonne 
en tendrá chanter la musique de Le- 
ooq jusquau fond des pampas.’’ 
On le voit, la prédiction est bien 
prés de se ríaliser.

M. Henjamin Fernandez et quei- 
ques jeunes gens, avec une í*;a!auto- 
ric tonto Franca i se, oflraieiit-aux 
damos de délieieux petits bouquels 
(jiieles el» arman tes vísiteuses empur- 
tuiom comme souveuir.

La troisiíme partió du prograui- 
me fui á la hauteur des deux antros, 
A prís l’ouverture de la les
Orpliíonísles de \"alparaÍRO seáis

rOltRKO OK LA KXPOSlOION.

I ectte í«)is, ehanterent avec goút et 
ensemblo, l<‘s Xoccs du íulh/yt oíi i> 
remportérent un suecas m**i itó.

Mais qiu 1 est re prélude exeeuté 
par toutes les inusiques! C esl uotre- 
vioille APirseillaise. A accenln 
íous les ea*urs battent, le.s poitrines 
-(í goullent t't les F vres niiirmnrent 
instiiu tivcmt nt los jiaroles de í'üi 
aír qui a fait tant de heros. Les 
maiiií battent applnudissant Tliynme 

I *l les musiei ‘lis. <pj¡. doivent ré p ;- 
or la dorniérc strojih pais tout se 

tait, la foule s’íeonle ñ tra% *rs 
al loes du pare; la le te de jour est 
trrminee.

Les Orjihéonistes de Valparaíso, 
et les membrc.s du club de Santiago, 
Hauuióre en tote se reinlent elicz 
Marcliant, 011 un banquet frateruel 
los réunit. MaiKÍenant les mains 
a 111 ¡es pcuw i.t se serró:*, et les plus 
olialcurcux soidiaiis sont faiís pour 
le bonlienr de tous.

La jouru '%'x s’est teriniuee par un 
leu dartílioi* des plus brillante, ct qui 
fait grund l.onneur á la maison <íú- 
velot (pii 1‘avait presentó.

Les oidoiinateur.-du fc.stival nieri- 
tent tous les eloges. Les mombres 
de la commisMon francaisc ont lenu 
á ii*mpl'i' leur tPirlie d ’nue maniere 
digne d’eux méiiies, du (’Lili, el de 
la nation qu’ils représentaient. lis 
ont siitisfait tous les ilesirs a \ec  un 
goút et une sureie de vues <|ii 1 fait 
que cette fetc restera l une 01 peut 
etre la brillante de l Exposition.

* lis doivent en éire liers.eai la foule 
a répondu á ’* nr atiente oí le nom- 
nombredi‘.s visiteursadepassedit ou
lo eliiflVi» de «lix millc personnes.

A l i .  Z.

• •* o  ► ♦

PERFORADORA W A R SQ F.

En ol anexo de los seo oros Clark ¡ C/, 
so exhibe i funciona uou nníquinn ]ior- 
foradora que trabaja >jor medio del aire 
comprimido que le* suministra nna pedo- 
rosa máquina ;l vapor. Su aparato os ¿lo 
lo mas sencillo cjue so cono .o 1 pueda 
manejarla cualquiera persona sin quo se 

I rsponjza a peligro dt ningún jouero.
Ahora tres o cmitao anos so introduje­

ron en Chile maquinas j)ara barrenar ti­
ros, pero el público pronto las deshaució

I por no llenar los roqiusitos necesarios 
|iara esta clase do trabajos.

R oí (!»a felicitamos a los mineros por 
la facilidad al misino tieiopo que econo­
mía que los proporciona la rna ]uiim do 

■j que nos ocupamos. lia im'.uatria minera 
de muestro pais es síl di puta la fuente

incip \] de nnofltra 
oial i giado de a«l< lanto • n que no- en- 
contraiuos; sin ella nuosíra o^ricidtuia 

1 i comercio habrían rermauooido 1 stacio- 
navi(>h, pu i* . •
relación directa con el grado do prosperi­
dad de aquella.
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Des comités locan.* se sont formas
< hez toutos los imtionsqui prondront 
part :í coito cxposition.

Los membres los plus ¡Ilustres 
do FAcadímie des eoioncos do 
Franco ont promis leus* coneurs, ot 
Fadministration du (' mservatoire 
dos ur#s ot métiers. qui posado, 
comino on sait, dos euriosités seicu- 
tiriquos précieuses, a déela;**' «piMlle 
on enverrait ;( Londres la jdusgran­
de partió.

Lo comité frain;*ais est déja formé.
II comple entre auí osmembresMM 
Frcmy, Táese,,, général Morin, Bel 
trand, Saiute-Clairo Devillo, Love- 
rrior oto.

VASTEDADES.
(as i (odas Jas comidiónos do «1 ti­

rados lian funcionado durante la úJ- 
tima semana, Como lo$ fallos corres­
pondientes deben sor presentados on 
•mui pocos dias mas. todos los dia­
rios de la oap’tai i de \  al paraíso re- 
jistrau  avisos designando los dias 
que eclobraji sesiones los Jurados, 
cuya noticia es do interés para lo* 
expolíenles.

KI 25 de! presento se abrirá la 
exhibición do ovejas, chanchos. po­
rros, animales i avo> de corral, < uva 
oxjtosicion se lian( en la misma ga­
lería di* las anteriores La inscrip­
ción se c *rrc el dia do a ver.%

Tanto esta exposición como unu 
espacial de vacunos i cabalgares, 
durara! cinco dias.

Los premios se rain adjudicad s de 
la misma manera que eu las eviibi* 
eiones anteriores. #

V * #

Kntrc las esiaíum¿ llegadas últi­
mamente hai una digna, por todos 
conceptos, do ocupar ini lugar profe 
rente en la escuela nacional do es­
cultura. Nos referimos al I)rvñt cu­
yo au to res ol mismo del Merafcs.

La r e c o m e n d a m o s  a  los  v i s i t a n t e s  
d e  l a  23x p o s ic ió n .

s c» tí!
Con mu livodo las fuegos artificia­

les que tuvieron lugar anoche en el 
parque de la K\|ios¡eton, muchas 
personas, queriendo gozar del fan­
tástico aspe-do que ofr< *ia el gran 
estanque ilumi. ¿ido por 'neos do 
Bengala, ocupt.rou los elegantes bo­
tes i a fiurza de remos recorrieron 
la extensión di* !a encantada :aguna.

$ *
L a  f ie s ta  q u e  t u v o  l u g a r  e l  tío- 

m i n g o  ú l t i m o  e n  h o n o r  d ?  la  F r a n ­
c i a ,  fue  l a  m a s  K  V i e n t u s i a s t a  d o  
c u a n t a s  h a b í a n  « n i d o  l u g a r  b a s t a  
o s e  d i a  o u  lu 1 \  l i c i ó n .  K1 D i r e c ­

toría l a e o in iH io n  n o m b r a d a  a l  e fe c ­
to  • la eo1on»a f r a n c e s a ,  n a d a  o m i t i e -  
rolí  p a r a  hu«*or d e l  h e r m o s o  r e c i n t o  
d e  la  Kxpos¡*‘iou  u u  \  • r d . i d e r o  jr.r- 
d i n  d o  d e l i c i a s ,  i d e  las d i t i n t a s  
p i r l e s  d e l  p r o g r a m a  a n u n c i a d o  i e j e ­
c u t a d o  u n  a c o n t e c i m i e n t o  l l e n o  d e  
a t r a c t i v o ,  i n t e r é s  i g r a n d i o s i d a d .

L o s  g a l l a r d e t e s  e o n  los  c o io rc <  d e  
la  F r a n c i a  s e r p e n t e a n d o  p o r  e n t r e  
•os m i l l a r e s  d e  !as  d e m a s  lu ic io n es :  
m a s  d e  o c h o  mil  s e ñ o r i t a s  i c a b a l l e ­
ro s  o c u p a n d o  el g r a n  p a b e l l ó n  d e l  
p;t (pie, los s a l o n e s  los jardín* -. g a ­
l e r í a  f r a n c e s a  i p i n t o r e s c a s  a v e n i d a s :  
l a s  b a n d a s ,  t o c a n d o  e n  c o n c u r s o  o  
p o r  s e p a r a d o  e n  los  p u n t o s  m a s  c o n ­
c u r r i d o s  d o  la K x p o s i c i o n ,  i s o b r e  
t o d o  eso .  el e n t u s i a s m o  di* Unios i 
c a d a  u n o  d e  los  < o u e n r r e n t c s .  i el 
m u i  s i g n i f i c a t i v o  d e  a q u e l l o s  inli«>- 
n o r  d e  c u y a  n a c i o n a l i d a d  t e n i a  lu- 
g a r  e s a  c e l e b r a c i ó n .

L a  p r i m e r a  p a r t e  d e l  p r o g r a m a  
e m p o z o  p o r  el  h i m n o  n a c i o n a l  a! ip ie  
siiíiih» M m e .  V e r n e u i l  d e c l a m a n d o  
u u o s  p r e c i o s o s  v e r s o s  d** n u e s t r o  
d i s t i n g u i d o  a m i g o  s e ñ o r  10. F o n c c t .
S i  é s t e  v e r t i ó  e n  s u s  o l i ó l a s  l o d o  «.! 
lu e g o  d e  s u  i n s p i r a c i ó n ,  Mino.  V e r ­
n c u i l  s u p o  j u s t i l i c a r  la r e p a r a c i ó n  d e  
g r a n  a r t i s t a  «pie s e  h a  c o n q u i s t a d o .

101 O r f e ó n  f r a n c é s  ele Valpa:*aiso  
l a u t o  un  b e l l í s i m o  e u r o  q u e  fu< 
a p l a u d i d o  c a l o r o s a m e n t e  c o m o  lo m e ­
rec ía .  F u á  t o c a t a  d e  la* b a n d a ^  di  
m ú s i c a  p u s o  fin a  la p n m  »ra pa ro*  
d e l  p r o g r a m a .

f o c ó l e  e l  t u r n o  a la  g a l e r í a  F e r ­
n a n d o /  U o d o l lu  ro * ib i i  a  los  m i l l a  - 
r e s  d o  v i sh :u * te s .  i a  íé q u e  m ;-
p r o p k d a r i a >  t los  n u m e r o s o s  e m p l e a ­
do*  d e  «\sa s im p i í t ie a  c a s a  no"  e s c a ­
s e a r o n  ni su  a c t i v i d a d ,  n i  -«a g a l a n ­
t e r í a  <1*1 m e j o r  g u s t o  j ai a  ha  *or los 
h o n o r e s  d e b i d o s  a  l a s  s e ñ o  ritáis i ea-  
b a l lc r*  *. r^i g r ; a  ia f r a n c i  u .  e n  e s t a  
\ o / .  ( ju e d o  c o m o  s i e m p r e  e n  el  p m  s- 
t o  q u e  la  c o r r e s p o n d e .

C a d a  s e ñ o r i t a ,  q u e  p e n e t r a b a  a l  
i n t e r i o r  d e l  ^ u n t u o s o  p a b e l l ó n ,  s a l i a  
l l e v a n d o  o u  s u s  m a n o s  o  un  p r e c i o s o  
r  r n i l k  te ,  o  un  l i n d o b o t e e i t o  d e  a g u a  
d > o l o r  o  «lo p e r f u m e r í a ,  u u  d e l i c a ­
d o  c a n a s t i l l o ,  o  n u  h e r m o s o  fra.s«¿ui- 
to, i» u u  o b j e t o  q u o  l e v e l a b a  e! e \ -  
q»us i to  g u s t o  qa»< h a b i a  p r e r e d i t l o  ü 
su  elec< ion.

M i c i t t r a s  so v e r i f i c a b a  r i la  d e  
lo s  c i e n  n ú m e r o s  p r e m i a d o s  I. > a r ­
m ó n  fas d e  la  1' F i l i e  d e  M m e .  A n -  
f fo t” i los  c a p r i c h o s w  j in » s  d e  los 
c i e n  g l o b o s  d e  o t r a s  t a n  t e s  fo rm a s
i tígi  l a s q u e  e r a n  lau.Mco p o r  1 >s a i ­
r e s .  e n t r e t e n i a n  a g ra d a iu . rn io M tc  u  
la  c o n e u r r o n o i a .

S e r í a m o s  i n ju s to s  si n o  d i é r a m o s  
ei  n o m b r e  d e  u n o  ,]c  los  - a b a d e r o -  
f r a t j c e s e s  q u e  m a s  s e  e s m e n '  p o r  «-o;a- 
j d a e c r  a  c a d a  u n o  d e  los \ i ^ i -

lantO'* d e l  P a b e l l ó n  I r u n e c ^ :  e l  -• ñ o r  
L o \ y .

L o s  l e o r d e s  d o  la  Mar?;**11 e s a  pt í- 
s io ro i i  t é r m i n o  .a la  fu n c ió n  d e l  d í a .

h l  ( I r f co n  frun< os  d °  S a u t ia ^  o «!■- 
.‘■eijiiio a l  «L• V u l p a i a i s í í  un  c-sjjiffii-' 
did<» b a n q u e o  e n  el  q n e  r e i n o  í ! 
m a s  c o r d i a l  o n t  usía  s*mo.

F u á  boiu?¿a d e  c o l o n  s a n i n i c i d ,  a  
b is  s i e t e  i m e d i a  d e  la n o e l e \  e l  c o ­
m i e n z o  d e  la !íi >fa no* tíi/^aa. J% M r .  
l i o i i s t a n  * o r iv . - p o i id ív ro n  los h o n o ­
r e s  «lo e l l a .

F i i e d e  a s e g u r a r  se  q a e  l o s  f u e g o s  
«•( lomados h a n  s i d o  lo s  m e j o r e s ,  c u  
‘‘ti j é n e r o ,  q u e  h a n  t e n i d o  l u g a r  e n  
S a n t i a g o .  !.a g r a n  r e t r e t a  a  j a  i a /  
d*. l a s  a n t o r c h a s  i la  i f t im iu a c io n  f!o 
la g a l le r ía  d e  R o s e  ¡n ne .v  p u s i e r o n  
t é r m i n o  a l  a c t o ,  q u e  i u d u d a b l c m e n ; e  
h a r . í  epoea.  e n  l a s  l io s t a s  (pac s e  h a n  
c e leb rad -#  i s e  t a l e b r a r a n  e n  la F \ -
])OSle¡fiU.

L a^  r e p r i  meniaei<»nes d ‘ V a r i c d a -  
d e s  n i i i n . i u i u  a I t o r n á n d o s e  O t i t ' e  el

J e l i l  Fa icj t .*’ las  •*<Vnt V i e j o s *  i 
la F i ü e  d e  M m e .  A l i g o ! , "  c u y o  li- 
brct(» , p u l d i o á d o  o ¡ l u s t r a d o  p o r  d o s  
e a b a l l e r  <s f r a n c e s e s ,  r e e o m e u d a n a » ^  
a lor  a liciona«lo> a e s t a  p o p u l a r  (*pc- 
l e t a .  S e  \ ‘i¡de  e n  la L i b r a r í a  F i i i -
i e r<al

.% :>•
K l d o r a d o  a b r i r á  d i  b r e v e  n u e v a ­

m e n t e  mis  p u c r . a s  c o n  erra i e o t i t c n f o  
d e  ^»s num «jr o s o s  p ; , r n « j i ! i n n o s  d e  
t a n  e l e t r a u t e  t e a t r o .'  j

. L a  c o m p a ñ í a  «pie f u n c io n a  on  ol 
.VuiuicipM h a  t e n i d o  ia r a r a  f o r t u n a  
d o  v« r ocuj>adt  s t o d o s  los a s ien tos :  
d e f  e l e g a n t e  t e a t r o  e a  q u e  d a  ^u>
0<p0( t*#oll|oS,

rfW Vit
B  r i r e o  t i  u i Ü a m n e  s c d i > p i ( i i u  «d 

j u e v e s  ú l t i m o ,  j a a r  h a n  1«» a  \  a l p a -  
r a i so ,

V V

K1 T e a t r o  Lír«"t> co t i^ in i ia  « l a u d o  
es|iürct;!culu> h»s j l l é v c s  r i] « tn ¡u tos  
L a  e \ (  d e u t o  i o n i j í a ñ í a  (p ie  e u  í 
f u n c io n a  in o n N a '  ki prole** v, qn»* 
el p ú b l i c o  le d i s  »<a .

-  K
L tw  n u e v e  ri» ;i:sin>o* í¿aj< -> o x h * -  

bid«>s p o r  io< <<-ñores -I, i ! f  F r i e j o .  
p o r  cu«>nta d e  !a m o l i d a  d o  
Mué* L« v iL a n .  h a n  lo  e o m p r a d o -  
¡vir  •! si ~n%r Fe# !n /  A u ’o n i o  F i r ; - / n -  
r ¡ / ,  i a r u  r i f a r lo s  i d e s t i n a r  sai p r o -  
d r o i í i o  a l  h o s p i t a l  d o  S a n  Vie» io*
• íc  l*aiil.

L o s  b o l e t o ?  d o  l ic lui  r i t í i  ^  r . 'u  
v o n d i i h i s  a l  p n n d o  d o  u n  p o s *

s
1 i a q c »  e l  ' r d e n *  a<x¿r*ui-!« pr r  

L* Í n t e n d e í , c ¡ í  c a  * u o  tW jaj»  v i ^ i t u r
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lu K.tposleton Jos eatableein.ien'os 
públicos de educación:
Jame# 2 1 -  Escuela Normal de Pre­

ceptores i escuela superior uAíiih. 
I i / do hombres.

Alai tes 23.— Kscuela X< rmul IVe- 
ceptorr^ i < «cuela de ninas níim. ). 

coles M. Kseuela?* de hombres
i.um?. 2 i 5

Id. de nifi.i.s, 'l ¡ ü. 
Id. de hombro* (í. !l

It

o

•Iuéves 23.- 
Viérnt* 26.

12
S¿(lmdo 27. -  Id. de unías, 4 i C»
Lu res 29.— Id. de hombre*. H' i 
Miírtes 30.— Id. do ninas, T i S 
Diciembre 1.°-—Miércoles. Id.

hombrea. 13, 1 4 i t).
.Jueves 2 . -  -Id. de n i ñ a s ,  .‘; t *2 > i 
Viernes *> Id de hombres, 7 o i 27 
Sábado 1- -Id. de niñas 1U, 1! i 12 
U n o s  6. id . do id . l i 1 i i •> 
Martes 7. -Id . de id., i.C, 17 i 18. 
Jueves 9.—Id. de id . lí*. 20 ¡ 21. 
Viernes ’O.— Id. de id .#22, 21) 
Sáiiado 11.— Id. de ¡d., '.V¿ i ;»i.

Kl dia eu que deber concurrir 
lo« alumnos del Conservatorio Na­
cional de M lisie íi >er«í fijado oportu­
namente.

* #
Nuestros lectores tendrán conoci­

miento de la actividad c in< :ivencío 
desplegedas por el señor Arturo Vi­
lla! ruel en el ejercí' io do la comi- 
•iou (jue le fue confiada, en favor de

i fundido, son ^  lo mejor que, en «u I 
< ía^c s t uu exhibido

A cargo de Villarroel vienen tam­
bién sarias máquinas hidráulica > d" 
¡ninei ?r utilidad pura nuestros cam­
pos e i.id nutrias de ciudad.

Si»? tiempo para entrar en porme­
nores d.remos en eonclu^ion que 
u.:*sdrour«ri{rii Vüiarroel, lia traído 
conmigo i hci Uo v‘ u»r u ’.x Jíxposi- 
eioii ,o iaas útil ¡ lo mas necesario, 
siu olvidar mms rm uiifr ai ¿quinas • 
que pueden dar ocn pación íi crnle- 
u:ir<*s de ’mmbrcs. mujeres i niños.

c»
Lu  compañía do ópera bufa que actual- 

mente funciona cu Variedades paaará, 
on Ja prójim a semana, a ocupar oí Te v- 
tro Municipal. El “Potit Kan it” i !a “F i­
lie do Mine. Angot" serán las piezas a 
qne ho dará preferencia.

íi

• •> H e aquí t i programa do las» fiestas que 
tendrá» lugar ol día «lo hoi en honor tic la 
ítalib, a  las tres de la tarde

r j u s j E i u  PAUTE.

i. «Su’m/o a ht Patria Chigua.—(Junción 
nacional por todas les o.indan m ata­
res.

2.* Coro : Barcarola.— Un i v u o c u  6/<//*- 
¿olu, del maoatro Campana, acompa­
ñado con grande orquesta.

3.* Cuarteto de la ópera IV^ólrJli.t de Ver- 
di. -P ie / k con variación rapara  piano, 
ejecutada ñor el señor José Soro.

. . , -  .. . 4.° Bolero do la ópera L uh Vísperas Su i-
o re  d ra  hxposic ion , eu la ¿ icpubhca  L dona*, cantado por Ja señora dona Ju-
d«* lisiados Unido.1*. Como fruto  de lia Príncipe, con acompañamiento do

Yv.
r>.°

coro i orquesta.
Obertura de ia ópera ¿t uina tlr An- 

tionnU, do Merendante, ejecutada por 
todas las bandas milititares.

sus i raba jos, los que visiten la r,.\ 
posicion oueden admirar, a la en-I A *
irada del b n u  Palacio, i salón de 
la izquierda, uu.; pr^eíoFa caja, pre­
miada en la Kxpo^icion de Victiu. 
eontenicm'o útiles de escritorio: gran 
variedat! ái* alhajas, que podemos 
llamar ev’omJmieas, relacionando su 
belle/a artística con su precio, que 
es fabulosamente módico: varias chi- | 
sos de jéneros i telas para obreros; !
Ur/ÁX i cristales de forma particular i 1 3.’ Himno.—Cantata de inauguración de

s E o r s iu  v a v v e .

1. " b'al/’du a lo Patria lUj¡uto*. Marcha 
real, ejecutada por todas las beadan 
militares.

2.* (Jar(ja a la bayoneta.—Trozo para pia 
ao, compuesto i ejecutado por el Ho­
nor José Boro i dedicado al jrneral 
Oaribaldi.

A J H I l S T O T A S

Ha )'»í/ík <i K a  Uin l í h n  n v j .
V » ljK ir.U i.-‘ . i i i b r t ’ r iu  <l« 1:» H o cífe d a d  Í I ^ í  -í. d e í  

u < ' f i a r  4 d li iy  K  ‘4] i P m < lo  c d U o  »1« H a u J u á t*  d o  D io * , 
fnnr». I'*.

Huí Ffll». Ĥ ñor Kují/Ji'.íu*> Catftru i*•nii. 
i ,líen. ná¡íi/tron \ '/r' u lit-’nKü.IVÜÍ.
Couvt jk ioü lÁhi'vrh\ de l«* .tt»jna j JiiiLit-

ukiuAm<
K fíp ó b iíc« »  A r jít i i t i- u i .  M 'fu t lo /  » - -  f i n  • 'X 'U n . ir-u- 

Ift/ín »lr R t t f tn o  C u )
l*»n--A :i|K Íí»ii ru» n*ntíil, luntjjji» ]'<} t n ÍTonU.̂ j ? 

Vuljinr;»r*í*. ’J ,  \K !W «l 
1¿i5i [ u  rn M U iH  p í i v l i i f i i w  q n v  r e c i b i r  £ c

( i t r r e o ,  t m c d c i i  1<i« oulcor*u« j®  f i - J i t í t g o ,  i
n n  V n l p ú n i » )  ü \  w 'ftn r  J c l i b  B f f ú  i  l * í i u ! a  

N o  mu íiiif'u<U ‘ j i  'lwlt» a | ; 'i j ;  n is i c u b r i r  p r-' í v  
i n o ? t c  «'I v a l o r  r w r e iq jo T ’ á i ' . w  

T iqk ^>(birr 'i  nj?utü^> cr: <1 e - . l r f t a j c w  « m i r i l n  
; U r  u\U*> e n  * 1  j.U i7 / t  it>a» Y»xé' j x w i b l í ,  e u  c o a í o r *  
jui<l>»l .♦ t i  f í r m ' n r  « liríjj» !.»»•!

s e r  S O B I C X  O N .

Por (iiiu .tí . .le 1 - tiú ;u  rw
Vn - 
Nú» e  mlu»

1.00
2.00

U*

de una novedad exquisita. Ilecomen- 
damo*? a los mídicos i cirujanos una 
colección completa de instrumentos 
de cirujía, muchos de los erales vie­
nen por prim era vez a Chiie.

\ los Bancos recomendamos una 
*iVeih modelos de büleíe^ debanco. ¡ 

XuestiM Sociedad Nacional de 
Agricultura tiene también' allí pe­
queño* modelas i o p ia to s  apliea- 
’»< - a la veterinario i de los cuales i 
.'iiean gran partido las sociedades 
pndectoias de anímale.'* de la Union 
i de Inglatei v t.

Kntre los ob̂ * Jos de ¡ncoutestabieJ 
luilidad domíátíca 'o i otan tros o 
j!.as modelos de íeirina.s n los que la 
limpieza ^e subordina a una sencilla I 
lei d f* química practica. Varías pren- 
• s * |K^rrafic^sf resortes de acero 
r«.eda . rieles, hierro i accr¿ batido

la Exposición do Chile, puesta en mú­
sica por ol ilustro maestro italiano r c- 
üor r  «lipe Marclietti i dedicado a la 
República Chilena.—Cautanín las pri- 
meras voces Jas sonoras Ju lia  Prínci-

E3 i Alaido Pautanolli i Ion señores 
udovico Mazzoni, Inocencio Pelle- 

grini i Pedro Bajas.—Tomarán parto 
en la ejecución mus de 200.—Grande 
orquesta, coros, bandas militares i los 
alumnos i alaiunas del Conservatorio 
Nacional de Música, que se han pres­
tado graciosamente.

4.° Jim nc a Oaribaldi,. por todas las 
bandas militares.

DIRECTORES DEL CONClEB/XJ-HifflT-'Ai .

Sres. Tnoroncio Pollcgrini « Pedro Quii - 
tavalla.

lioa nuevos salomas destinados a Ja 
escultura i pinturas italianas, recion lle­
gados de Europa, so abrirán cu esto mi*;* 
nao día.

A V I S O S .

E L  CUADRO SE CSRSífiA.
--------v

I ’ymoí. «&oho una edición ospo- 
cia’.ori baon ^ap&3.de esta impor­
tar. co obra áei señor Blanes.

S i hulla eu. Teata en todas míos- 
tra.. ajenciñs de Santiago.

Lot visitantes ds la Exposición 
pus á«n adquirir los ejemplares 
que deseen on el departamento 
en «tur suta expuesto el cuadro 
orijjrutl.

A V I S Ó T "
E! Jibreto -lustrado con co le  as 

■eÍT> la Filie do Mae. Angot. se vende 
■»n !a Librería Universal de w r. E . 
íjuy, caííe del Estado.

BAÑOS DS-SANTO D01GÍT30
Plaiu 'a del m is m o  ; io m b r e

l> e n d e  *•] d»> m m «o 5< U 1 p w » e 4 it«  í-«t.» a fiit - r to  i  i .  Ir. 
<lÍKpOHÍCÍOU elt*; |iUl»lÍ< f» t*í4í  ̂ K h tu M l. llUIflito i v i-  
ni Iok sif'iiilutes baños:

Kr.tb*(l titilo*. At<v!¡ho>, .'"rifoAi fr-
'ttíifiO H O H , D u c h o *  /» í s •’ f t ^ r t t í r s ,  / L i n o  f i a -  
ija tiw irsa  m p t r  i fUthomttnütadoh.

£1 EnUbléciiuiento rr ftl»re n )»» K.ilüVt «leí c»l ¡ so 
c l ' T T f i  <*n «-I v m n o »  h  *  10  i  < * u tm t a r u o  ln-^S P  5T.

KL DOCTOR SU l>. NANDU .lo  LKTKLIKP 
re* :Ím* COUXUIIUB «%u el I’Itaablcinieuto |«»r lu mnitafei 
fio 9u  10 i ¡k»v lu tarde r ‘tibe  úrtl»-in  ̂ dend»- }.ih *2 « 
íulelüulí'.

V.tá deparliuaenioH d- ú n a  - iloiifí ••• duchas 
n»71 geñoras, qne « Htiii» i ttiT-i :ite s» jku*uíoh <1o 
los le íok eub«Uen»s ĉ eej o : t nf. * «i» N nUicion 
qu ê Uirú tUsj>onibl» ]wr« ñ«* ^ «1. 1 a 2 áe ln 
lanV

L a ropa de. two del iCstal U -aiii. i\t*t , lavn i s* 
nplrtu- lut i\ xv.iuminn it vn;»or •» t¡ti le■ .• c o n ^ n ?
mili

MUKBIJilMA I TAIMCBHÍA.
DAvrr r>or&

Tiene cotiHÍAntenu-*̂ ' ni f ínj lfl .i i .¡V • »*• 
iido de luueoloK 

Siû n-"-
rw»imitovi(*‘

Comedores
C  a « U ir e f t * ,

KwTiKiri'w.
i ít iiui * m n e ü ) ' i .o ii lu»*.

I TODO k  PHIuC'lOS SIN COVPI^rBNOIti t
OalU (kR- n Autopio, cnjuiiu a l.t »Kxl CHiru *yd
1139 -Imp. ilo "U K̂ irdU ilo Clit*» •’*—
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